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      ¿Alguna vez has oído hablar de una bruja de pociones que apestaba haciendo pociones? La estás viendo.


      El proceso de hacer una poción es esencialmente remover, hervir a fuego lento, hacer algunos conjuros y esperar. Soy muy buena en la parte de la espera. Excepcional. Digna de un trofeo. Y eso es todo.


      Me quedé mirando la sustancia burbujeante, grumosa y con aspecto de salsa.


      —¿Se supone que tiene que tener ese aspecto? ¿Y ese olor? Uf. Es como una combinación de calcetines mojados y la arena de Hildo.


      —Oye —maulló el gato, estirado perezosamente en la encimera junto a la estufa. Su cola se movía de un lado a otro con peligrosa irritación—. Resulta que mi arena huele a lavanda, gracias. Eso es lo que dice en la caja: aroma de lavanda.


      —Lo dice el gato que no limpia su propia caja de arena.


      Los ojos del gato se entrecerraron, y sus labios se movieron mientras los retraía en lo que solo podía ser una sonrisa.


      —Ahí me has pillado.


      Ruth se inclinó sobre mi caldero de hierro fundido, del tamaño de una olla de pasta, en la estufa. Mechones sueltos de pelo blanco se desprendían del nudo sobre su cabeza, enmarcando el bonito ceño de su cara.


      —Oh, querida.


      Mi cara se entristeció.


      —Oh querida no suena prometedor. Oh querida suena que he vuelto a desperdiciar todas tus hierbas y la raíz de mandrágora.


      Yo estaba en lo alto de la tabla de puntuación de los despistados cuando se trataba de hacer pociones. ¿Tal vez cuanto peor olía, mejor era la potencia de la poción? Bueno, no lo creía.


      Ruth dibujó en su rostro una sonrisa cálida y paciente y me dio un golpecito en la mano. Sus grandes ojos azules eran amables y brillantes.


      —No pasa nada. Tíralo en el fregadero y empezaremos de nuevo. No te castigues. La elaboración de pociones requiere tiempo y práctica. Y, sobre todo, requiere paciencia. El encantamiento y los ingredientes son igual de importantes. Todo el mundo piensa que es fácil, que cualquier tonto puede hacer pociones. Eso no podría estar más lejos de la realidad. Si arruinas un elemento, la poción se echa a perder.


      Una burbuja de mi poción se hinchó y luego estalló, arrojando gotas húmedas sobre mi cara. El olor me provocó arcadas.


      —¿Cuánto tiempo te llevó hacer tu primera poción? —pregunté, limpiándome la cara con un paño de cocina.


      Ruth se encogió de hombros.


      —Unos cinco minutos.


      Como dije. Yo era la peor bruja fabricante de pociones de la historia de la magia.


      Tragándome lo que me quedaba de orgullo, que era del tamaño de un guisante, levanté el pesado caldero de hierro y vertí la sustancia maloliente en el fregadero. La única parte satisfactoria del proceso de elaboración de pociones era ver cómo los tristes brebajes eran tragados por el desagüe. Pero también era un recordatorio de mi absoluto fracaso. Y que tenía que volver a hacerlo todo de nuevo.


      Lamentablemente, no era mi primer desastre con las pociones. Dejé de contar después de treinta y seis intentos fallidos.


      Y eso no era lo peor. Llevaba tres semanas así. Sabía que Ruth no quería ilusionarme, ya que parecía decidida a que tuviera éxito, y la adoraba por eso. Pero ella sabía tan bien como yo que el problema no eran las hierbas, ni la agitación en sentido contrario a las agujas del reloj, ni siquiera el latín que se me escapaba de la lengua sin esfuerzo.


      Era la falta de magia.


      Sin magia, no podía conjurar una simple poción, y mucho menos hacerla funcionar. Era una verdadera experta cuando se trataba de medir los ingredientes en una taza o de evitar que el brebaje se secara. Pero esos talentos no importaban si la magia no estaba allí. No podía ser una poción mágica sin su ingrediente vital: la magia.


      Y yo no la tenía. No tenía magia. Estaba tan mágicamente seca como el desierto del Sahara.


      Hace unas semanas, incluso Dolores había intentado poner en marcha mi magia sometiéndome a múltiples maldiciones, maleficios y hechizos que supuestamente debían despertar a mi bruja interior. Cuando mi piel estalló en forúnculos y quemaduras sangrantes, se dio cuenta de que era un caso perdido. Yo era un caso perdido. Nada de lo que ella o cualquier otra persona pudiera hacer ayudaría a restaurar mi magia.


      —Estás desperdiciando todas esas buenas hierbas y polvos —Dolores, sentada en la mesa de la cocina, me miró por encima de sus gafas de lectura—. ¿Sabes cuánto cuesta la artemisa hoy en día? ¿O la raíz de valeriana? ¿La acacia?


      Mi corazón se hundió un poco más.


      —No, no lo sé.


      Le estaba costando a mi tía Ruth una pequeña fortuna con todas las pociones fallidas. Hacía dos semanas que había recibido un cheque del tesorero del pueblo, la paga habitual de los Merlins. Iba a cobrarlo y dárselo todo a Ruth antes de que el dinero dejara de llegar. Porque todas sabíamos que sin mi magia, y con todo el pueblo al tanto, tarde o temprano, Gilbert le pondría fin a mi sueldo con gusto. No me sorprendería que viniera a tocar nuestra puerta y exigiera un reembolso.


      —No te preocupes por eso —dijo Ruth, frunciendo el ceño a Dolores—. La práctica hace la perfección. Si al principio no tienes éxito, lo vuelves a intentar. Volvamos a intentarlo —haciendo un gesto hacia sí misma, se colocó el delantal contra su cuerpo. La inscripción decía: ¡CUANDO TE HACES BRUJA, NUNCA CAMBIAS!


      Qué bonito. Pero no me hizo sentir mejor.


      —Tampoco tiene sentido pedirle peras al olmo —comentó Dolores mientras pasaba las páginas de su periódico.


      Suspiré.


      —Tiene razón. No sirvo para esto. Solo estoy desperdiciando todas tus hierbas y polvos buenos. Te voy a arruinar. Deberíamos dejarlo así.


      Ruth hizo un gesto con la mano.


      —No la escuches. Solo está celosa porque... —bajó la voz y se acercó más—. Nunca fue buena en pociones.


      —Te he escuchado —gruñó Dolores, aunque Ruth soltó una risita mientras se acercaba a Hildo y acariciaba la cabeza del gato. El felino procedió a cerrar los ojos con una felicidad gatuna.


      Tarde o temprano, como Dolores había hecho antes que ella, Ruth acabaría viendo la inutilidad de sus métodos y pondría fin a mis clases de elaboración de pociones. Además, su reserva de ingredientes y hierbas mágicas se estaba agotando. Sabía que solo lo hacía por mí, por la bondad del enorme corazón de Ruth. Quería que creyera que aún era una bruja, que aún había esperanza. Pero después de tres semanas sin un mínimo de progreso, tuve que aceptar que esos días de bruja se habían ido.


      Derrick, el íncubo, me había quitado la magia, y parecía que iba a quedarme así... para siempre.


      ¿Sabes qué?, no lo creo. No me iba a rendir tan fácilmente. Menos mal que fui bendecida con una saludable dosis de terquedad acompañada de unos grandes cojones de mujer.


      Tenía algunas ideas. En primer lugar, iba a buscar todo lo que pudiera sobre los íncubos, específicamente cómo transferir los poderes que habían robado. Mi hipótesis era que si podía encontrar a Derrick, podría obligarlo a que me transfiriera mis poderes. Si pensabas en el íncubo como una especie de almacenamiento digital, como una unidad flash USB, siguiendo esa lógica, podría entrar en él y recuperar lo que era mío.


      Sin mi mojo demoníaco, sabía a ciencia cierta que ya no podría viajar al Inframundo. Tendría que invocarlo a este lado de los planos con la ayuda de Iris. Mi amiga bruja oscura ya estaba trabajando en unos cuantos hechizos para mantener al íncubo atrapado mientras recuperábamos mis poderes, una parte crucial que aún estábamos tratando de averiguar.


      No les había contado mi plan a mis tías. No quería darles esperanzas si no funcionaba. Pero la verdadera razón era que el hechizo podía matarme.


      Hasta ahora, de nuestra investigación, en los viejos tomos mágicos no habíamos encontrado nada sobre la transferencia de poderes desde un íncubo o cualquier otro demonio. Excepto un libro que robé de la sección «especial» de Dolores.


      El libro se llamaba El Grimorio del Demonio. Una sola entrada se centraba en la transferencia de poderes de un demonio a una bruja. Daemonium magicae ad pythonissam transportaret, decía el texto. El hechizo era complicado y requería semanas de preparación. Iris y yo habíamos pasado todas las noches de las últimas dos semanas trabajando en él. Ahora estaba completo y listo para que lo probara esta noche.


      Y lo haría.


      Y si eso fallaba, tendría que convocar de alguna manera a Lucifer y tratar de llegar a un acuerdo con él. ¿Cómo se puede hacer eso? Lo pensaría cuando llegara el momento.


      —¡Chicas! Nunca creerán las rebajas en Macy's.


      Levanté la vista de mi caldero y vi a Beverly entrando en la cocina, moviendo las caderas. Estaba tan guapa y elegante como siempre con sus jeans oscuros y su top negro, que acentuaba su pelo rubio hasta los hombros. Se dirigió a la isla de la cocina y dejó caer seis grandes bolsas de compras.


      —Mira lo que tengo para ti, Tessa —Beverly metió la mano en una de las bolsas y sacó un vestido de verano de lino azul claro—. Tócalo —dijo mientras caminaba hacia mí y me acercaba el vestido—. Siente lo glorioso que es este material. Marcus no podrá quitarte las manos de encima con esto. No hay nada más irresistible para un hombre que el suave tacto de la tela contra tu piel lisa y sensual.


      Forcé una sonrisa.


      —No deberías haberte molestado.


      El vestido era precioso. Últimamente no estaba de humor para ponerme algo así.


      Beverly apartó la mirada.


      —Lo sé, tonta. Pero quería hacerlo. Además, soy talla cuatro y...


      —Catorce —interrumpió Dolores con una mueca.


      Beverly lanzó una mirada en dirección a Dolores.


      —No les quedaba ninguno de mi talla cuatro. Y tenía un setenta y cinco por ciento de descuento. No podía dejarlo pasar.


      —Gracias, es precioso —le dije, alegrándome de ver la genuina sonrisa que se dibujó en el rostro de Beverly—. Realmente no tienes por qué comprarme ropa.


      Beverly me dio un encogimiento de hombros.


      —Ya lo sé. Pero ya estaba allí, y bueno, ya me conoces. Me encanta ir de compras —añadió con una risita.


      —Vale, pero prométeme que dejarás de hacerlo. No tendré más espacio en mi vestidor para meter toda esta ropa nueva.


      El hecho era que, desde que se había librado del hechizo de Derrick, Beverly había empezado a comprarme ropa nueva cada vez que salía de compras, lo que ocurría unas cuantas veces a la semana. Sabía que era su forma de demostrarme que lo sentía, aunque le había dicho que nada de esto era culpa suya, ya que Derrick la había escogido específicamente para llegar a mí. La había utilizado mal, la había engañado y la había hechizado. Nada de esto era obra de ella.


      Sin embargo, parece que no quería parar.


      Beverly buscó en el más pequeño de sus bolsos y sacó algo rosa.


      —Mira lo que he comprado —dijo mientras hacía girar un par de esposas rosas y esponjosas alrededor de su dedo.


      Dolores se quitó las gafas de la cara.


      —¿Son esposas?


      Beverly sonrió mientras ladeaba la cadera.


      —Sí. ¿No son fabulosas? —sus ojos verdes brillaron—. Voy a probarlas con Dale esta noche —se las puso en las muñecas y se echó las manos por encima de la cabeza como si ya estuviera atada—. Me veo increíble acostada en una cama desnuda con esposas. Hace que mis pechos sobresalgan.


      Me encogí de hombros, sin querer formar una imagen en mi mente, pero fue demasiado tarde.


      —Me levanta los pechos.


      Dolores resopló.


      —Para eso necesitarás algo más que unas esposas.


      Beverly bajó las manos.


      —Solo estás celosa porque la última vez que tuviste sexo, las habitaciones estaban iluminadas con velas.


      Vaya.


      Ruth dejó escapar una risita.


      —Creo que son bonitas. Oh. Deberías comprarlas en diferentes colores —dijo, con los ojos redondos—. Como en amarillo, naranja, rojo, verde, azul y violeta. Y así podrías tener todos los colores del arco iris.


      —Ya las tengo —dijo Beverly, moviendo las cejas de forma sugerente, con una sonrisa cada vez más amplia.


      Dolores puso los ojos en blanco con tanta fuerza que pensé que iban a salirse y caer sobre la mesa.


      Me reí.


      —Esta familia está muy desquiciada. Me alegro de formar parte de ella.


      —Hablando de familia —dijo Dolores mientras se inclinaba hacia delante en su silla—, ¿has tenido noticias de tu madre?


      —Ayer. Estaba pintando su nueva sala de estar de blanco, no blanco, de blanco paloma. Creo que es la última habitación que aún no había tocado.


      Mi padre había sorprendido a mi madre al día siguiente de su boda con una pequeña casa de campo gris, con adornos blancos y centrada entre árboles de lilas maduros, con hileras de rododendros rosas alrededor de un porche envolvente. Estaba situada en Moon Way, una calle más allá de Stardust Drive. Al parecer, mi madre le había contado a mi padre hace años lo mucho que le gustaba esa casa. Él se había acordado. También había hecho a los anteriores propietarios una oferta que no podían rechazar. Le pregunté cuánto había pagado por ella, pero lo único que hizo fue sonreír.


      —Ella se lo merece —me había dicho.


      Bueeeno.


      Llevaba tres semanas redecorándola y remodelándola con un baño principal y una cocina modernos. Compadecí a los carpinteros que había contratado, y me alegré de no estar viviendo una remodelación con mi querídisima mamá.


      Quería a mi madre, pero no estaba segura de que vivir en la misma casa fuera bueno para ninguna de las dos. Además, ella y mi padre se merecían un poco de privacidad muy necesaria. Llevaban mucho tiempo separados y tenían mucho que recuperar.


      Hablando de tiempo, el regalo de Lilith que permitía a mi padre asistir a su propia boda bajo el sol no era algo permanente. Después del tercer día, había empezado a sentir los efectos de nuestro mundo, un poco como yo cuando estaba en el Mundo de las Tinieblas. Era un demonio, después de todo. No podía quedarse en nuestro mundo indefinidamente.


      —¿Pero cómo vas a visitar a mamá en esta nueva casa? —le había preguntado en una de mis primeras visitas allí—. Dijiste que la Casa Davenport era tu único portal a este mundo si no contabas con las líneas ley.


      —Lo es. Lo era —me había dicho—. Puede que Lilith no me haya dado una estancia permanente en este mundo, pero se las ha arreglado para manipular la prohibición que tenía de usar grietas y otros portales para cruzar. No es una eliminación, sino más bien una influencia. Lo sentí el día de mi boda. Y sigue ahí. Ya lo he probado. Déjame mostrarte.


      Al igual que en la Casa Davenport, mi padre había creado un portal con la puerta del sótano de la casa. Solo podía suponer que una réplica de la misma puerta también existía en su apartamento en el Inframundo. Ahora podía viajar de un lado a otro de esta cabaña, al igual que lo hacía con la Casa Davenport.


      —Oído al tambor, chicas —anunció Dolores de repente, sacándome de mis pensamientos—. Estamos recibiendo una tarjeta de mensajes.


      La tostadora se agitó, seguida de un sonido de traqueteo desde el interior, como si sufriera un fallo mecánico. Luego, con un estallido, una tarjeta blanca salió disparada de una de las ranuras de tostado como si fuera un panecillo. Dolores, al ser la más cercana, la cogió. Se subió las gafas de lectura a la nariz, miró hacia abajo y leyó la tarjeta.


      —¿Qué dice? ¿Tenemos un nuevo caso? —preguntó Ruth con entusiasmo, alejándose de la estufa.


      Abrí la boca para unirme a las preguntas de Ruth, pero me detuve. Sin magia, no podía trabajar en ningún caso en concreto. Pero aún podía ayudar con la investigación y la planificación. Seguía siendo una Merlín, hasta que dejara de serlo. Y ser una Merlín también consistía en investigar. Podía hacerlo sin magia.


      Abatida, saqué el caldero, ahora vacío, del fregadero y lo puse en la estufa.


      —Tessa. Es para ti —oí decir a Dolores.


      Me giré, con el pulso acelerado.


      —¿Para mí? ¿En serio? —mi sonrisa se desvaneció ante las líneas de preocupación en la frente de Dolores y la rigidez de su postura—. ¿Qué pasa? ¿Quién ha enviado la tarjeta?


      Dolores se quitó las gafas y se giró en su asiento para mirarme mejor. Tenía la tarjeta en la mano, haciendo un gesto, y dijo:


      —Es de Greta.


      Ahora mi corazón intentaba salirse del pecho como una mariposa asustada.


      —¿Qué quiere?


      Greta Trickle era la directora de la División de Formación de Pruebas para Brujos. Dudaba que estuviera felicitando a mis padres por su boda.


      —He aprobado sus malditas pruebas. ¿Es por las líneas ley? Porque, noticia de última hora, ya no puedo usarlas.


      Sabía que Silas, uno de los árbitros, había dicho que había hecho trampa porque había usado las líneas ley en las pruebas. Parecía que el bastardo tatuado no estaba dispuesto a dejarlo pasar.


      —Se han enterado de lo que te ha pasado —dijo Dolores, observándome. Sus ojos se volvieron amplios y serios—. Saben que has perdido tu magia.


      Oh, mierda.


      Me lamí los labios.


      —Entonces, ¿qué significa eso, exactamente?


      —Significa —comenzó Dolores con un incómodo contacto visual mientras se movía en su silla—, que Greta y su comité vienen para acá... para ponerte a prueba.


      Genial.
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      —¿Para ponerte a prueba? —repitió Marcus, mirándome fijamente desde el otro lado de su escritorio—. ¿Poner a prueba tu magia?


      Estaba sentado con los brazos cruzados sobre su generoso pecho, haciendo resaltar sus anchos hombros. Sus pectorales parecían querer salirse de la camisa mientras sus ojos danzaban al ritmo de un depredador. Era una criatura viril, una bestia poderosa que era notablemente tierna en la cama. Yo era una chica afortunada.


      —Supongo. Si quieren poner a prueba mi coeficiente intelectual, se van a llevar una gran decepción.


      —Pero acabas de decir que saben que ya no tienes magia.


      Me estremecí por dentro. No importaba cuántas veces al día lo escuchara, seguía doliendo.


      —Lo sé. Dolores dice que es el protocolo o lo que sea. Tienen que asegurarse de que no es un rumor. Aparentemente, hay mucha competencia entre los Merlins. Incluso han llegado a circular rumores como ese para intentar desacreditar a otros brujos. Me pondrán a prueba, verán que ya no puedo hacer magia y entonces... me quitarán la licencia de Merlín para siempre.


      Odiaba lo rasgada que sonaba mi voz, la emoción que había en ella. Pero no podía evitarlo. Quitarme la licencia de Merlín después de quitarme la magia hacía que todo fuera real. Era el fin.


      Un ceño fruncido marcó esos finos ojos grises enmarcados con pestañas oscuras, de esas que las mujeres pagaban mucho dinero para que se las pegaran, pero que siempre parecían falsas. La luz de su despacho brillaba sobre su pelo negro alborotado. Sus altos pómulos estaban llenos de preocupación, lo que solo lo hacía más sexy. Que el caldero me ayude, era hermoso. Pero ni siquiera su sensualidad me hizo sentir mejor en ese momento.


      Suspiré por la nariz.


      —Así que... ¿por qué me pediste que viniera aquí en pantalones deportivos? —deslicé la mirada sobre él hasta su camiseta negra y bajé a sus jeans—. ¿No estás vestido como si quisieras ir a correr? —levanté la mano—. Debo advertirte. Soy excepcionalmente mala para correr, especialmente las distancias largas. Tengo los pulmones pequeños —fingí una tos—. Ves, la caminata los destruyó.


      Marcus se apartó de su escritorio y se puso de pie.


      —Ven conmigo.


      Me levanté de un salto con entusiasmo.


      —¿Vamos a hacerlo en algún lugar secreto? —mis hormonas femeninas se agitaban ante la idea de un poco de sexo horizontal, vertical y suspendido con el jefe. Era extremadamente creativo con todas las cosas carnales.


      Una sonrisa dibujó su apuesto rostro en uno que derretía las bragas.


      —No me tientes.


      La lujuria en sus ojos era gratificante.


      —Oh, te voy a tentar —dije—. Puedes contar con eso.


      Seguí al jefe fuera de su despacho y por el pasillo, pasando por delante de una irritada Grace sentada en la recepción, hasta una puerta en el lado opuesto del despacho a la que nunca había prestado atención.


      Marcus abrió la puerta y le seguí al interior.


      Entré en lo que parecía un gimnasio. Los aparatos de gimnasia estaban desplazados a los lados para dejar espacio a las grandes colchonetas azules que cubrían la mayor parte del suelo.


      —Esta es nuestra sala de entrenamiento —dijo el jefe mientras cerraba la puerta y se unía a mí—. Donde hacemos nuestros ejercicios y mantenemos nuestros cuerpos en forma. Entrenamos con regularidad. Mejora nuestra fuerza muscular y aumenta nuestra resistencia. En mi trabajo, es importante mantenerse en forma. Si no estás en forma, mueres.


      Le miré.


      —¿Quieres que entrene? Lo más parecido al ejercicio que tengo es llevarme la copa de vino a la boca. Soy muy buena en eso.


      Marcus se rio, pero luego sus ojos se pusieron serios.


      —Tessa. Sigues siendo un objetivo —levantó la mano ante mi objeción—. Con Lucifer o sin él, el mal sigue acechando en el mundo, especialmente donde vivimos. Tienes que aprender a defenderte sin magia.


      Las temidas palabras otra vez.


      —Ahí va mi idea de tener sexo en esas sucias alfombras.


      Ciertamente estaban un poco asquerosas.


      —Hablo en serio —Marcus me agarró de los hombros y me giró para que le mirara—. No tener magia no es una sentencia de muerte, pero no poder defenderte cuando un matón se te acerca con un cuchillo sí lo es. Eres una mujer. No es justo, lo sé, pero en este mundo las mujeres siempre tienen que estar en guardia. Tienes que estar preparada. Tienes que ser capaz de cuidarte en una mala situación.


      —Puedo cuidarme sola.


      —Empezaremos con lo básico, y con el tiempo podrás aprender a usar dagas y luego pistolas.


      —No —le dije y me separé de su agarre—. No quiero ni siquiera tocar un arma. De ninguna manera.


      —Tessa.


      —No. Haré eso —dije, agitando las manos por el gimnasio—. Volteretas. Saltos de tijera. Puñetazos. Eso sí. Pero no quiero tener nada que ver con las armas.


      —Bien.


      —Genial —volví a poner los ojos en blanco sobre su ropa—. ¿Vamos a hacer esto ahora? ¿No deberías ir a cambiarte?


      Me gustaban los jeans ajustados, pero no creía que fueran apropiados para un entrenamiento. A no ser que estuviera desnudo... Podía trabajar con él desnudo.


      Marcus negó con la cabeza justo cuando sonó un timbre en su bolsillo. Sacó su teléfono.


      —No soy yo quien te entrenará.


      —¿No? ¿Entonces quién?


      El jefe hizo un movimiento de cabeza detrás de mí mientras se llevaba el teléfono a la oreja. Me giré y seguí su mirada.


      —Por supuesto que no.


      Una rubia alta, vestida con un ajustado traje de gimnasia negro, salió de una puerta al otro lado del gimnasio. Con su cuerpo voluptuoso y en forma, que era el sueño de cualquier hombre y la pesadilla de cualquier otra mujer, era preciosa, perfecta y una auténtica zorra.


      Mi archienemiga. Allison. Alias Barbie Gorila.


      —Tienes que estar bromeando. De ninguna manera voy a entrenar con ella.


      Y menos con la forma en que me sonreía, como un lince a un conejo acorralado. Mierda. Sin magia, estaba muerta. Ella lo sabía. Yo lo sabía. Era lo único que teníamos en común.


      —¿Dónde está Scarlett? Quiero a Scarlett —le pregunté al jefe, pensando que la nueva ayudante sería una opción mucho mejor, ya que no me miraba como si quisiera aplastar mi cráneo—. ¿Por qué no puede Scarlett entrenarme? Ella me agrada. Yo le agrado a ella. Somos una pareja perfecta.


      La cara de Marcus se tensó, como si del otro lado de la línea le acabaran de dar una terrible noticia.


      —¿Marcus?


      —Tengo que irme —dijo, con los ojos en todas partes menos en mí.


      —Espera. ¿Qué? No puedes dejarme aquí sola con la rubia Godzilla.


      Marcus no se quitó el teléfono de la oreja mientras giraba y salía a toda prisa por la puerta. El miedo me llenó las tripas hasta ser casi palpable. Acababa de dejarme sola con la mujer que me odiaba a muerte. Y sin magia, bueno, iba a recibir una buena paliza.


      —Sube a las colchonetas, bruja —dijo Allison, y volví a centrar mi atención en la rubia alta.


      Se apretó la coleta mientras una sonrisa baja y espeluznante se extendía por su rostro. Se me erizaron los pelos de la nuca. Sus ojos azules brillaban con un regocijo sádico, anticipando que me iba a patear el culo. Hizo crujir sus nudillos. Casi podía ver la multitud de puñetazos y patadas que se avecinaban.


      Oh, sí, iba a doler mucho.


      De mala gana —porque Marcus tenía razón y tenía que aprender a protegerme sin magia— me acerqué a las colchonetas. Mis piernas estaban rígidas como vigas de metal hasta que me detuve a unos dos metros de la alfombra.


      Era una mujer sensata y madura. Podía hacerlo. En realidad, era la mujer más inmadura de mi edad que conocía.


      —Esto va a apestar. ¿No?


      El único consuelo que tenía era el hecho de que no llevaba ningún arma. Ese traje era demasiado ajustado para ocultar un cuchillo o cualquier tipo de arma. A no ser que se lo hubiera metido por el culo. La idea me hizo sonreír. Después de todo, era una perra engreída. Parecía que iba a usar los puños y las piernas. No estaba segura de que eso fuera mejor.


      Sus fosas nasales se encendieron y su sonrisa se ensanchó como si pudiera oler el miedo en mí. Era obvio para cualquier persona con un cerebro. Yo era el regalo de cumpleaños de Allison.


      —Marcus me pidió que te enseñara algunos movimientos básicos de defensa personal para empezar —dijo, con su voz manteniendo el mismo deleite despiadado que brillaba en sus ojos—. No quería hacerlo, pero lo haré porque él me lo pidió. Y mirándote ahora, bueno, digamos que no tienes mucho cuerpo de combate. Tienes más grasa que músculo. Eres blanda. Débil. Eres una muerte fácil.


      —Gracias. Algún día llegarás lejos con cumplidos como esos. Y espero que te quedes ahí.


      Allison alzó una ceja.


      —Al final te dejará —dijo. Mi expresión se congeló ante la fealdad y la facilidad con que lo dijo—. Lo que te hacía especial, lo que le hacía quererte, bueno, ya no existe. A los hombres no les gustan las mujeres débiles y lamentables.


      Apreté los dientes.


      —Vaya. En verdad eres la razón por la que la diosa creó el dedo medio —le dije.


      Sabía que solo intentaba ponerme nerviosa, enfadarme, para que perdiera la concentración. Pero sus palabras tuvieron una reacción en mí.


      Allison puso los ojos en blanco al ver mi cuerpo, y su cara se torció como si estuviera mirando algo asqueroso y repugnante.


      —Volverá a mí, lo sabes. Es solo cuestión de tiempo que te vea como lo que eres.


      —¿Una persona decente con una gran personalidad?


      Casi podía sentir que me salía vapor por las orejas.


      La mujer simio se rio.


      —Una perdedora.


      Mi corazón se aceleró, mi cuerpo se calentó y se enfrió por la rabia que me invadía. Pensé en una respuesta, pero mi mente sufría de una niebla cerebral temporal. La verdad era que me sentía exactamente como una perdedora.


      —Le daré unos meses —dijo Allison, maravillada por lo que vio en mi cara—, antes de que vuelva a mi cama y me haga el amor. Te lo dije antes... siempre vuelve a mí. Siempre.


      Una rabia abrasadora me recorrió, nacida de la indignación. La idea de que Allison tuviera sexo con Marcus hizo que algo dentro de mí se rompiera. Llámalo salvaje. Llámalo primitivo. Llámalo como quieras. Era la abrumadora necesidad de proteger lo que era mío. Marcus.


      Bien. Ahora sí que me estaba molestando.


      —¿Solo vas a lanzarme insultos todo el día, o me vas a entrenar de verdad? Porque si no puedes, tal vez deberías ir a buscar a Scarlett.


      Allison se puso en cuclillas.


      —Prepárate.


      Copié su postura, mi presión sanguínea aumentaba.


      —Bien, ¿qué estamos...?


      Su pierna salió disparada y me dio una patada en la tripa.


      Me quedé sin aliento mientras volaba hacia atrás y aterrizaba con fuerza sobre mi trasero. Mierda. No era el aterrizaje elegante que buscaba frente a Allison. Vale, era rápida. Demasiado rápida, y mucho más rápida que yo, hay que reconocerlo.


      Mi cara se encendió cuando me puse de pie.


      —¿Cómo es exactamente esta autodefen….?


      El codo de Allison me golpeó en la mandíbula.


      Me tambaleé hacia atrás, probando la sangre en mi boca. Si creía que me quedaría aquí y dejaría que me golpeara, era tan estúpida e inútil como esas faldas de lápiz que se ponía.


      La risa de Allison estaba llena de pinchazos y papel de lija.


      —Primera lección. Tienes que estar preparada para todo.


      Escupí la sangre de mi boca, mi ira iba creciendo.


      —Si tuviera mi magia, llevaría tu piel como abrigo; no es que diga que los abrigos de piel sean algo bueno, pero ya me entiendes.


      —Menos mal que no tienes magia.


      La sonrisa de la mujer simio era una mezcla de diversión codiciosa y excitación mientras se acercaba a mí, veloz como una ráfaga de viento de tormenta con su velocidad paranormal de mujer simio. Era tan, tan injusto.


      Intenté recordar lo que había aprendido en mi limitada experiencia con la única clase que tomé de defensa personal, pero todo lo que me vino a la mente fue una serie de bla, bla, bla.


      Apenas tuve tiempo de bloquear el golpe de Allison, que se abalanzó sobre mí sin pausa en una ráfaga de piernas, puños y dominio.


      Lancé una patada. Le di.


      Allison gritó y retrocedió a trompicones.


      —¡Já! —dije, sorprendida por mi carácter de malota mientras el dolor reverberaba por todo el muslo. Sabía que la había golpeado con fuerza. Lo estaba sintiendo.


      La sorpresa en la cara de Allison me llenó de confianza.


      —Sí. Así es. No lo viste venir. ¿Verdad?


      Levanté ambas manos en forma de golpes de karate. Ni idea de por qué hice eso. Hacía lo primero que se me ocurría.


      Las probabilidades eran que me iba a patear el culo, pero parecía que la suerte estaba de mi lado.


      La mujer simio sonrió.


      —¡Vamos, perra!


      Parpadeé.


      —¡Aquí voy!


      Allison gruñó y se lanzó salvajemente hacia mí. Me eché hacia atrás, pero no lo suficientemente rápido. Grité cuando la suela de su zapato se estrelló contra mi pecho, cortándome el aire. Me tambaleé al perder el equilibrio. Unos dedos me apretaron el pelo y me levanté de un tirón, con el cuero cabelludo gritando de dolor. Y entonces me sorprendí aún más cuando su puño conectó con mi mandíbula. Mis rodillas se torcieron y caí.


      Unas manchas negras me estropearon la vista, y parpadeé tratando de librarme del mareo, ya que cada respiración me producía un dolor punzante en el pecho. Volví a respirar. De repente, mis pulmones estaban rebosantes de aire y parecía que iban a estallar cuando el oxígeno los llenaba.


      Supongo que la suerte no estaba de mi lado.


      La mujer simio soltó una carcajada.


      —¿Qué demonios ha sido eso? Ni siquiera puedes combatir los ataques más básicos. No vales nada. Eres un chiste. Esperaba algo mejor de una bruja Davenport.


      Luché contra el mareo y, con algo de esfuerzo, conseguí ponerme en pie.


      —Sí, bueno... si quisiera escuchar la opinión de un culo, me tiraría un pedo.


      No podía creer que Marcus hubiera pensado que esto era una buena idea. Él sabía lo que ella sentía por mí. Eso demostraba que los hombres eran realmente despistados a veces. Iba a tener unas palabras con él después de esto.


      Allison sacudió la cabeza.


      —Toda esa grasa extra en tu cuerpo te está haciendo lenta. Como una abuela.


      Me llevé una mano al pecho, masajeando mi caja torácica.


      —A los hombres de verdad les gustan las curvas en sus mujeres. Solo a los perros les gustan los huesos.


      La mujer simio se rio mientras me rodeaba.


      —Voy a romper cada uno de los huesos de ese blando cuerpo tuyo antes de terminar contigo.


      —¿Acaso esto es defensa propia? —jadeé.


      —Supongo que no lo es.


      La rubia alta me enseñó sus perfectos dientes, pero sus ojos se volvieron duros y viciosos.


      —Llámalo venganza por todas las maldiciones que me lanzaste. No lo he olvidado. Tú y tu bruja de turno. Esto es lo que te toca por robarme a mi macho —respondió.


      Claramente, ella estaba desquiciada.


      —En primer lugar, no es tu macho. No ha sido tu macho durante mucho tiempo. Marcus es un hombre de carácter fuerte. Hizo su elección. Y me eligió a mí —una sonrisa invadió mi rostro—. Yo gané.


      La cara de Allison enrojeció. Se acercó a mí golpeando con la misma velocidad de simia que era realmente impresionante. Pero sus golpes estaban alimentados por la ira y la emoción, no por la habilidad o la precisión.


      Ooooh. La había hecho enojar. Y era lo único que tenía a mi favor.


      Me tiré al suelo, rodando mientras evitaba las patadas y los puñetazos de la mujer. La Barbie Gorila sí que sabía dar golpes.


      De pie sobre mí, Allison dio un pisotón, tratando de aplastar mi cráneo con su zapato. Pero yo me aparté. Su golpe se desvió antes de que se diera cuenta de su error. Giré mi pierna, la cogí por un tobillo y la giré, haciéndola caer a la colchoneta.


      —Creo que le estoy cogiendo el truco a esto.


      Mírame. Estaba en racha.


      De pie, me lancé sobre ella sin ninguna habilidad real. Parecía que estaba bastante desquiciada con los dedos extendidos delante de mí como garras.


      Ella dio un pequeño grito de sorpresa cuando la alcancé con mi mano y la rodeé por el cuello.


      Su codo salió de la nada y me golpeó en la sien izquierda.


      Ay. Eso. Duele.


      Soltándome, me tambaleé hacia atrás, pero mis ojos estaban clavados en la rubia que se acercaba.


      —Voy a matarte, bruja —gruñó, sus rasgos se deformaron, lo que eliminó cualquier rasgo de delicadeza y la hizo parecer muy masculina y enfadada. Por no hablar de su fealdad.


      Respondí a su gruñido con mi propia sonrisa dentada y agresiva y le mostré el dedo.


      —Técnicamente, ya no soy una bruja. ¿Recuerdas? Tú misma lo has dicho. Pero estoy confundida, ya que no me estás pateando el trasero como pensaste que lo harías. Mira. Soy mejor de lo que pensabas. ¿Estoy en lo cierto?


      Allison se lanzó con un puñetazo tan rápido que la cabeza de la mayoría de los hombres habría girado.


      En ese preciso momento, decidí no moverme. Más bien no tuve tiempo de parpadear.


      El puño de la mujer hizo contacto con mis entrañas. Lo siguiente que supe fue que me había cogido el brazo izquierdo con una mano, y lo había sujetado con una llave que sabía que me rompería los huesos. Me clavó la rodilla en el costado de la cabeza. Grité y conseguí zafarme de su agarre, más bien como si me hubiera soltado para poder golpearme una y otra vez.


      Allison se quedó allí con una sonrisa de satisfacción en su rostro, como alguien que quisiera seguir infligiendo dolor durante horas o hasta que su víctima cayera muerta.


      Con mi brazo izquierdo palpitando de dolor, no tenía mucho mojo de combate. Me sentía reventada y derrotada, mis miembros eran fideos sin valor.


      Así que hice lo que cualquier persona cuerda haría.


      Salté hacia delante y le di un cabezazo a la zorra.


      Oí un gruñido mientras ella se sacudía hacia atrás y caía de culo de forma muy fea.


      —Ay, ay, ay —canté, sujetándome la cabeza mientras me vibraba hasta el interior de las orejas—. En las películas lo hacen parecer tan indoloro.


      Tal vez iba a ganar esto. Tal vez ella no era tan fuerte como pensaba.


      La mujer simio se puso en pie de un salto y se quitó el pelo de la frente sudorosa.


      —Vas a pagar por eso, perra loca.


      Me encogí de hombros, aún sintiendo el dolor en el brazo izquierdo y en la cabeza.


      —Sí, bueno, la cordura está muy sobrevalorada.


      Allison sonrió sin mostrar ningún diente. Y entonces salió disparada hacia delante, bombeando sus puños como mazos. Me agaché y giré, pero no pude igualar su velocidad.


      Un duro puño aterrizó justo en mi centro, lo suficiente como para expulsar el aire de mis pulmones y quizás magullar un par de costillas. Me incliné hacia delante con dolor cuando su zapato me golpeó la espalda. Me lancé hacia delante. Me ardían los lados de la cara y las palmas de las manos mientras patinaba sobre la alfombra.


      —¿Has tenido suficiente? —oí a Allison preguntar. La diversión en su voz fue lo único que me hizo levantarme de nuevo.


      Mis piernas se tambaleaban por el esfuerzo de estar de pie. Mis oídos sonaban por el constante latido de mi cabeza. Tendría que haberme dado por vencida. Debería haberle dicho que ya había tenido suficiente. Pero era testaruda y estaba enfadada. Y no quería mostrarle miedo o debilidad. ¿Que si fue estúpido? Sí. Eso fue una estupidez.


      Forcé una risa.


      —¿Eso es todo lo que tienes? Mega banana —respondí.


      Me di cuenta de que estaba firmando mi propia sentencia de muerte, pero no pude evitarlo. Esa mujer simio me sacó de quicio.


      Con una expresión dura, la mujer simio se acercó como un viento impetuoso y me dio un revés sin romper el impulso. Retrocedí a trompicones y me agarré antes de caer.


      —¿Te rindes? ¿O quieres más? —bromeó, rodeándome de nuevo como una depredadora. Mostró los dientes, con la cara a escasos centímetros de la mía.


      Apreté la mandíbula.


      —¿Puedo tener un minuto para pensarlo?


      Un movimiento de piernas fue mi única advertencia.


      Y entonces me dio una patada en la vajayjay.


      Al contrario de lo que la gente piensa, que te golpeen en la vagina duele como una mierda.


      Solté un gemido y caí de lado, con mi región femenina palpitando, y no en el buen sentido. Se me retorcieron las tripas al sentir un dolor hueco, y me esforcé por respirar a pesar del dolor. Parpadeando entre lágrimas, me quedé mirando con la boca abierta a la mujer simio.


      —¿Y ahora? ¿Has tenido suficiente? —Allison me observó con una expresión de placer y asco.


      —Sí —resollé, y la oí reírse. Sí, se iba a regodear de esto durante años.


      Y así, sin más, Allison me había dado una gran paliza.


      Mi día no podía ser peor. O eso creía.
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      Caminé con las piernas arqueadas todo el camino a casa. Tú también lo habrías hecho si tu vajayjay hubiera sido aplastada por una Barbie Gorila. Tenía la vagina magullada, y necesitaba una bolsa de hielo ahora.


      Adiós a cualquier tipo de sexo durante un tiempo, y eso era una tragedia colosal cuando tu pareja sexual era el súper sexy jefe de Hollow Cove, que tenía superpoderes en la cama.


      Hablando del jefe, me detuve, con las piernas en cuclillas, y saqué mi teléfono.


      —¿Tessa? ¿Necesitas usar el baño?


      Levanté la vista del teléfono y vi a Martha saliendo del porche de la Casa Davenport, con una sonrisa en la cara mientras observaba mi extraña postura.


      —Calambres —le dije mientras tocaba el icono del teléfono.


      Martha era la reina de los cotilleos del pueblo. Si pronunciaba una sola palabra de la vergonzosa paliza que me había dado Allison, sería el hazmerreír del pueblo durante un año. No, más bien para siempre. Ya era bastante malo que todos a los que saludaba me dirigieran sus sonrisas de compasión. No necesitaba que me miraran como si fuera una mujer débil y fracasada.


      —Tengo justo lo que necesitas —dijo la bruja regordeta. Su sombra de ojos rosada hacía juego con su larga y ondulada falda—. Mata-Cólicos. Solo tienes que rociarlo alrededor de tu cosita —continuó, con los ojos muy abiertos y haciendo un gesto con las manos alrededor de su entrepierna—, y tus calambres desaparecerán en pocos minutos. Es uno de mis productos más vendidos. Pásate por la tienda cuando tengas un minuto —añadió mientras continuaba agitando la mano en el aire.


      —Mmm-hmmm.


      Sí claro. No iba a rociar nada cerca de mi cosita, muchas gracias. Marqué el número de teléfono de Marcus y esperé. Cuando el buzón de voz salió, colgué y decidí enviarle un mensaje de texto.


      Yo: Necesito hablar contigo. Llámame.


      Sí, Allison me había quitado definitivamente una parte de mi orgullo, pero estaba demasiado molesta con Marcus como para dejar que eso se agravara. Podría haber hecho que Scarlett, la nueva ayudante, me enseñara algo de defensa personal si estaba tan preocupado por mí. Incluso Cameron habría sido mejor. ¿Pero Allison? Él sabía que ella me despreciaba. ¿En qué demonios estaba pensando?


      Enfurecida, me dirigí al porche y, con mucho cuidado, subí los escalones. Una vez dentro, cerré la puerta tras de mí con un suave empujón. Tres voces distintas salieron de la cocina. Con el sigilo de una anciana de ochenta años con las caderas maltrechas, me dirigí a la escalera como una ladrona en mi propia casa.


      Debería haberle pedido a Ruth alguno de sus tónicos curativos, pero no quería que me vieran así, golpeada y derrotada nada menos que por Allison, la mujer simio que Iris había seguido embrujando durante meses en nombre de la solidaridad. El karma me estaba mordiendo el trasero.


      Ya estaba suficientemente humillada. No quería su compasión. Conociendo a Dolores, probablemente bajaría a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y se pelearía con Allison, lo que solo aumentaría mi humillación. No necesitaba que mis tías libraran mis batallas, aunque a estas alturas apenas pudiera librar las mías.


      Me agarré a la barandilla de madera para apoyarme.


      —¿Casa? —susurré—. ¿Puedes recogerme y llevarme a mi habitación?


      Solo esperé un momento. Un repentino torrente de energía voló a mi alrededor y me envolvió como una manta. A continuación, me levantó del suelo, con las rodillas flexionadas como si estuviera sentada en una silla invisible, más bien una silla elevadora. Solté un suspiro y me relajé mientras una burbuja de energía florecía a mi alrededor.


      Y entonces me puse en movimiento.


      Elevándome más y más por las escaleras, floté hasta el rellano de cada piso, una pequeña sonrisa se extendió por mi cara hasta que llegué a la plataforma del ático.


      Casa me depositó frente a la puerta de mi habitación.


      —Gracias, Casa. ¿Qué haría yo sin ti?


      Después de quitarme la ropa, me metí en una ducha caliente y me esforcé por limpiar mi vergüenza. Marcas rojas y moradas manchaban mi pecho y mis costados donde Allison me había dado patadas y puñetazos, mi piel estaba magullada y dolía al tacto.


      Me quedé en mi habitación el resto del día, sobre todo mirando el teléfono. Marcus no había vuelto a llamar. Ni siquiera recibí un mensaje suyo. Reconozco que estaba irritada, pero sabía que era un hombre ocupado y que probablemente estaba en algún caso importante.


      Llamaron a mi puerta.


      —Soy yo —escuché la voz de Iris.


      —Está abierto —dije.


      Iris entró y cerró la puerta tras ella. Me echó un vistazo sentada en la cama y se quedó boquiabierta.


      —¡Dios mío! Tu cara. No me dijiste que te había golpeado la cara.


      Me llevé una mano al lado de la mandíbula y luego a la mejilla, donde Allison me había golpeado con el codo, ¿o era el puño? Tal vez fue su rodilla. No podía recordar.


      —¿Es tan grave?


      Había llamado a Iris unas horas después de mi ducha y le había contado lo sucedido. Me había mirado en el espejo antes de ducharme. El lado izquierdo de mi cara parecía que me había picado una avispa. Después de eso, no me atreví a volver a mirarme.


      La bruja oscura frunció el ceño.


      —Así es. Tu ojo izquierdo está casi cerrado por la hinchazón —se apresuró a dejar su gran bolsa junto a mí en la cama—. Ella va a pagar por esto. Voy a maldecirla. Se va a arrepentir del día en que te puso un dedo encima.


      —No lo hagas. Si lo haces, se desquitará conmigo otra vez. Me esperará en algún callejón oscuro, y entonces se abalanzará sobre mí. Creo que son suficientes patadas en el culo por un tiempo. Bueno no solo en el culo…


      —Toma —me dio un batido de proteínas de chocolate y una pajita—. Deberías pedirle a Ruth que te prepare algo. Es muy buena curando cuerpos magullados. Ya lo sabes.


      Tomé el batido y pasé la pajita por la pequeña abertura de la parte superior.


      —Lo sé. Quizá se lo pida más tarde.


      Dos manchas rojas aparecieron en las mejillas de Iris, lo que significaba que sus entrañas estaban más enfadadas de lo que estaba dejando ver.


      —No puede salirse con la suya. ¿Se lo has dicho a Marcus? No puedo creer que la haya asignado para tu entrenamiento de defensa personal. Argh. Estoy tan enfadada con él. Podría maldecirlo con una irritación en las bolas. ¿En qué estaba pensando?


      Tomé un gran sorbo del batido con sabor a leche y chocolate, intentando no pensar en la irritación de las bolas de Marcus.


      —Él no estaba pensando. Ese es el problema. Confiaba en ella, supongo. No pensé que ella me ganaría.


      —Bueno, espero que le hayas reclamado.


      —No he podido contactarlo.


      Iris negó con la cabeza. De su bolso, sacó un pequeño recipiente de metal y abrió la tapa.


      —Toma. Este es un ungüento curativo que me dio Ruth. Adormecerá el hematoma y ayudará a que se cure más rápido.


      —Gracias —dejé mi batido, ahora vacío, sobre la mesa auxiliar y cogí el recipiente. La pomada era verde y tenía la textura de la vaselina. Me apliqué un poco en la cara y alrededor del pecho y las costillas, donde más me dolía. Un tintineo de frescor se filtró en mi piel donde había aplicado la pomada. Ya podía sentir los efectos de la curación.


      —¿Estás lista? —le pregunté a la bruja oscura mientras dejaba a un lado el ungüento.


      Iris suspiró.


      —¿Estás segura de que estás preparada? Quiero decir... no hay razón para no esperar hasta mañana.


      —Claro que la hay. Cuanto más espere para recuperar mi magia, más tiempo estaré expuesta a más palizas de Allison. Nunca seré una luchadora como ella. No estoy hecha de esa manera. Ella tiene años de experiencia en combate físico. Yo tengo quizás media hora. Me llevará años alcanzarla, y no quiero esperar tanto tiempo. Quiero recuperar mi magia.


      —Lo sé —Iris me miró a la cara por un momento—. Muy bien, entonces. Empecemos.


      Seguí a Iris hasta el centro de mi habitación, donde me uní a ella en el suelo. Mi mente aún daba vueltas a los acontecimientos de hoy, pero los aparté y me concentré. Necesitaba estar concentrada y alerta para lo que iba a hacer.


      Estábamos a punto de atrapar a un demonio en un círculo de invocación, el llamado Derrick Bastardo Baudelaire.


      Obviamente, sin el nombre real del demonio, no podría invocarlo. Pero teníamos algo aún mejor que eso. Teníamos el ADN del bastardo.


      Iris, la extraña bruja oscura a la que había llegado a considerar como mi propia hermana, había robado su cepillo de pelo, su cepillo de dientes e incluso su ropa interior sucia —no preguntes— de su yate después de que escapara por la Grieta. Los había archivado en Dana, su álbum de ADN, donde recogía mechones de pelo, retazos de tela, dientes, hilos de pestañas, uñas de los pies y gotas de sangre seca, todo ello en nombre de las maldiciones oscuras.


      De su bolso, Iris sacó a Dana, un cuenco de cerámica, un mortero, seis velas negras y una tiza. Sus ojos se encontraron con los míos.


      —¿Estás segura de esto?


      Se me aceleró el pulso.


      —Sí. Lo estoy.


      Estaba aterrada y emocionada a partes iguales.


      Funcionaría. Tenía que funcionar.


      Tras encender las seis velas, y con la tiza en la mano, Iris se inclinó hacia delante y trazó un gran círculo, el Círculo de Salomón, para proteger al conjurador del demonio. Luego escribió cinco nombres de arcángeles en latín a su alrededor dentro de una serpiente enroscada antes de dibujar el Triángulo de Salomón, donde aparecería el demonio invocador. En lugar de escribir el nombre del demonio dentro del triángulo, lo dejó en blanco.


      Se volvió hacia mí y me entregó la tiza.


      —Tu turno.


      —Bien.


      Aunque ya no era una bruja, eso no significaba que no pudiera protegerme con un círculo. Incluso el humano medio podía protegerse de los demonios, con un círculo, si se hacía correctamente.


      Cuando terminé mi círculo, crucé la habitación y apagué las luces. La luz de las velas proyectaba sombras parpadeantes a lo largo de las paredes y el suelo. Volví a entrar en mi círculo, esperando y sintiendo cómo la pesadez y la ansiedad se instalaban en mi piel.


      A continuación, Iris puso a Dana sobre su regazo y pasó las páginas hasta que se detuvo en una de ellas. Tirando de la fina hoja de plástico, sacó algo de las páginas. Allí, apretados entre sus dedos, había pequeños mechones de pelo marrón oscuro.


      —El cabrón se estaba quedando calvo —dije.


      Iris sonrió, satisfecha de sí misma.


      —Definitivamente —sin dejar de sonreír, dejó caer el pelo dentro del triángulo y luego sacó algunas hierbas y bolsitas de su gran bolsa. Después de espolvorear algunas hierbas y polvo en su cuenco, las machacó con su mortero. Acto seguido, encendió una cerilla, murmuró unas palabras que no pude captar y dejó caer la cerilla sobre la mezcla.


      Una llama alta bailó sobre el cuenco y luego cayó, dejando una larga estela de humo. Iris colocó el cuenco entre el triángulo y el círculo, y luego se metió en su propio círculo.


      Me miró y dijo:


      —Empecemos.


      Asentí con la cabeza, con el corazón palpitando mientras respiraba tranquilamente. Me invadieron pequeñas emociones al saber que estaba a punto de recuperar mi magia. ¿Dolerá? Posiblemente. Aceptaría con gusto cubos de dolor si eso significara que podría recuperar mi magia. Chúpate esa, Lucifer.


      —Juntas, ahora —ordenó Iris, con su voz resonando en el aire quieto como una campana.


      Aunque ya había hecho esto antes, sabía que esta vez sería diferente. No tenía ninguna magia a la que recurrir, nada que añadir al hechizo salvo mi ser físico.


      —Te conjuramos —cantamos al unísono—, demonio del Inframundo para que te sometas a nuestra voluntad. Te atamos con grilletes adamantinos irrompibles. Te invocamos, demonio, en el espacio que tenemos delante.


      El pulso se me aceleró ante la repentina oleada de magia —la de Iris, no la mía— y se me puso la piel de gallina. Era como rascarse con las uñas en una pizarra. La sensación era espeluznante, antinatural, y no era en absoluto lo que esperaba. No me había dado cuenta de lo diferente que se sentiría, ahora que no tenía reservas mágicas. Era básicamente humana.


      ¿Es así como se sienten los humanos cuando juegan a la magia?


      Me sacudí, retrocediendo instintivamente, y casi salí de mi círculo. Pero me quedé, concentrándome en Iris. Se me erizó la piel cuando la energía fluyó a mi alrededor con una agudeza inusual, y el corazón me palpitó con locura en el pecho. Sentí que una ola de poder me invadía, fría pero cálida y totalmente familiar.


      Mi pelo se levantó con el repentino viento helado, llevando el olor a azufre junto con el hedor del demonio. Me recordó mi corta estancia en el Inframundo. Las sombras danzaban a lo largo de las paredes mientras las velas se movían con el viento. El aire chisporroteaba y zumbaba con energía como una tormenta eléctrica.


      Con un estallido de aire desplazado, allí, de pie en el triángulo, estaba Derrick.


      O debería decir el íncubo.


      Te tengo, bastardo.
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      El demonio tenía el mismo aspecto que tenía en las entrañas de su yate hace unas semanas. Llevaba un traje oscuro sobre su piel gris pálida, pastosa y arrugada como la de un hombre bicentenario. A diferencia de un hombre, había algo raro en su forma, que gritaba que no era de este mundo. Medía dos metros de altura, con largos y delgados brazos y sus dedos terminaban en afiladas garras. Tenía una mandíbula alargada con pómulos altos y sobresalientes y una nariz ancha y plana, lo que le daba un aspecto más bestial. Un mechón de pelo gris y negro se asentaba en la parte superior de su cabeza y desaparecía por su cuello.


      No era el apuesto cuarentón que había pretendido ser. No, este era su verdadero yo. Y era asquerosamente feo.


      El íncubo bajó la vista y observó el triángulo que lo atrapaba y luego levantó la mirada, pasando de Iris a mí.


      —Señoritas. Qué bueno verlas de nuevo. ¿Esto es por negocios o por placer? —ronroneó, y casi vomité.


      —Quiero lo que me has quitado —gruñí, con las emociones a flor de piel, y tuve que recordarme continuamente que debía permanecer en mi círculo de protección. Una parte de mí no quería otra cosa que abalanzarse sobre él y darle un puñetazo en la cara.


      El íncubo puso los ojos en blanco, y su expresión se arrugó.


      —¿Qué te has hecho en la cara? Era una cara tan bonita. ¿Te ha pegado tu hombre? ¿Es eso lo que te gusta? ¿Te gusta que sea un poco duro? No suelo pegarle a mis hembras, pero si eso es lo que te gusta, bueno, nunca diría que no.


      La ira se agitó dentro de mí.


      —Sí. Tú eres más del tipo que roba magia y asesina —le dije.


      El íncubo Derrick se encogió de hombros.


      —No puedes echarme en cara eso. Está en mi naturaleza. Hago lo que me parece bien, al igual que tú.


      Fruncí los labios.


      —Tienes razón. Y se va a sentir realmente bien cuando te destruya, o mejor dicho, te destruyamos.


      —Lucifer no está aquí para protegerte —dijo Iris, con voz de mando y no llena de emoción inútil como la mía. Menos mal que ella estaba haciendo la invocación—. Nosotras tenemos el control, demonio. No tú.


      El íncubo la miró.


      —Mmmm. Dame una oportunidad y te haré pasar un buen rato, bonita bruja. Sé lo que te gusta, ahí abajo —sus ojos recorrieron su cuerpo lentamente—. Todo lo que tienes que hacer es dejarme ir.


      —¡Silencio! —gritó Iris, y el íncubo cerró la boca—. Ahora soy tu ama. Tengo el control y harás lo que te ordene.


      Vaya. Iris era impresionante. Se me hinchó el pecho ante toda su genialidad. Si pudiera chocar los cinco con ella, lo haría.


      La irritación apareció en la cara del demonio.


      —Estás cometiendo un error.


      —Lo dice el tipo atrapado en un triángulo —respondí—. Buen intento. Pero no va a funcionar. Tu culo es nuestro ahora.


      —Sin mi verdadero nombre, no puedes controlarme... a menos que... —los ojos del íncubo se dirigieron al cuenco de cerámica del suelo—. ¿Qué has usado? Déjame adivinar... ¿piel? No, espera... era pelo. ¿No es así?


      —Mudas como un pastor alemán —gruñí amargamente—. Pero los perros son leales, amables y bonitos. Tú solo eres un bastardo feo.


      Los ojos del demonio brillaban con verdadera ira, pero no era nada comparado con los míos, con lo que sentía en ese mismo momento. Era un milagro que siguiera en mi círculo.


      El íncubo cruzó las manos ante él.


      —¿Qué quieres? Debes querer algo de mí. Si no son horas de sexo placentero, ¿qué es?


      Respiré profundamente y lo solté.


      —Como he dicho. Quiero lo que te has llevado. Quiero recuperar mi magia.


      —Imposible —dijo el íncubo con una carcajada—. Una vez que tomo la magia de una bruja, no hay forma de devolverla. ¿O no fui claro cuando tomé lo que te hacía especial?


      —Mentiroso —Iris sacó un pequeño papel de su bolsillo. Levantó la vista del mismo—. Sé cómo hacerlo. Hemos estado trabajando en ese hechizo en particular durante semanas. La magia que le quitaste a Tessa todavía está en ti. Y vamos a recuperarla esta noche.


      La incertidumbre apareció en el rostro del demonio.


      —No existe ese hechizo.


      —Oh, sí que existe —le dije, sonriendo ante la vacilación de sus ojos—. Lo hemos encontrado.


      Iris dobló el papel y lo puso en el cuenco. A continuación, cogió una de las velas y prendió fuego a la esquina del papel antes de volver a colocar la vela.


      Se puso de pie y cantó:


      —Obscuram appello, januam reseras —levantando los brazos con su voz—. Truncum magicum, vires quae semel cepisti redde.


      Me estremecí cuando la sensación de magia se deslizó sobre mí y alrededor de la habitación. Mis oídos resonaron con el pulso del poder, el poder oscuro. Unas punzadas de poder recorrieron mi piel como el zumbido de una línea eléctrica. Si alguna vez dudé de las habilidades de Iris como bruja oscura, esto fue una prueba de realidad. La pequeña bruja de aspecto pixelado era un pitbull de poder oscuro.


      Un destello de hilos blancos se enroscaba alrededor del íncubo como una cuerda transparente. Los tentáculos serpenteaban a su alrededor y empezaban a tirar de él como si alguien le estuviera arrancando el alma. Solo que esto no era su alma.


      Era mi magia.


      Eso era. ¡Estaba funcionando! Podía sentirlo. Mi magia volvía a mí. Mis ojos ardían y parpadeé rápidamente. Iba a ser una bruja de nuevo. Y cuando lo fuera, lo primero que haría sería patearle el culo a Allison.


      Sí, era superficial e inmadura. Pero aun así iba a hacerlo. Ella se lo merecía.


      La presión en la habitación disminuyó, y luego la energía en el aire se asentó, y cuando miré hacia el íncubo, esos tentáculos blancos —mi magia— lo habían abandonado.


      Respiré con rapidez mientras recurría a mi voluntad, sacando a relucir mi magia excepcional y mis súper habilidades, pero nada.


      Ni siquiera una gota. Mi pozo de magia y poder estaba tan seco y vacío como el día en que el íncubo me lo arrebató.


      La risa llegó a mis oídos. Miré hacia el íncubo.


      —¿Qué es tan gracioso?


      —Esto —el demonio salió de su triángulo.


      Oh, mierda.


      Eché una mirada a Iris. Sus ojos estaban redondos, y pude ver el pánico que se formulaba detrás de ellos. Esto no era como lo habíamos planeado.


      —¿De verdad creías que tu patético triángulo me atraparía? —dijo el íncubo.


      Lo creímos. Realmente lo hicimos.


      —Como he dicho antes, las brujas no son rivales para mí —continuó—. Las superaré en todo momento. Como ahora. Pequeñas brujas tontas.


      Un aumento fantasmal de pánico hizo que mi corazón y mi respiración se aceleraran. ¿Qué he hecho?


      —Pero debo agradecerles —dijo el íncubo—. Me han dado una forma de entrar. Y ya que estoy aquí... bueno... también podría alimentarme. ¿Verdad? O sea, ¿por qué no?


      Me quedé en mi círculo, pensando que era lo único que podía evitar que el demonio me hiciera daño.


      —¿Iris? ¿Y ahora qué?


      La bruja oscura parecía paralizada por el miedo o la confusión. Seguía moviendo la cabeza como si luchara por ordenar sus pensamientos.


      Mierda. Se estaba perdiendo.


      —¡Iris!


      Derrick la miró, con una expresión feroz y hambrienta.


      —Mi turno.


      Se lanzó hacia ella, rápido, demasiado rápido. Sus largos dedos rodearon su cuello, inmovilizándola en el lugar. Ella se agitó bajo su agarre, pero fue como un conejo tratando de liberarse de las fauces de un lince. Una vez que te tenía, no había forma de escapar.


      Observé con horror cómo el íncubo se inclinaba sobre ella. Su boca se abrió, y entonces un trozo de algo amarillo salió disparado de su boca y la desgarró. Ella se quedó sin fuerzas en su poder. Lo recordé todo de golpe.


      Estaba tratando de robar su magia.


      Antes de que mi cerebro entendiera que mis piernas se movían, me lancé contra el demonio, olvidando los dolores de mi anterior paliza con Allison. Solo podía pensar en Iris. Tenía que alejar al demonio de mi amiga.


      Derrick ni siquiera se movió cuando mi cuerpo golpeó el suyo. Era como un bloque de cemento.


      Con mi inexistente entrenamiento en defensa personal, hice lo que cualquiera hubiera hecho en mi situación.


      Fui a por sus ojos.


      Usando mi dedo índice, lo apuñalé en su ojo izquierdo.


      Gritó, su conexión momentánea con Iris parpadeó y aquella cuerda amarilla y asquerosa desapareció.


      Funcionó.


      Palabras guturales brotaron de la boca del íncubo. Extendió una mano y unos tentáculos negros me golpearon en el pecho.


      Uy.


      Salí disparada por la habitación y me golpeé con fuerza contra la pared junto a la puerta de mi habitación como si me hubieran golpeado con una bala de cañón. Me deslicé hacia abajo, luchando contra las estrellas negras en mi visión y tratando de mantenerme consciente. Maldita sea. Estaba bastante segura de haber sufrido una conmoción cerebral.


      Cuando miré hacia atrás, el íncubo tenía de nuevo a Iris en su poder. Una fina niebla parecida a un velo amarillo se desprendía de su cuerpo y entraba en su horrible boca, drenándola de su magia. Su rostro estaba pálido y sin vida. Se veía enferma y demacrada, como si estuviera muriendo de cáncer.


      Pensé que Casa lo podía sacar de aquí, pero el demonio estaba conectado a Iris. No sabía qué le pasaría a ella si Casa los separaba para echar al demonio. Posiblemente la mataría.


      —Casa —resollé—. Abre la puerta.


      Sentí un flujo de magia y la puerta del dormitorio se abrió de golpe.


      —¡Socorro! —grité, con la voz débil mientras intentaba luchar contra el mareo—. ¡Ayuda! —lo intenté de nuevo. Esta vez fue más fuerte—. ¡Socorro! —grité. Bien, mi voz salió disparada del dormitorio, gracias a la ayuda de Casa.


      Los gritos y los chillidos estallaron desde la planta baja. El suelo bajo mi trasero vibró mientras los sonidos de personas que subían a toda prisa las escaleras llegaban a mí.


      Utilizando la pared como apoyo, me levanté justo cuando Dolores, Beverly y Ruth entraron en el dormitorio.


      Dolores giró la cabeza en mi dirección y sus ojos oscuros recorrieron mi rostro herido. Su ceño se frunció. Conocía esa mirada. Era la mirada de «hablamos después».


      —Deberías haberte mantenido alejado —dijo Beverly, con el rostro enrojecido por la ira mientras avanzaba hacia el demonio—. Gran error. Voy a matarte, demonio.


      El velo amarillo y fluido se retrajo en la boca del íncubo mientras el demonio se burlaba.


      —Yo también me alegro de verte, Beverly, querida. Tan hermosa como siempre, para ser una mujer mayor.


      El rostro de Beverly se tensó de ira.


      —Tus palabras ya no tienen efecto en mí. Ya no estoy bajo tu hechizo conspirador y asqueroso.


      —Ya veremos —respondió el demonio.


      —Suéltala, íncubo —gruñó Dolores mientras extendía las manos, con el fuego elemental danzando sobre sus palmas—. Se acabó. No puedes escapar. Fuiste un tonto al pensar que podías entrar en nuestra casa y no ser asesinado. Deberías haberte quedado encadenado a tu amo, Lucifer.


      —Sí —Ruth pasó junto a Dolores y se colocó a su izquierda. Apretó las manos y se enfrentó al íncubo—. Eres carne de íncubo muerto.


      —Es cierto, el poder de Lucifer ya no está a mi alcance —dijo el íncubo, su voz conversacional como si las amenazas de muerte no fueran preocupantes—. Pero no pueden matarme —lanzó su mirada a cada una de mis tías. Seguía sujetando a Iris por el cuello, con el cuerpo inerte, la cabeza agachada y el rostro oculto por el pelo—. Si me matas, ella muere. Es así de simple.


      —¿Qué? —el miedo se apoderó de mi garganta y casi me ahoga.


      —Mentiroso —escupió Beverly—. No le creas, Tessa. Todo lo que sale de ese pútrido agujero que llama boca son mentiras.


      El íncubo levantó a Iris unos centímetros del suelo y luego le dio una sacudida, sus miembros se agitaron como una muñeca de trapo.


      —¿Estoy mintiendo? Matar a un íncubo antes de que haya completado el beso solo matará al receptor. Verás... estamos conectados. Esta pequeña bruja oscura y yo estamos unidos. Si me matas, tu brujita morirá.


      Mi pecho se apretó mientras una oleada de pánico se apoderaba de mí. Me aparté de la pared y me acerqué arrastrando los pies, el pavor me llenaba las piernas y las hacía sentir como espaguetis recocidos, por lo que me costaba mantenerme en pie.


      —¿Es eso cierto? —miré a mis tías—. ¿Podría morir Iris si lo matan?


      La cara de Dolores estaba tensa. Podía ver los planes y esquemas que se formulaban detrás de sus ojos.


      —No lo sé. No estoy segura. Podría estar mintiendo al igual que podría estar diciendo la verdad.


      —Es un mentiroso —gruñó Beverly, mostrando los dientes en una mueca—. Nunca ha dicho una sola verdad. No me creería nada de lo que dice. Es un bastardo manipulador y mentiroso.


      Cuando Beverly tenía razón, la tenía.


      Me arrastré hasta donde había dibujado mi círculo, con la tiza manchada en el suelo de madera.


      —Pero, ¿y si dice la verdad? ¿Y si lo matas e Iris muere?


      Me ardía la garganta. Nuestro plan maestro había sido un desastre de proporciones gigantescas. No solo no había funcionado, sino que mi mejor amiga estaba posiblemente a punto de pagarlo con su vida. ¿Cómo pudieron salir las cosas tan mal tan rápido? Había sido una tonta. Una maldita tonta.


      —No podemos arriesgarnos —dijo Ruth, con un aspecto sombrío en la penumbra—. No podemos arriesgar la vida de Iris. No podemos hacerle eso. Tendremos que confiar en el íncubo.


      —¿Y qué pasa si ella muere de cualquier manera? —la bilis subió a mi garganta mientras miraba al demonio—. ¿Y si no importa? ¿Y si es demasiado tarde?


      La sala se quedó en silencio por un momento mientras todos pensábamos en el mejor resultado de Iris.


      —Pero si se me permite salir —dijo el íncubo, con los ojos puestos en mí como si fuera yo quien decidiera—. Ella podría sobrevivir.


      —¿Podría sobrevivir? —le grité—. ¿Me estás tomando el pelo? Claro que no. Eso no es suficiente.


      El demonio me enseñó los dientes.


      —Tú eliges. Supongo que realmente no te importa tu amiga —dijo, empujando a Iris hacia mí con la mano.


      —Deja de hacer eso —le dije, con el estómago revuelto cada vez que la empujaba como un animal atropellado.


      Se rio por lo bajo.


      —¿Estás celosa porque ella aún tiene magia y tú no? ¿Por eso querías que se la quitara?


      —Hijo de puta —la rabia burbujeó en mi interior hasta extenderse como una fiebre caliente. Lo siguiente que supe fue que estaba avanzando hacia el íncubo.


      —Ah, ah, ah, cuidadito, Tessa —advirtió el íncubo, llevando el cuerpo de Iris ante él como un escudo—. Podría fácilmente romperle el cuello. Así que no hagas ninguna tontería.


      Alguien me agarró del brazo y me hizo retroceder.


      —Retrocede, Tessa —ordenó Dolores mientras me soltaba—. Iris ya ha sufrido bastante. ¿Quieres que sufra más?


      Me quedé mirando a mi alta tía, incrédula y molesta.


      —Por supuesto que no. ¿Cómo puedes decir eso?


      Dolores me ignoró, con los ojos puestos en el demonio y la mandíbula apretada.


      —Bien. Dejaremos que te vayas.


      Abrí y cerré la boca. La verdad es que eso era exactamente lo que iba a decir. Nunca me arriesgaría con la vida de Iris. Incluso si el íncubo mentía, era un riesgo que tendríamos que correr y esperar que no lo hiciera.


      El íncubo sonrió de forma lobuna.


      —Excelente elección, Dolores. ¿Puedo decir lo maravillosamente alta que estás esta noche? Siempre he tenido debilidad por las altas. Lástima que seas un poco masculina.


      Dolores levantó las manos. Las llamas amarillas y anaranjadas danzaron alrededor de sus palmas.


      —Te dejaremos marchar, pero si sospecho que intentas hacerle más daño de alguna manera... te asaré.


      El íncubo se inclinó ligeramente desde la cintura.


      —No esperaba menos viniendo de una bruja experimentada como tú.


      El ceño de Dolores se frunció.


      —Hazlo ahora.


      El demonio nos observó durante un segundo. Parpadeó y luego soltó a Iris. Un segundo estaba de pie en mi habitación, y al siguiente, había desaparecido.


      El cuerpo de Iris estaba cayendo.


      Me lancé hacia delante y la atrapé antes de que cayera al suelo. Las dos caímos al suelo al mismo tiempo, pero yo me aferré a ella, acunándola.


      Le aparté el pelo de la cara. Mis dedos se crisparon al sentir lo frías que estaban sus mejillas.


      —Está muy fría —extendí la mano y la cogí. Sus dedos estaban helados.


      Jadeando, la acomodé en el suelo tan suavemente como pude y sentí un codo en mi costado.


      Dolores se abalanzó sobre mí.


      —Cuéntame exactamente lo que has hecho. Todo.


      Parpadeé, mi mente se arremolinaba para saber por dónde empezar mi historia.


      —¡Ahora!


      Me estremecí.


      —Invocamos al íncubo... quiero decir, Iris lo hizo —parloteé como una idiota.


      —Lo sabemos, pero ¿cómo? ¿Con qué? ¿Qué usaste para invocarlo? ¿Tenías su verdadero nombre?


      —No —giré la cabeza y miré el cuenco de cerámica, que estaba volcado y a medio camino de mi habitación—. Con algunos de sus cabellos. Iris se las arregló para coger algunos de su yate hace unas semanas, antes de que lo incautaran.


      Ruth se arrodilló a mi lado.


      —¿Y fuiste capaz de invocarlo solo con algunos cabellos? —cogió la mano de Iris en su regazo y le tomó el pulso.


      —Iris lo hizo. Llevaba semanas trabajando en ello. Funcionó. Hasta que todo se salió de control.


      Todo esto era mi maldita culpa.


      —Su pulso es realmente débil —dijo mi tía Ruth, con el rostro triste y aún sosteniendo la mano de Iris—. No es una buena señal.


      Abrí la boca para preguntarle qué quería decir, pero Dolores se me adelantó.


      —Algo no encaja. No debería haber sido tan fácil llamarle —informó Dolores, con una expresión sombría—. No debería haber sido capaz de convocar al íncubo.


      Sacudí la cabeza, frustrada.


      —¿Qué quieres decir? Ha funcionado. ¿No es así? Iris lo convocó. Estaba aquí.


      —No debería haber funcionado —repitió mi alta tía—. No con solo unos pelos. No sin un nombre.


      Me froté los ojos.


      —Estoy confundida. Funcionó. Todos vieron al bastardo. Iris estaba probando un nuevo hechizo. Bueno, era una combinación de un viejo hechizo con un poco de su propio giro.


      Beverly se puso encima de mí.


      —Lo que Dolores está tratando de decir es... que solo funcionó porque él quería que funcionara.


      El miedo se deslizó por mi columna vertebral, magnificado por las palabras de mi tía.


      —¿Como si esperara que yo hiciera eso?


      Oh, caldero, no.


      —Sí —Dolores me observó, con los ojos firmes y serios—. Dejó que lo invocaras porque eso era lo que quería. Quería que lo intentaras para poder...


      —Tomar el poder de Iris —se me llenaron los ojos de lágrimas mientras miraba a mi amiga inconsciente. Dolores tenía razón y yo había caído en su trampa.


      —O de cualquier bruja —dijo Dolores—. Probablemente esperaba que fuera una de nosotras.


      —Yo —el rostro de Beverly se torció lentamente en una mueca de agonía—. Hubiera deseado que fuera yo.


      —La cuestión es que estaba esperando —dijo Dolores—. Sabía que serías tan tonta como para intentar recuperar tus poderes. Sabía que estabas lo suficientemente desesperada como para intentar cualquier cosa.


      Y que estaba dispuesta a sacrificar el poder de mi amiga por el mío propio. Era una imbécil egoísta.


      Tragué con fuerza.


      —No sabía...


      —No, no lo sabías —Dolores me miró con dureza—. Lo que tenías que haber hecho era decírnoslo. Podríamos haberte dicho lo mismo. Podríamos haber detenido esta locura.


      —¿Por qué no intervino Casa? —pregunté—. ¿Por qué no detuvo a Derrick?


      —Porque tú invocaste al demonio —respondió Dolores—. Lo invitaste a entrar. Si el demonio hubiera entrado en nuestra casa por otros medios, sí, Casa se habría defendido. No en este caso.


      Me incliné y puse la mano en el hombro de Iris.


      —¿Iris? —la sacudí suavemente—. Iris, despierta —busqué en su pálido rostro, esperando que sus grandes ojos marrones se abrieran y me miraran fijamente. Pero sus párpados seguían cerrados—. ¿Qué le pasa? ¿Por qué no se despierta?


      Dolores compartió una mirada con sus hermanas antes de responder.


      —Si aún no se ha despertado, me temo que no es nada bueno.


      Busqué en el rostro de Iris.


      —No lo entiendo. Estaba débil cuando Derrick me quitó el poder, pero no estaba inconsciente. Incluso Susan, que parecía un cadáver, seguía despierta. ¿Por qué no se despierta Iris?


      Ruth golpeó mi mano con la suya.


      —Por lo que tengo entendido, lo que pasó con el íncubo, contigo y con Susan, es que él había conseguido quitarles todos sus poderes sin que lo interrumpieran. Las dos estaban bien, un poco enfermas y débiles, pero en general bien.


      —Pero con Iris —expresó Dolores—. Es como lo que dijo el íncubo. La conexión se interrumpió, se rompió. Y parece haberle hecho algo muy malo a Iris.


      El terror apuñaló mi corazón.


      —¿Qué es? ¿Qué le ha pasado?


      El rostro de Dolores estaba dolorido.


      —Creo... creo que está en coma.
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      No hace falta decir que anoche no pegué un ojo después de lo que le había pasado a Iris. Después de haber hecho que mi mejor amiga cayera en coma, mi corazón se hundió al darme cuenta de que todo esto era culpa mía.


      Después de haberla llevado a su habitación entre las cuatro, mis tías habían empezado a turnarse para usar su magia para intentar curarla.


      Mientras Dolores y Beverly trabajaban con encantamientos y hechizos curativos, Ruth e Hildo se ocupaban de utilizar todos los tónicos curativos a su disposición, desde el habitual estimulante curativo hasta el superelixir curativo que había preparado para Marcus cuando había sido alcanzado por la magia de los magos oscuros.


      Las emociones estaban a flor de piel cuando cogí una silla de mi habitación y me senté frente a la cama de Iris, esperando y deseando ver la cara de felicidad de mi amiga. Estaba cansada, y me dolía el cuerpo después de la paliza que me había dado Allison, pero eso no era nada comparado con la culpa y el miedo de que mi amiga nunca despertara.


      —Bébete esto —Ruth me había ofrecido anoche un tónico curativo.


      —No. Guárdalo para Iris


      Me había negado a sentirme mejor hasta que mi amiga abriera los ojos. El dolor era un recordatorio de mi estupidez que casi había acabado con la vida de mi amiga. No estábamos seguras de que fuera a salir del coma.


      El reloj digital de mi teléfono marcaba las 9:15 de la mañana. Y aunque mis tías no habían dejado de hacer todos los hechizos de curación y de darle todos los tónicos curativos a lo largo de la noche, Iris seguía sin mostrar signos de mejoría.


      Sin magia, no podía hacer mucho más que mantener a Iris cómoda y ayudar a Ruth a administrarle el tónico a Iris por la boca. Me sentía impotente e inútil. Pero la verdadera emoción ganadora era la rabia hacia mí misma. No tenía mucho espacio para nada más.


      El sonido de la madera chirriando atrajo mi atención. Ronin se recostó en su silla frente a mí mientras se sentaba en el lado opuesto de la cama de Iris. Su pelo, normalmente perfectamente peinado, estaba en ángulos extraños, como si acabara de recibir una descarga eléctrica, resultado de pasarse los dedos por el pelo cada pocos minutos. Su rostro estaba demacrado y parecía haber envejecido.


      Anoche llamé a Ronin cuando Iris volvió a la cama. Apareció dos minutos después con esa velocidad de vampiro, con aspecto de estar a punto de derribar algunas paredes. Sus ojos eran salvajes y estaban llenos de dolor. Después de verla, su semblante decayó por completo. Le había cogido la mano y no la había soltado. Eso fue hace horas.


      Me limpié las lágrimas de las mejillas y volví a mirar el teléfono. Ninguna llamada nueva. Ningún mensaje de texto.


      —¿Todavía no hay nada de Marcus? —preguntó Ruth mientras volvía a bajar la cabeza de Iris sobre la almohada. Dejó caer la ampolla que acababa de administrar en el gran bolsillo delantero de su delantal y luego tomó un paño y lo pasó por los labios de Iris.


      Sacudí la cabeza con la mandíbula apretada.


      —No. Nada —seguía sin tener noticias de Marcus desde ayer. No había devuelto ninguna de mis llamadas o mensajes. Me había dado por vencida después del quinto mensaje de voz que le dejé y del décimo texto. Si quería llamarme, podía hacerlo. Pero no lo había hecho. O no quería o no podía. Ahora mismo, realmente no tenía tiempo ni energía para reflexionar sobre las razones.


      Iris estaba en un problema mortal. Y ahora mismo, al diablo con mis sentimientos. Ella era primero.


      —Bueno, yo no me preocuparía por eso —alentó Ruth, y levanté los ojos hacia ella a tiempo de ver cómo se ajustaba el delantal—. Estoy segura de que tiene una buena razón para no llamar a su novia, especialmente cuando hay una crisis y ella lo necesita.


      Auch. Bueno, cuando lo dices así, entonces, sí, pero todavía estaba molesta. Entendía que Marcus era un tipo ocupado con muchas responsabilidades, pero devolverme la llamada o enviarme un simple mensaje de texto para decirme que estaba bien solo tomaba un minuto. Sin embargo, no lo había hecho.


      Ruth extendió la mano y rozó la mejilla de Iris con sus dedos. Luego se volvió hacia mí y dijo:


      —Probablemente tenga que ver con el hombre simio alfa de Nueva York. Lleva años intentando que Marcus se haga cargo de su manada. Ese gran zoquete no acepta un no por respuesta.


      Parpadeé.


      —¿Qué?


      Los labios de Ruth se separaron con una mirada de sorpresa.


      —He dicho que creo que tiene que ver con el hombre simio alfa de Nueva York...


      Le hice un gesto con la mano.


      —No, no. Quiero decir que he oído lo que has dicho. Solo que me cuesta procesarlo en mi cerebro. Así que... ¿hay un hombre simio alfa en Nueva York?


      —Sí —dijo Ruth, con una brillante sonrisa en su dulce rostro.


      —¿Con una manada?


      Los ojos de Ruth se abrieron de par en par.


      —Una muy grande —dijo y extendió las manos para mostrarme lo grande que era—. Es la manada más grande de Norteamérica. Y Zeke —así se llama el alfa— quiere a Marcus.


      —Para hacerse cargo de su manada —respondí.


      Fue más una declaración a mí misma que una pregunta. Si Marcus aceptaba, probablemente tendría que mudarse. Nunca había escuchado que un líder de manada viviera lejos de su manada. La idea de que se fuera hizo que mi corazón se fracturara. ¿Me llevaría con él?


      —¿Marcus nunca lo mencionó? —preguntó Ruth. Las líneas de preocupación se extendían por su frente. Se movía de un pie a otro, algo que hacía cuando estaba nerviosa o cuando sabía que había hablado fuera de lugar.


      Un escalofrío me retorció las tripas y sentía que me costaba respirar.


      —No. No, no lo hizo.


      Supongo que todavía no sabía mucho sobre el jefe. Parecía que Ruth sabía más de él que yo. Se suponía que no debíamos guardarnos secretos el uno al otro. Al menos, no los más importantes como este. Pero eso era exactamente lo que estaba pasando. Marcus me estaba ocultando secretos. El hecho de que no compartiera conmigo algo tan importante, que cambiaría mi vida, no me gustó.


      Pero todavía no explicaba por qué no podía coger el teléfono y llamarme. O por qué se había ido con tanta prisa, dejándome con la Barbie Gorila, que había utilizado mi cuerpo como su saco de boxeo personal.


      Quizá Marcus ya había tomado la decisión de hacerse cargo de la manada y no sabía cómo decírmelo.


      —Seguro que pronto tendrás noticias suyas —dijo mi tía. Sus ojos azules me recorrieron la cara—. ¿Seguro que no quieres tomar alguno de mis tónicos curativos?


      —No, gracias.


      Ruth arrugó la cara, pareciendo decepcionada.


      —Solo un sorbo puede hacer maravillas.


      —Está bien. Estoy totalmente bien —me merecía este aspecto y lo que estaba sintiendo, y algo peor.


      —Tu cara no parece estar bien —replicó mi tía—. Parece un saco de patatas moradas y verdes —añadió.


      Sus ojos me estudiaron mientras las líneas alrededor de su boca y su frente se hacían más profundas.


      Enarqué una ceja.


      —Me gustan las patatas.


      Ruth sonrió.


      —A mí también.


      Intenté sonreír, pero no podía sentir a qué parte de mi cara pertenecía cada músculo. Si pudiera utilizar las líneas ley, podría estar en Nueva York en unos instantes, y entonces haría que me lo contara.


      Las líneas ley...


      Abatida, volví a sentarme justo cuando Dolores y Beverly entraban en la habitación. No tenían nada en común, pero ahora mismo, ambas tenían las mismas expresiones desesperadas y tristes.


      Me levanté de la silla de un salto, con el corazón latiéndome en la garganta.


      —¿Qué? —conocía esa mirada. La gente transmitía esa mirada antes de darte una mala noticia.


      Dolores apartó sus ojos tristes de Iris y se encontró con los míos.


      —Lo siento, Tessa. Pero hemos hecho todo lo que hemos podido por Iris. No hay nada más que podamos hacer.


      —¿Qué demonios significa eso? —mi voz era dura, pero no me importaba. Mi presión arterial estaba por las nubes.


      Dolores suspiró, esa misma desesperación sombría y cansada todavía estaba en sus ojos.


      —Esto está más allá de nuestra habilidad y capacidad de curación. Hemos hecho todo lo que hemos podido. Es hora de que otros ayuden.


      —¿Otros? —miré a Ruth, pero se negó a mirarme a los ojos.


      —Hemos hecho arreglos con el Centro Médico Full Moon, el hospital paranormal del norte del estado de Nueva York, para que vengan a buscar a Iris —dijo Beverly—. Deberían llegar pronto.


      Conocía el nombre de ese hospital.


      —Es el mismo hospital donde curaron a Susan —dije.


      Vale, podía aceptarlo. Ayudaron a Susan, así que había una buena posibilidad de que pudieran ayudar a Iris.


      Dolores se acercó al lado de la cama y rodeó con sus largos dedos la muñeca de Iris.


      —Es el mejor lugar para ella —dijo, soltando la muñeca—. Hemos recuperado su ritmo cardíaco y su presión es lo suficientemente buena para que pueda viajar.


      Asentí con la cabeza, sintiendo algo de esperanza.


      —Muy bien. Eso es bueno. Me parece una gran idea. Voy a ir con ella.


      —No, no lo harás —Ronin me fulminó con la mirada. Hice una mueca de dolor ante la ira que vi en los ojos de mi amigo—. No quiero que te acerques a ella. Si alguien va a ir, soy yo.


      Mi amigo medio vampiro no me había dirigido una palabra desde que había llegado, hasta ahora.


      Lo admito. La forma en que me miraba me dolía mucho. No tenía muchos amigos cercanos, y Ronin era uno de ellos. Pero ahora, me odiaba y me culpaba. Y, por supuesto, tenía razón. Iris no estaría tirada en una cama inconsciente y casi muerta si no le hubiera pedido que me ayudara. Conociéndola, no habría aceptado un no por respuesta si le hubiera pedido que no lo hiciera. Pero habíamos estado preparando la invocación durante semanas, asegurándonos de que todo fuera perfecto.


      Vaya, nos equivocamos y mucho.


      Me ardían los ojos, y dirigí mi mirada hacia la bruja oscura. Debería ser yo la que estuviera ahí tumbada. Debería ser yo.


      Un silencio incómodo llenó la habitación. Por supuesto, no tenía a nadie más a quien culpar que a mí misma. Todos lo sentían, incluso mis tías, aunque no lo decían ni lo demostraban como lo hacía Ronin. Todas compartían sus sentimientos. Solo que no me lo decían a la cara.


      No importaba. De alguna manera, su silencio lo empeoraba.


      El timbre de la puerta sonó, sacándome de mis pensamientos morbosos.


      —Son ellos —declaró Beverly, compartiendo una mirada nerviosa con sus hermanas.


      Ronin se puso de pie y apoyó sus muslos en el lado de la cama de Iris. Se inclinó sobre ella, con la cara tensa como si no estuviera seguro de querer que se fuera y no dejara que nadie se acercara a ella.


      Mi corazón palpitó contra mi pecho y me sentí mal.


      —Voy a abrirles —me puse de pie. Me crujieron las rodillas, al igual que los tobillos y la parte baja de la espalda, y el sonido fue como el de las palomitas de microondas cuando me apresuré a salir de la habitación antes de que las miradas de Ronin fueran mi perdición.


      Bajé la escalera tan rápido como mi cuerpo me lo permitió, sin recordar apenas cómo había llegado al vestíbulo. Agarré el pomo de la puerta, contemplando la posibilidad de decirles a estas personas que no podían llevarse a mi amiga, y abrí la puerta de golpe.


      Una mujer y un hombre estaban de pie en el porche, frente a mí.


      La mujer era anciana, su piel era pálida y tenía más arrugas que pelo, su mirada probablemente estaba tallada en su rostro por años de uso. Un vestido de seda verde cubría su alta y orgullosa figura, y sus ojos oscuros brillaban con una inteligencia afilada.


      El hombre era más alto, tal vez un metro ochenta, con el pelo oscuro recogido en una coleta baja y una perilla a juego. Tatuajes de runas y sigilos mágicos cubrían la mayor parte de sus duros rasgos y le rodeaban el cuello. Iba vestido completamente de negro, bajo un abrigo de cuero que le rozaba los talones.


      Se burló cruelmente de mi reacción, y la ira me llegó a las entrañas.


      Hacía meses que no lo veía, pero reconocería esa chiva y esa sonrisa petulante en cualquier lugar.


      Era uno de los árbitros brujos de los juicios de Merlín, el que me llamó repetidamente perdedora. También era el que había golpeado y torturado a Marcus mientras un amuleto mágico le impedía curarse. Luego, en venganza, me encargué de devolverle la maldición y lo había marcado con su propio amuleto para que nunca más pudiera usar ese tipo de magia.


      Oh, Dios.


      Silas y Greta estaban aquí.
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      Estaba parada en el jardín trasero, justo en el borde del patio, moviendo los dedos de los pies en la hierba. La enorme casa de campo blanca se alzaba serena e impecable flanqueada por bosques de siempreverdes y álamos. Estaba artísticamente decorada con hortensias blancas, rosas y azules, lirios, bojes y cientos de variedades de rosas. El terreno era magnífico y digno de una revista de jardinería. No es de extrañar que tanto mi madre como Beverly desearan casarse aquí. Ningún otro lugar era tan hermoso como los terrenos de la Casa Davenport.


      Lástima que no estuviera de humor para celebrar. Ni siquiera el dulce aroma de las rosas podía levantar mi espíritu.


      Mis tías se sentaron en un lado del patio, mientras que Greta se sentó sola justo en el centro con Silas de pie cerca de ella. El bastardo tatuado me observaba con una sonrisa tímida. Una pizca de miedo trató de surgir, pero la reprimí. Su fría indiferencia me hizo hervir la sangre. Realmente odiaba a ese tipo.


      Estaba hecha un desastre, emocionalmente. Físicamente, me sentía como si mis tías se hubieran turnado para golpearme con palos hasta que me derrumbara como una piñata. Me arrepentí de no haber bebido un poco del tónico curativo de Ruth ahora que tenía la sensación de que le iba a tocar a Silas usar un palo conmigo. Por alguna razón, fuera lo que fuera lo que Greta y Silas iban a lanzarme, me sentía más cómoda estando descalza.


      Cinco minutos después de que Greta y Silas aparecieran, los camilleros del Centro Médico Full Moon llegaron y se llevaron a Iris en una furgoneta blanca sin descripción, similar a las que utilizan los secuestradores en las películas. La subieron a una camilla con Ronin a su lado todo el tiempo. Ni una sola vez hizo contacto visual conmigo. Tacha eso. Sí lo hizo. Justo antes de que se cerraran las puertas, capté sus ojos. La mirada oscura que me dirigió detuvo mi corazón.


      Supe entonces que si Iris nunca se recuperaba, acabaría perdiendo también a un amigo para siempre.


      —Tessa Davenport.


      Giré la cabeza para encontrar a Greta mirándome.


      —Me he enterado... —comenzó la vieja bruja—. Bueno… Los rumores sugieren que has perdido tu magia. Tu bruja interior. Por eso he venido hoy aquí para comprobar esos rumores por mí misma y decidir si algo de lo que dicen es cierto.


      —Es cierto —refunfuñó Dolores—. Podríamos haberte ahorrado el viaje.


      Greta lanzó una mirada desdeñosa en dirección a Dolores, y luego se volvió hacia mí.


      —Tessa, ¿puedes explicarme cómo afirmas haber perdido tus poderes?


      La vieja bruja no era malvada, y ahora sabía que me había apoyado todo el tiempo durante las pruebas para brujos. Sin embargo, en ese momento no lo había sabido.


      Dirigí mi mirada a Dolores. Su leve asentimiento y sus ojos muy abiertos me bastaron. La conocía lo suficiente como para entender exactamente lo que significaba su expresión. Debía contarle a Greta «parte» de la verdad. Habíamos hablado de ello la noche anterior, y habíamos decidido qué podíamos contarle a Greta y qué debíamos mantener en secreto. Como que mi padre era un demonio, aunque no sabía cuánto tiempo más podríamos mantenerlo en secreto ahora que mi madre estaba casada con él, y el hecho de que había liberado a Lilith de su prisión.


      Suspiré por la nariz.


      —Un íncubo se llevó mi magia.


      Las cejas de Greta se alzaron hasta la línea de su cabello. Se acercó a su silla y sus ojos oscuros me estudiaron.


      —¿Un íncubo, dices?


      Silas soltó una risita, y yo lo fulminé con la mirada.


      —Así es. Un íncubo —afirmé.


      Sí, esto le encantaba a él. Yo era básicamente su regalo perfecto. Debería haberme puesto un lazo en la frente.


      —¿Era este el mismo íncubo que mató a dos brujas e hirió a una?


      Mantuve la mirada en Greta para que no viera que le estaba ocultando algunos detalles.


      —Así es. El mismo.


      La vieja bruja me observó sin pestañear.


      —¿Dónde está el íncubo ahora?


      —Desaparecido —respondió Dolores—. No pudimos vencer al íncubo. Se escapó —su voz era tensa, haciendo juego con su postura, y pude notar que se sentía incómoda admitiendo el fracaso frente a esta bruja mayor.


      Greta asintió con la cabeza.


      —Qué desafortunado. Pero es más desafortunado para ti, Tessa. Tenías un futuro brillante.


      —Usted lo ha dicho.


      Greta cruzó las manos sobre su regazo.


      —No detecto ninguna falsedad por tu parte. Como sabes, soy la directora de la División de Entrenamiento de Pruebas para Brujos, pero también soy la jefa del Grupo Merlín de Nueva York. Como tal, es mi deber asegurarme de que tu afirmación de haber perdido tu magia sea cierta.


      —Es cierto —murmuré.


      —Por eso estamos aquí hoy —dijo Greta. Silas la rodeó y bajó al patio—. Para probar tu magia. Ver si te queda algún rastro de tu poder —aunque sea una chispa— o si en realidad eres una...


      —Una inútil —intervino Silas, con una sonrisa ganadora en su rostro, mientras daba la vuelta y se unía a mí en el césped. No me había dado cuenta de la bolsa de cuero negra y desgastada que llevaba atada al hombro hasta ahora—. Te dije que eras una perdedora.


      Enarqué una ceja.


      —Tú y Allison son perfectos el uno para el otro.


      Silas me miró fijamente.


      —¿Quién?


      —La Barbie Gorila de tus sueños.


      —¿Ella te ha hecho eso en la cara? —preguntó el brujo. Su sonrisa de desprecio se amplió por algo que vio allí—. Sí. Ella lo hizo. ¿No es así? Creo que me gusta esta Allison. Definitivamente deberías presentarme con ella.


      Ruth se inclinó hacia delante en su silla, Hildo se balanceaba en su regazo mientras miraba a Greta.


      —¿Es realmente necesario? Todas podemos responder por ella. Lo hemos intentado. Todas intentamos que mostrara algo de magia —Ruth negó con la cabeza—. No hay nada. Es tan aburrida como una piedra.


      Hice una mueca. Me dolía que alguien lo dijera en voz alta. Le daba cierta contundencia. Más aún, ahora que mi plan maestro de recuperar mi magia de Derrick había fracasado trágicamente.


      Si este iba a ser mi futuro, más me valía empezar a aceptarlo.


      El problema era que no se me daba bien seguir órdenes o aceptar cosas.


      —Tenemos un sistema para estas cosas, Ruth —comentó Greta—. Tessa debe ser categorizada como no mágica, si es cierto. Por su propio bien. Así se acabarán los rumores y ella podrá seguir con su vida. Debemos ponerla a prueba. Asegurar la legitimidad de estas alegaciones.


      —Quieres decir que le quitarás la licencia de Merlín —Ruth hizo una mueca, claramente no contenta con la respuesta de Greta, pero se echó hacia atrás en su silla y empezó a acariciar la cabeza del pobre Hildo con un poco de fuerza.


      Greta me miró y dijo:


      —Si comprobamos que no tiene magia, entonces sí, su licencia de Merlín será revocada indefinidamente. Es la ley.


      —Como debe ser —dijo Silas, lo suficientemente alto como para que todas lo oyeran—. Eres una tramposa. Hiciste trampa en las pruebas con esa magia de línea ley. Los potenciadores mágicos no están permitidos. Pero no te importó. Pensaste que las reglas no se aplicaban a ti. La usaste de todos modos.


      Exhalé un suspiro.


      —Otra vez no —sabía en mi corazón que no había hecho trampa, más que nada porque Greta me otorgó la licencia al final de las pruebas, y me había visto usar las líneas ley. Silas me tenía manía desde el principio. ¿Supongo? Porque probablemente había intentado y fallado el poder de las líneas ley. Estaba celoso.


      Silas tiró de la correa de su bolso por encima de su cabeza.


      —Bonito bolso de hombre —le dije.


      Observé una cicatriz de aspecto violento en la palma de su mano derecha, donde mi maldición lo había quemado. El dolor que había recordado que se reflejaba en su cara me dio vértigo. Era una pequeña victoria, y me la llevé toda.


      Pero mi pequeña sonrisa se desvaneció ante la sonrisa maligna que me dedicó el brujo mientras se aferraba a su bolso con una mano y rebuscaba en su interior con la otra. Algo duro con forma cilíndrica asomó por el lateral de la bolsa.


      Apunté con un dedo a la bolsa, con la imaginación desbordada.


      —Si eso es un vibrador, vamos a tener unas palabras.


      Silas siguió sonriendo, y sentí que se me ponía la piel de gallina.


      Uh-oh.


      —¿Qué es esto? —miré a Greta—. ¿Qué hay en la bolsa?


      —Mi bolsa de trucos de la suerte —respondió Silas, con cara de estar a punto de probar un nuevo coche deportivo.


      Greta lanzó una mirada de advertencia a Silas.


      —Silas comenzará a realizar una serie de pruebas... exámenes necesarios para poner a prueba tu magia. La prueba de las Tres Maravillas.


      —Claro. Las Tres Maravillas —no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


      Pasé la mirada por las caras de mis tías, deseando que me hubieran hablado de esas Tres Maravillas. Beverly estaba sentada en el borde de su asiento, mordiéndose las uñas. Dolores tenía los brazos cruzados sobre el pecho, mirando fijamente a Greta como si estuviera contemplando si debía o no derribar a la bruja mayor de su silla. Y Ruth, bueno, tenía las manos alrededor del cuello del pobre Hildo, pareciendo que iba a estrangularlo. La verdad es que parecían más asustadas que yo.


      Obviamente, sabían de estas pruebas. Pero con lo ocurrido con Iris, no habían tenido tiempo de prepararme. No culpé a mis tías. Esto no era culpa de ellas. Todo esto fue por mí. Y por lo que deduje de sus expresiones, tenía la sensación de que iba a doler.


      —Empecemos —dijo Greta mientras daba una sola palmada.


      Silas sacó lo que parecía una porra metálica negra que a veces se veía usar a los policías en los disturbios.


      Fruncí los labios, con las manos en las caderas.


      —Definitivamente no es un vibrador. Bueno, a menos que te guste ese tipo de cosas.


      El brujo murmuró unas palabras que no capté, y luego sopló en su porra. Sí, sabía cómo sonaba eso.


      El bastón metálico de Silas (ahí iba otra vez) vibró —realmente lo hizo— y luego volutas de energía púrpura, como pequeñas corrientes eléctricas, bailaban a lo largo de la punta.


      No me gustaba. Y, sobre todo, no me gustaba la idea de la sonrisa maliciosa que tenía en la cara.


      Antes de que pudiera moverme, el brujo masculino me clavó la porra metálica en las tripas.


      —¡Ay! ¿Qué demonios? —grité, retrocediendo a trompicones y sintiendo tanto el impacto del golpe como el dolor abrasador de la magia que contenía el bastón. Ardía como si me hubieran dado una descarga eléctrica. Maldita sea.


      Silas agitó la porra como si fuera una varita, aparentemente satisfecho de sí mismo. Su expresión se volvió burlona.


      —¿Quemó?


      Apreté los dientes.


      —Sí, ha quemado, fenómeno. ¿Qué esperabas?


      La mirada del brujo se dirigió a Greta. Compartieron una mirada, y luego me devolvió la mirada, con los labios crispados por una sonrisa.


      —Esta fue la primera prueba.


      —Genial.


      —Has fallado.


      Con la mano en la tripa, miré en dirección a Greta. Estaba sentada estoicamente, con el rostro inexpresivo. Supongo que esperaba que hubiera dolor. No podría decir si estaba decepcionada por haber fallado en la primera prueba. Tal vez esperaba que fallara.


      Silas golpeó el bastón con la otra palma.


      —Esto es magia gamma. Reacciona a la magia. Si tuvieras alguna magia, alguna energía interna, elemental o incluso oscura, no habría ardido. Habrías sentido algo frío. Cuando se quema, es porque no hay nada que contrarrestar con ella.


      Eso era nuevo para mí.


      Un repentino apretón en el pecho me dejó sin aliento. No sé por qué esta declaración me estaba afectando tanto. Fruncí el ceño, no apreciando la forma en que nos estaba diciendo a todos los presentes lo que ya sabíamos. Mi magia había desaparecido. Esto no era más que otra forma de humillarme aún más.


      Silas se agachó junto a su bolsa y metió el bastón dentro. A continuación, sacó un tarro de cristal con lo que parecía arena negra.


      —Oh, no —llegó la voz de pánico de Ruth.


      —¿Oh, no? —repetí, mirándola fijamente, con mi propio pánico aumentando ante su reacción al frasco—. ¿Qué quieres decir con oh no? ¿Qué es eso? —se abrazó a Hildo contra su pecho. Su pequeña cabeza era lo único que no estaba aplastado por sus brazos. Su cara se contrajo en lo que yo solo podría decir que era un shock total.


      Retorciendo la tapa, Silas vertió un puñado de aquella arena negra, y luego me la arrojó y gritó—: ¡Vus ardeat! —oí un estruendo como un trueno. De sus dedos extendidos salieron partículas negras.


      Sabía que no debía correr. Esta era la segunda prueba. Debía quedarme quieta, justo donde estaba, para que Silas pudiera realizar la segunda prueba.


      Menos mal que nunca hice lo que me dijeron.


      Salí corriendo.


      Con los brazos en alto, corrí en dirección contraria, lejos de la arena negra, y salté sobre la hierba tan rápido como mis piernas, ya lesionadas y llenas de dolor, me impulsaron. Lo bueno de la adrenalina era que ocultaba mis dolores anteriores y me daba una buena dosis de energía maravillosa.


      Unos pinchazos me sacudieron la nuca como si un centenar de hormigas me subieran y bajaran por el cuello.


      Eché la cabeza hacia atrás. Una nube de arena negra, polvo o lo que sea, se elevaba hacia mí, como un enjambre de avispas furiosas.


      Oh, mierda. ¡El polvo negro me estaba siguiendo!


      Con la cabeza volteada y sin prestar atención a dónde iba, mi pie se enganchó en algo duro. Me lancé hacia delante, con la boca abierta, metiendo un poco de hierba y tierra en ella. Aterricé en una posición incómoda con la cabeza hacia abajo y el culo en el aire, como la postura de yoga del perro mirando hacia abajo pero mal hecha. No es mi postura más favorecedora.


      Gimiendo, me puse de rodillas. Jadeando, tomé aire.


      Fue entonces cuando vi la nube de polvo ante mis ojos.


      No pude hacer nada para detenerla.


      Y al tomar aire, la nube de polvo negro se disparó hacia mi boca.


      Me ardía la garganta y traté de toser, de dar arcadas. Solo quería que saliera lo que acababa de tragar. Pero apenas podía respirar, como si aquel polvo intentara asfixiarme. Esto era una maldición. ¡Silas acababa de maldecirme!


      El dolor estalló desde el interior de mi cuerpo, reverberando hasta mi cabeza y llenando todo mi cuerpo mientras me quemaba como una corriente eléctrica. El pánico aumentó mientras el dolor de su maldición seguía ardiendo en mí, consumiendo mis fuerzas. La cabeza me latía como si alguien la hubiera golpeado con un mazo.


      Fue entonces cuando empezaron las visiones.


      El mundo que me rodeaba desapareció y mi visión se redujo a un túnel nebuloso. Entonces empezaron a pasar ante mis ojos imágenes de diferentes personas y lugares, como si estuviera viendo un videoclip en cámara rápida dentro de mi cabeza. Vi a Marcus alejándose de mí en el gimnasio, un vistazo a mi madre llorando y a un Sean indiferente, un atisbo de los ojos plateados de mi padre, zips de imágenes de Dolores, Beverly y Ruth sentadas en la mesa de la cocina. Un flash de la cara enfadada de Ronin seguido de Iris tumbada en su cama. Luego las imágenes empezaron a reproducirse de nuevo, pero más rápido.


      Estaba mareada. Quería detenerlo. Pero no pude.


      Las imágenes se reproducían cada vez más rápido, como si mi mente estuviera en un carrusel.


      De repente, parpadeé y las visiones se disiparon como la niebla que se desvanece con la salida del sol. Pero era como si mi cabeza estuviera fuera de mi cuello y siguiera dando vueltas.


      Mi estómago se tambaleó, y me caí hacia delante y vomité. Y volví a vomitar hasta que lo único que quedaba era la bilis ardiente.


      —¿Qué has visto?


      Me quité las lágrimas de los ojos y encontré a Silas de pie sobre mí.


      —Me has maldecido, hijo de puta —cuando terminé de vomitar todo, me puse en pie tambaleándome, me enderecé y empecé a caminar hacia la casa. Quería poner toda la distancia posible entre Silas y yo.


      —Esa era la segunda prueba, idiota —el brujo masculino trotó para alcanzarme—. Ahora, ¿qué has visto? —repitió en voz suficientemente alta como para que Greta y mis tías lo oyeran.


      No me detuve ni respondí hasta que volví a mi sitio antes de salir corriendo.


      —Vi muchas cosas. Personas. Imágenes que giraban ante mis ojos.


      Una vez más, Silas miró a Greta, con el rostro expectante.


      —Has fallado la segunda prueba —dijo, aunque miraba a Greta.


      Tragué, con la garganta ardiendo.


      —¿Cómo es eso?


      El brujo se volvió hacia mí.


      —Una verdadera bruja solo se ve a sí misma. Su bruja interior. Has reprobado la segunda prueba.


      Irritada, lancé miradas igualmente furiosas a mis tías y a Greta.


      —¿Es esto realmente necesario? Puedo decir que me he quedado sin magia. ¿Por qué tienen que hacerme pasar por esto? Es una barbaridad y una crueldad.


      —Debes completar las tres pruebas, Tessa —contestó Greta, toda seria y carente de emoción.


      —Encantador.


      Observé como Silas sacaba una daga curva de su bolso.


      —Espera. ¿Esto es parte de la última prueba? —mi respiración se aceleró al darme cuenta de que alguna parte de mi cuerpo iba a ser cortada.


      —¿Tienes miedo? —se burló Silas. Tenía un pequeño cuenco de cerámica en la otra mano.


      —La idea de verte desnudo me da miedo —le dije.


      Silas apuntó la daga a mi mano.


      —Necesito un poco de tu sangre.


      —Solo una pequeña cantidad será suficiente, Tessa —dijo Greta—. Es la prueba final. La sangre de la bruja.


      Apreté los dientes.


      —Bien —extendí la mano y Silas me cortó la palma con la daga. Me estremecí cuando me picó, pero no fue tan grave. Una línea de sangre se filtró a través del fino corte.


      —Sangre —ordenó Silas al tiempo que me ponía el cuenco bajo la palma ensangrentada.


      Haciendo lo que me ordenó, apreté la mano en un puño y exprimí cinco gotas de sangre.


      Satisfecho, Silas retiró el cuenco. Lo colocó en el suelo, a sus pies, y luego espolvoreó algo que parecía polvo negro sobre la sangre mientras murmuraba un hechizo.


      Me quedé mirando el cuenco.


      —¿Y ahora qué?


      —Si tiene alguna magia elemental, reaccionará a ella —dijo Silas.


      De su chaqueta sacó una caja de cerillas. Encendió una, se produjo la llama y la dejó caer en el cuenco.


      Me incliné, esperando que pasara algo. ¿Qué? No tenía ni idea. Pero cuando la pequeña llama se apagó, tuve la sensación de que era porque mi magia también se había apagado.


      Silas se rio mientras recogía el cuenco del suelo. Una sonrisa de satisfacción floreció en su rostro. Demonios, parecía extasiado.


      Con el cuenco en la mano, se acercó al patio y se lo dio a Greta. La vieja bruja cogió el cuenco con ambas manos, con el rostro pensativo mientras lo inspeccionaba.


      Todas mis tías se removieron nerviosas en sus asientos, aunque no supe por qué. Todas sabíamos lo que iba a decir. Supongo que esperaban, como yo también, secretamente en mi corazón, que una chispa de magia quedara en mí en algún lugar, escondida.


      Greta se levantó de su silla. Su rostro era una máscara cuidadosa e inexpresiva, aunque pude ver algo parecido a la tristeza en sus ojos.


      —Has completado la prueba de las Tres Maravillas —la vieja bruja me miró y dijo—: Tessa Davenport, con gran pesar debo informarte que ya no eres una Merlín.


      Silas aplaudió como si fuera la mejor noticia que hubiera escuchado.


      Bueno, mierda.
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      Mi desfile de vergüenza consistió en apartarme de la presencia de los alegres Silas y Greta y luego subir las escaleras del ático sin pedir ayuda a Casa.


      Estaba enfadada y humillada, y las expresiones de lástima de mis tías solo me hacían sentir peor. Quería desahogarme, gritar y hacer mi berrinche con alguien que me entendiera. Un comportamiento totalmente aceptable dadas las circunstancias. Pero Iris no estaba aquí. Probablemente ya estaba en el Centro Médico Full Moon con Ronin. Mis dos amigos más cercanos no estaban aquí, y Marcus me estaba haciendo ghosting.


      Mi vida había cambiado drásticamente en el último año. Había encontrado mi magia, solo para que me la quitaran como si nunca hubiera existido. La declaración pública de Greta sobre la ausencia de mi magia, y la revocación de mi licencia Merlín, ya era un tema público para todas las comunidades paranormales.


      Ya no era una bruja.


      ¿Iba a hacer un berrinche por eso? Por supuesto que no.


      Apartando las emociones, sí, había sido humillada por mis dos archienemigos, pero no me iba a rendir. No iba a renunciar a mi magia solo porque las pruebas de Greta así lo indicaran. Todo lo que decían era que no tenía magia en mí, por ahora.


      Si mi vida iba a ser así, ¿no debería aceptarlo y seguir adelante? No lo creo. Podía estar magullada, en cuerpo y mente, pero no estaba muerta. Y mientras siguiera respirando, iba a recuperar mi magia, aunque me matara.


      Todavía tenía algunas cartas que jugar. De acuerdo, Derrick había sido un fracaso. Pero todavía tenía una manera de llegar a él. Y eso era con mi padre.


      No había hablado mucho con él desde su boda. Él y mi madre necesitaban un tiempo de unión. Pero desde que mi plan con Iris fracasó, mi padre tendría que jugar un papel. Él iba a ayudarme a encontrar a Derrick y a recuperar mi magia.


      La idea era que mi queridísimo papá capturara al íncubo y lo trajera aquí a la Casa Davenport para que luego me transfiriera mis poderes.


      Y él también lo haría. Si quería que su hija lo visitara de nuevo en el Inframundo, lo iba a hacer.


      —Iris, me gustaría que estuvieras aquí —respiré.


      Normalmente, cuando tenía estos planes locos, mi amiga me disuadía o se me ocurría un plan aún más loco. Me dolía el pecho al recordar el cuerpo inerte de Iris en manos del íncubo. La imagen me perseguiría para siempre.


      —Cuando la cago, la cago a lo grande.


      Abatida, me dejé caer en el borde de la cama y cogí el teléfono de la mesita de noche. Miré la pantalla. Seguía sin recibir llamadas o mensajes de Marcus. Echaba de menos escuchar su voz, y a una parte de mí le dolía de que aún no se hubiera puesto en contacto conmigo. Estaba ocupado con alguna parte emocionante de su vida, justo cuando la mía se estaba desmoronando.


      Lo necesitaba, pero no estaba ahí para mí.


      Conociéndome a mí misma, si hubiera sabido dónde estaba Marcus en Nueva York, habría ido a buscarlo. Pero no tenía para comprar un boleto de autobús, y mucho menos uno de avión. Podía estar en cualquier lugar de Nueva York, y eso era un comportamiento bastante acosador.


      ¿Qué había dicho Ruth? ¿El hombre simio alfa de Nueva York, cuyo nombre ya había olvidado, quería que Marcus se hiciera cargo de su manada? Sí que sonaba emocionante. Tal vez era un trabajo mucho mejor que ser el jefe de Hollow Cove.


      Hablando de trabajos, sin los ingresos regulares del pueblo como Merlín, iba a tener que mejorar mis diseños de portadas de libros y páginas web, si quería seguir pagando mi parte de las facturas de servicios públicos y de comida. Había oído a Dolores mencionar que Gilbert había vuelto a subir sus precios. Algo relacionado con la inflación. La boda de mi madre también tenía algunas facturas pendientes.


      —Tienes una pinta terrible —llegó una voz desde algún lugar detrás de mí.


      Me levanté de un salto, siseé por el dolor agudo en la parte baja de la espalda y miré con desprecio a la mujer que estaba en mi habitación.


      —Tienes que dejar de hacer eso. ¿Qué tal si la próxima vez me avisas, Lilith?


      Los ojos rojos de Lilith brillaron con picardía.


      —¿Por qué iba a hacerlo? Es muy divertido verte tan alterada. Y la forma en que tus ojos se agrandan. No tiene precio.


      La diosa de aspecto treintañero tenía largas ondas de glorioso cabello rojo que brillaba como si estuviera en llamas. Llevaba unos jeans de diseñador, un top rojo bajo una chaqueta corta de cuero negro y unos botines que probablemente costaban más que mi sueldo mensual en la ciudad.


      Todavía estaba enfadada con ella. Ella era la razón principal por la que había perdido mi magia, pero estaba demasiado cansada y emocionalmente agotada como para preocuparme ahora mismo.


      —Te perdiste la boda —le dije en su lugar—. Fue realmente hermosa. ¿Dónde has estado? Hace tiempo que no te veía —tenía curiosidad por saber qué hacía la diosa durante todo el día, además de tener sexo.


      Lilith entró en mi armario y empezó a revisar mi ropa.


      —Por aquí, por allá y en todas partes. Tengo que seguir moviéndome. No puedo quedarme en un sitio durante mucho tiempo.


      La seguí y me apoyé en el marco de la puerta.


      —¿Por Lucifer?


      Los hombros de la diosa se pusieron rígidos. Sacó mi vestido negro favorito y lo colocó sobre su cuerpo.


      —Es implacable a la hora de encontrarme. El bastardo no entiende nada. Envió a su propia guardia personal la última vez.


      —¿Y ahora qué? ¿Vas a pasar el resto de tu vida escondida? ¿Vas a seguir huyendo? Pensé que querías matarlo.


      Los ojos rojos de Lilith se encontraron con los míos y me dirigió una mirada. Sentí un escalofrío de miedo subiendo por mi espalda.


      —Cuidado, brujita demoníaca.


      Aparté la mirada de su inquietante mirada.


      —Ya no soy una bruja demoníaca.


      Gracias a ti.


      Lilith tiró mi vestido al suelo como un trapo viejo desechado y siguió sacando más ropa de mi armario.


      —Sí. Mala mía. Hmmm. No te fue muy bien en esas pruebas. ¿Verdad?


      Mis labios se separaron.


      —¿Estuviste allí? —no estaba segura de por qué, pero me enfurecía más que ella hubiera estado escondida en los arbustos en algún lugar, regocijándose en mis fracasos absolutos.


      —Ese macho tatuado tenía ese algo sexy y sucio. Tienden a ser muy salvajes en la cama. Como si tuvieran que compensar lo que les falta en apariencia. ¿Te lo follaste?


      Asco.


      —No. Puedes quedarte con él.


      Lilith me mostró una sonrisa.


      —Oh, lo haré —me guiñó un ojo—. Puedes contar con ello.


      Realmente asqueroso. Crucé los brazos sobre el pecho.


      —¿Qué haces aquí, Lilith? ¿Aparte de desordenar mi armario?


      Lilith tiró mi único par de jeans negros al suelo.


      —He venido a verte, tonta. Eso es lo que hacen las amigas. ¿Verdad? Pasan tiempo juntas. Se cuentan los chismes y todo eso.


      No estaba segura de que fuéramos amigas. Ni siquiera estaba segura de que me agradara.


      —Mmmjumm.


      La reina del infierno sacó mi chaqueta corta de cuero negro.


      —Mía —dijo y luego procedió a quitarse la suya y se puso mi chaqueta favorita sobre sus hombros. No pude hacer nada al respecto.


      Lilith se apartó el pelo del cuello.


      —Tu cara me distrae mucho, ¿sabes? ¿Qué ha pasado? De verdad espero que ese hermoso macho tuyo no haya hecho esto. Porque si lo hizo... puedo encargarme de él. Solo pídelo


      Levanté la mano y me toqué la cara.


      —No —dije, haciendo una mueca de dolor—. Marcus no hizo esto. Él nunca me levantaría la mano. Fue Allison.


      —¿Allison? Creo que no nos conocemos.


      Dejé escapar un largo suspiro.


      —Su ex.


      Los ojos rojos de Lilith se expandieron, mirándome como si me hubiera salido un tercer ojo en la frente.


      —¿Y no pudiste defenderte? ¿Dejaste que te golpeara? ¿Qué te pasa?


      —No dejé que me pegara —dije, irritada—. Pero carezco de la coordinación mano-ojo necesaria en el combate uno a uno. Estos —levanté los brazos y di un meneo a mis tríceps—, no están hechos para ningún tipo de actividad física.


      Si hubiese tenido mi magia, habría destruido a Allison. Ella también lo sabía y se había aprovechado de mí.


      La diosa frunció el ceño y me hizo un gesto con el dedo en la cara.


      —Puedo encargarme de eso. Hacerte hermosa de nuevo —se puso una mano en la cadera—. No tan hermosa como yo, por supuesto, pero sí serías un sólido ocho. Nunca serás más que un ocho.


      —Ciertamente tienes una gran habilidad con las palabras —sacudí la cabeza, sintiendo una repentina ola de cansancio—. Gracias, pero llevaré mis moratones con orgullo. Un recordatorio de lo que soy ahora. Alguien normal y corriente.


      Lilith se estremeció como si hubiera dicho algo desagradable y salió de mi armario.


      —¿Por qué alguien se conformaría con ser normal y corriente cuando puedes ser espectacular?


      La miré y levanté las cejas.


      —Oh, sí —dijo Lilith—. Eso de no tener magia —si había algún arrepentimiento, no pude verlo en su rostro—. Bueno. Como quieras. Pero no te garantizo que tu macho quiera acostarse contigo con una cara así. No te ofendas.


      La seguí a la salida. Mi pulso se aceleró al mencionar a Marcus.


      —Bueno, él no se acostará conmigo pronto de todas maneras. Se ha ido.


      La diosa se detuvo y se giró.


      —¿Se ha ido? ¿Qué quieres decir con que se ha ido? ¿Te está ignorando?


      En realidad sí, más o menos. Seguía impresionada por la habilidad de la diosa con la forma en como se expresaba.


      —No estoy segura. Puede que no pueda llamar. No lo sé. Mi tía Ruth cree que está en Nueva York hablando con un hombre simio alfa. El alfa quiere que Marcus se haga cargo de su manada.


      —Interesante. Tiene todas las cualidades maravillosas para ser un alfa de una manada distinguida. Con toda esa fuerza inigualable y su deliciosa belleza.


      Fruncí el ceño ante sus palabras. Lo dijo como si quisiera comérselo.


      Lilith se dirigió a mi cómoda y sacó un cajón. Rebuscó en él y sacó un par de bragas de lunares azules y blancos.


      —Tengo que llevarte de compras.


      Me froté los ojos, queriendo que se fuera.


      —Sí, bueno, tal vez en otro momento. Tengo muchas cosas en la cabeza.


      —Sé dónde está —dijo la diosa mientras empujaba el cajón para cerrarlo.


      Mi corazón se detuvo.


      —¿Lo sabes? ¿Cómo?


      Lilith levantó una ceja perfectamente cuidada.


      —Claro. Todo el tema de ser una diosa. Lo entiendo —respondí.


      —Precisamente —Lilith estudió mi rostro, sus ojos rojos volvieron a brillar con esa picardía—. Y... puedo llevarte allí.


      Abrí la boca para preguntarle cómo iba a hacer eso exactamente y me detuve justo a tiempo.


      —Supongo que... ¿gracias?


      La diosa me sonrió.


      —La pregunta es —dijo Lilith—, ¿qué vas a hacer cuando llegues allí?


      Buena pregunta. Muy buena pregunta.


      —Ni idea. Supongo que lo veré cuando llegue.


      Me sentía incómoda y extrañamente emocionada a partes iguales ante la perspectiva de volver a ver a Marcus. ¿Se alegraría de verme? No tenía ni idea. Lo último que quería era avergonzarlo de alguna manera. Pero el tipo me debía una explicación. Después de lo que me había dicho sobre nuestro futuro juntos, de no guardar más secretos, entonces desaparece ¿y espera que yo no haga nada al respecto? No me gusta la idea.


      Lilith me miró por un momento.


      —Veo que estás ansiosa por ponerte en marcha —arrugó la nariz y dijo—: No iremos a ninguna parte antes de que te duches. Hueles especialmente fuerte.


      Este, bueno.
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      Cuando la diosa dijo que me iba a llevar a Nueva York, no tenía ni idea de que lo decía en sentido literal. En el sentido de agarrarme físicamente por el brazo y arrastrarme a través de una especie de portal viajero de diosa con ella.


      Al igual que las veces que había utilizado las líneas ley, sentí una sensación familiar de flotación y velocidad, pero esto era diferente. No estaba segura de si era porque ahora era prácticamente humana y, sin mi esencia mágica, los viajes paranormales no eran lo que habían sido antes. O se sentía así si no eras un ser celestial. Me quedo con mi primera suposición.


      Mis oídos no dejaban de estallar con el cambio de presión mientras mi estómago se revolvía y se agitaba. Tragué, tratando de mantener el contenido estomacal adentro y no encima mí, o peor, sobre Lilith.


      Porque Lilith estaba justo ahí, a mi lado, tirando de mí de la mano, como si fuera una madre tirando de su hijo pequeño para que le siguiera el ritmo.


      Cuando finalmente llegamos a nuestro destino, mis pies tocaron tierra firme, pero mis piernas eran como una maldita goma. Lilith me soltó la mano y yo caí de rodillas, con la cabeza dando vueltas como si acabara de saltar de un Tilt-A-Whirl. Fue un milagro para ambas que no hubiera vomitado.


      Revisé mi teléfono. La pantalla mostraba las 7:00 p.m. Nos tomó poco menos de un minuto llegar a la ciudad de Nueva York. El viaje de la diosa era más rápido que las líneas ley, como viajar en jet en lugar de ir en clase económica.


      Antes de salir, me había dado una larga ducha caliente e incluso había intentado disimular mis moratones morados y verdes en la cara, la mandíbula y las cejas con un poco de corrector. No era perfecto, pero se veía bien de lejos, no tanto de cerca.


      Lilith y yo habíamos discutido sobre el «atuendo apropiado para atraer a los hombres» cuando decidí dejar los jeans ajustados y ponerme un par de pantalones deportivos y una sudadera con capucha.


      —Mi cuerpo me pide que me ponga la sudadera —le dije—. Me lo pide. Quiere que lo calme el algodón elástico.


      —A quién le importa lo que quiera tu cuerpo —objetó Lilith—. Las sudaderas son para las madres del equipo de fútbol. No para mujeres atractivas que quieren llamar la atención de hombres deliciosamente guapos. ¿No quieres que te desee? ¿Que te arranque la ropa para ver lo que hay debajo?


      —La verdad es que no. Si cree que mi cara está mal, pues no es nada comparado con mi cuerpo. Además, quiero estar cómoda. No me importa si no es sexy —le di la espalda entonces y cogí mi bolso; mi forma de decirle que me dejara en paz.


      —Bien. Pero no digas que no te advertí que te pusieras guapa.


      Al demonio.


      Mis zapatillas Converse iban a paso veloz en la acera mientras me dirigía a Central Park. Una brisa se levantó a mi alrededor, haciendo que mi cabello me hiciera cosquillas en el cuello. Me lo recogí en una coleta gruesa y enmarañada y lo amarré con una goma elástica.


      Varios coches estaban aparcados a lo largo de Central Park North, justo al lado de la entrada del parque. Miré a través de las puertas y vi grandes manzanos en floración, con sus flores rosas y blancas, y aspiré su dulce aroma. Los pétalos de sus flores cubrían el pavimento como si fuera nieve.


      Más allá, un arco iris de flores y hojas de todas las formas, tamaños y colores me saludaba: tulipanes, narcisos, lilas, lirios del valle y arbustos de azalea que habrían quedado fantásticos delante de la Casa Davenport.


      —¿Y estás segura de que Marcus está aquí? —pregunté, de pie junto a la verja de hierro de la entrada a Central Park.


      Lilith se puso las manos en las caderas y me lanzó una mirada mordaz, que me recordó a Dolores. Me dio miedo.


      —Toma —dijo mientras me entregaba una llave de plata que no estaba en su mano hace un segundo.


      —¿Qué es esto? —miré la llave con desconfianza—. Si esto es una llave para alguna orgía secreta y subterránea, estoy fuera —me reí. La diosa no.


      —Una llave de mi apartamento en la ciudad —Lilith me agarró la mano y me metió la llave en la palma—. En caso de que no puedas quedarte con tu macho sexy, tendrás un lugar donde quedarte hasta que resuelvas tu mierda.


      La miré fijamente.


      —¿Quién eres tú?


      Lilith se echó un mechón de pelo rojo hacia atrás.


      —La mujer más hermosa que jamás haya existido.


      Ahora sonaba como Beverly. Si seguía haciendo cosas como esa, ayudándome en situaciones difíciles, iba a terminar agradándome. No estaba segura de cómo me sentía al respecto.


      Pero si tuviera que adivinar, diría que Lilith se sentía culpable de lo que me había pasado. Puede que no sea capaz de devolverme la magia, pero estaba intentando ayudarme a su manera.


      —Móntalo bien, mi pequeña mortal —dijo Lilith mientras giraba y caminaba por la acera en dirección contraria.


      Sacudí la cabeza.


      —Eres una diosa muy rara —parpadeé, y entonces... se fue. Simplemente se había ido.


      Solté un largo suspiro y atravesé la entrada del parque. No había pensado bien lo que iba a decir cuando encontrara a Marcus. ¿Era una acosadora? Sí, lo era totalmente. Y de alguna manera, no me sentí culpable por ello en absoluto. Hace un año, lo habría hecho. Supongo que ser como Lilith se me estaba pegando.


      Las encantadoras farolas de aspecto antiguo zumbaban y parpadeaban. Justo cuando el sol tocaba las copas de los árboles, el cielo brillaba con el color de las brasas de una hoguera. Mi pulso se aceleró mientras seguía el sendero y subía hacia North Woods. ¿Se alegraría Marcus de verme? ¿Se enfadaría?


      ¿Qué demonios estoy haciendo? Empecé a dudar de mi decisión de venir aquí. Me pareció una mala idea. Demasiado tarde para arrepentirme. Ya había hecho el viaje. Un viaje gratis. No tenía dinero para gastar en un boleto de autobús para regresar a Maine. Además, tenía preguntas candentes que necesitaban respuesta. Por ejemplo, ¿por qué demonios estaba Marcus en Central Park? ¿Por qué no podía coger el maldito teléfono y llamarme?


      Cuando apenas llevaba cinco minutos de caminata, oí el alboroto.


      Disminuí la velocidad a un paseo relajado, con los oídos en alerta máxima mientras intentaba dar sentido a todas las voces. Pasé por delante de un antiguo y nudoso roble que parecía el brazo de un gigante brotando del suelo. Cuando me acerqué al árbol, entendí por qué.


      A través de una brecha en el follaje había un gran claro del tamaño de un gran gimnasio. La tierra, muy compactada, se extendía en forma de círculo. Y alrededor del círculo había una mezcla agrupada de tipos desnudos.


      Aspiré una bocanada de aire.


      Hombres desnudos por todas partes, por lo menos un centenar, de todas las edades y etnias, con cuerpos desgarrados, con músculos abultados y brillantes bajo el sol poniente, haciendo que su piel pareciera estar en llamas. Aunque tenían diferentes edades, todos tenían algo en común: estaban muy fornidos como fisicoculturistas experimentados. El tipo de hombres que vivían en el gimnasio. Por alguna razón, era realmente difícil dejar de mirar todos esos culos duros como piedras.


      ¿Mencioné que estaban todos desnudos?


      —Esto es lo que se siente al estar en una de las fantasías de Beverly —susurré, con una estúpida sonrisa en la cara.


      Miré a los hombres. No reconocí el culo de Marcus entre el mar de culos. Los hombres se arremolinaban, ninguno de ellos era Marcus por lo que pude ver.


      De espaldas a mí, todos estaban concentrados en lo que ocurría dentro del círculo. Curioso, necesitaba acercarme. Divisé algunos gorilas en el grupo, su pelaje oscuro y su gran tamaño contrastaban con los machos desnudos de piel humana.


      Reduje el paso, tragué saliva y me acerqué para ver mejor. Me pareció extraño que estuvieran así al aire libre. Cualquier humano podría estar caminando por el sendero y se llevaría una gran sorpresa exhibicionista. ¿Un grupo de hombres desnudos en la ciudad de Nueva York? Sí. ¿Un grupo de gorilas? Tal vez no.


      Si esto era realmente la manada de hombres simio de la ciudad de Nueva York, ¿dónde estaba Marcus?


      Un rugido resonó en el bosque, seguido del sonido de gruñidos, el golpeteo de los puños sobre la carne y el repugnante sonido de la piel desgarrada.


      Me acerqué aún más.


      Unos cuantos machos giraron la cabeza al acercarme, sus rostros no revelaron nada mientras me miraban de arriba a abajo y se daban la vuelta más bien como si estuvieran mirando a una persona que no era una amenaza o a un humano despistado y con tropiezos. Los rostros que me devolvían la mirada pertenecían a hombres jóvenes, a hombres de mediana edad y a hombres que tenían claramente más de cincuenta años. Sin embargo, esos zorros plateados podrían avergonzar a cualquier veinteañero en cuanto a aspecto y forma física.


      Como dije, esta era una de las fantasías de Beverly.


      Me acerqué lo suficiente al anillo de hombres simios, pero estos tipos eran tan grandes y altos que necesitaría una escalera para tener una visión clara. ¿De dónde iba a sacar una escalera en medio de Central Park? Era imposible. Así que no lo hice.


      —Con permiso. Una mujer pequeña va pasando.


      Aparté con cuidado a algunos de los machos usando mis manos en sus duros bíceps y haciendo todo lo posible por no rozar accidentalmente sus partes bajas de hombre porque eso sería incómodo.


      —Cuidado con dónde apuntas, grandullón —le dije a un hombre grande y de piel oscura. Ciertamente era un chico grande.


      El aire olía mucho a transpiración masculina, a testosterona y a dominación. Cuando por fin atravesé la pared de hombres desnudos, me quedé helada.


      Dentro del gran anillo de hombres simios gorilas y humanoides había dos gorilas. Su pelaje era mayoritariamente negro, excepto por las manchas plateadas que tenían por toda la espalda y las caderas. Gorilas lomo plateado. Se me erizaron los pelos de la nuca ante la pura ferocidad de sus ataques, la fuerza contundente con la que golpeaban sus puños y los impactos que habrían convertido en mermelada al humano promedio.


      Era difícil ver cuál de los dos era más grande, y era aún más difícil ver cuál de los dos era más fuerte. Se movían demasiado rápido. Ambos eran gorilas lomo plateado, y ambos eran enormes con músculos abultados y bocas llenas de dientes.


      Sin embargo, uno de los lomo plateados tenía un rasgo distintivo que conocía muy bien. Reconocería sus ojos grises en cualquier lugar.


      Marcus.
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      Vale, mi novio estaba en Central Park luchando contra otro hombre simio rodeado de cientos de hombres desnudos. Mi vida no podía ser más extraña. ¿O sí? Sí, siempre podría ser más extraña.


      —Maldita sea —murmuré, tratando de no parpadear para no perderme nada. Estaba excitada y aterrorizada a partes iguales, posiblemente más excitada.


      Mientras me quedaba mirando, pude ver que el otro lomo plateado tenía mucho menos pelaje gris a lo largo de su espalda y sus caderas. Era mayoritariamente negro, y lo identifiqué como un hombre simio más joven que Marcus.


      El gorila más joven —llamémosle George— avanzó sobre Marcus, flexionando los músculos del pecho como si eso tuviera que dar miedo. Con un gran impulso de sus patas traseras, el joven gorila saltó en el aire hacia Marcus.


      El jefe le asestó un golpe de pura frustración y le clavó el puño en la cabeza. La cabeza de George se echó hacia atrás y luego cayó al suelo, con el cuerpo inerte. No tenía ni idea de si estaba muerto o no. No tuve la oportunidad de reflexionar sobre ello.


      Un segundo estaba en el suelo y al siguiente, dos de los espectadores desnudos se lo habían llevado.


      Y entonces otro joven gorila entró en el círculo.


      Era diferente. Su pelaje era negro con toques de rojo, y juro por el caldero, era enorme. Incluso más grande que Marcus. Al menos unos centímetros más alto y más grueso. Todavía no era un lomo plateado. Pero o bien era un gorila anormalmente grande, o bien se estaba inyectando esteroides.


      El miedo se apoderó de mi corazón. Todavía estaba enojada con Marcus, pero no quería que este monstruo rojo le rompiera la cabeza.


      —Lucas le va a patear el culo a Marcus —dijo el hombre simio a mi izquierda, sonriendo como si estuviera viendo un partido de fútbol en la televisión y su equipo estuviera ganando.


      —No lo hará —gruñó otro hombre simio con la cabeza afeitada—. Más grande no significa que sea mejor.


      —No hablas en serio —dije riendo.


      El hombre simio de mi izquierda me miró fijamente durante un rato, lo suficiente como para que mi sonrisa desapareciera, y luego volvió a mirar la pelea.


      —Apuesto por Lucas —dijo el mismo hombre simio a mi izquierda—. Marcus nunca quiso esto. Es la elección equivocada para el alfa. Pero Lucas ha estado con nosotros desde que era un niño. El título le pertenece a él.


      —Eso no significa que sea la elección correcta como alfa —comentó el otro y obtuvo unos cuantos acuerdos murmurados de algunos de los hombres simios—. La mejor opción es el que no lo quiere. El que no busca el poder y el estatus. Un verdadero líder no quiere el poder. Puede tenerlo pero siempre pone a su manada en primer lugar.


      Fruncí el ceño. Lo que decía tenía sentido. No me gustaba.


      El hombre simio de mi izquierda gruñó.


      —Lucas va a ganar. Tú solo mira.


      El otro hombre simio resopló.


      —Ya veremos —dijo y cruzó sus gigantescos brazos sobre su enorme pecho.


      En ese momento, me di cuenta de que Marcus y Lucas estaban de pie en los extremos opuestos del círculo, esperando.


      —¿A qué están esperando? —solté antes de poder detenerme. Lo último que quería era que Marcus recibiera un golpe en la cabeza. Una parte tonta de mí quería saltar en el círculo, agitando las manos como una loca. Eso debería llamar su atención. Conociendo a Marcus, le haría parar, pero también le avergonzaría.


      —Esperando a que Zeke dé la orden —dijo el hombre simio de mi izquierda.


      Seguí su mirada. Un hombre simio mayor estaba de pie frente a mí. Llevaba su pelo blanco corto, dejando a la vista el cuero cabelludo. Tenía el ceño fruncido, la piel alrededor de los ojos y la boca arrugada y curtida, como la de un hombre que ha tenido mucha experiencia. Estaba de pie con los brazos sobre su amplio pecho, con tatuajes tribales en los brazos y en el lado derecho del pecho. Era el hombre simio más alto del lugar. Era difícil adivinar la edad de un hombre simio. No sabía si envejecían como los humanos o si estaban dotados de longevidad como los vampiros. Sin embargo, parecía tener más de sesenta años, pero seguía estando en una forma increíble. Estaba de pie con una postura segura: un asesino, un hombre en control, un hombre claramente al mando.


      Así que este era Zeke.


      Sí. También estaba desnudo. Mis ojos divisaron su ramita y sus bayas antes de que pudiera detenerme. Es difícil no mirar algo cuando sabes que no deberías estar mirándolo.


      —Comiencen —gruñó Zeke mientras su ceño se fruncía.


      Al instante, los dos gorilas se lanzaron el uno contra el otro. Me estremecí cuando Marcus se agachó bajo el golpe de Lucas y se acercó con un puño, martillándolo en la parte posterior de la cabeza del otro hombre.


      El gorila Lucas se tambaleó y por un momento pensé que caería. Pero entonces se enderezó, enseñó sus dientes desgarradores a Marcus y se lanzó.


      El gorila más joven golpeó a Marcus en el costado y el jefe retrocedió. Me quedé mirando en silencio, horrorizada. Pero se levantó casi en el mismo momento, golpeando con sus grandes puños la espalda de Lucas, de dos en dos, como un enorme mazo. Lucas cayó de rodillas. Levantó la vista, y una fea mueca sesgó el rostro del gorila más joven.


      Luego atacó.


      El corazón me latía en la garganta mientras observaba esta violenta y aterradora pelea. Lucas golpeó a Marcus como si un autobús urbano chocara contra un muro de cemento, y los dos cayeron al suelo en un borrón de puños, golpes, gruñidos, siseos, crujidos de dientes y pelos oscuros volando. Cada gorila aporreaba con sus puños, rompiendo en una ferviente histeria de golpes. El suelo bajo mis pies se estremecía y temblaba. Cada golpe aplastante hacía que la bilis subiera por mi garganta y el miedo me arañara.


      El aire olía a sangre, sudor y animal. No podía entender el afán que veía compartido en los ojos de los hombres simios espectadores. ¿Yo? Ya estaba harta de este concurso estúpido.


      —¿Cuándo pararán? —no pregunté a nadie en particular.


      —Cuando alguno de ellos se someta —respondió el hombre simio calvo de antes.


      —¿Y si no lo hacen?


      El hombre simio calvo se volvió hacia mí.


      —Entonces uno de ellos morirá.


      —Genial. Simplemente genial.


      La pelea me recordó la vez que fui a buscar a Marcus al campamento Allegheny Tionesta Creek. Había presenciado el mismo tipo de ferocidad entre dos gorilas, un viejo alfa que no se sometía y el alfa más joven que era claramente el próximo líder. Me había enfadado y molestado mucho como ahora.


      Es extraño cómo la vida se repite. O tal vez solo era yo.


      Escuché el siseo de Marcus perdiendo el aliento por una brutal patada que le propinó Lucas en el pecho. El gorila más joven y más grande estaba dando todo lo que tenía, luchando con una brutalidad primitiva. La cara de Lucas temblaba de rabia mientras sus cejas se juntaron, y una luz salvaje bailó en sus ojos de color azul intenso. Era obvio que quería ser el alfa.


      Marcus era diferente. Luchaba de forma diferente. Más controlado, más organizado, como si cada movimiento que realizaba, cada puñetazo, cada patada hubiera sido planeado o fuera intencionado, calculado.


      Con un terrible bramido, Lucas se lanzó contra Marcus, moviendo los brazos. Sin pausa, el jefe contraatacó. Se golpearon con una ferocidad terrible, sus rostros estaban trastornados y sus manos cerradas en enormes puños mientras las hacían caer el uno sobre el otro. Los huesos crujieron.


      La multitud rugía, entusiasmada por la posibilidad de que uno de los gorilas se sometiera o incluso muriera.


      Apreté los dientes mientras observaba.


      —Esto es taaaan estúpido —dije en voz alta. Al parecer, más fuerte de lo que había pensado.


      El gorila Marcus se calmó, y entonces sus ojos grises se fijaron en mí.


      Oh, mierda.


      La confusión cruzó sus rasgos. Se quedó con la boca abierta en lo que solo podría describirse como un shock total. Sí, no me esperaba. Uupsie.


      Un calor comparable al de la lava fundida recorrió mi piel. Me encogí de hombros y lo saludé con el dedo.


      —Hola.


      Y entonces el puño gigante de Lucas salió de la nada y se estrelló contra la cabeza de Marcus.


      El jefe retrocedió a trompicones y cayó de rodillas. Lucas estaba encima de él en segundos.


      El miedo se alojó en mi garganta mientras Lucas golpeaba el pecho de Marcus con su mano llena de garras. La sangre empapó el suelo en salpicaduras de color rojo.


      —¡Marcus! —grité, esta vez muy fuerte.


      Pero entonces el grito de otra persona ahogó el mío.


      —¡Suficiente!


      Zeke entró en el círculo de lucha, con los brazos extendidos mientras ambos gorilas se soltaban. Se quedaron a unos metros de distancia, jadeando. Los ojos de Lucas estaban puestos en Marcus, con los labios contraídos en un gruñido, su cuerpo bajo y preparado para otra ronda de lucha. Pero el jefe ni siquiera miraba a su rival. Me miraba a mí.


      Y también Zeke.


      —¿Quién eres tú?


      El hombre simio alfa caminó por el ring hacia mí, con su cuerpo musculoso abultado y sus partes varoniles colgando y balanceándose de un lado a otro. Estaba en el infierno.


      —Eh... eh...


      Como siempre, en situaciones de apuro, mi vocabulario mejoraba a pasos agigantados. Mi cerebro era una jungla salvaje de balbuceos sorprendentes.


      Zeke estaba ahora a medio metro de mí. Los otros hombres simios retrocedieron para dar espacio a su alfa, pero yo me quedé donde estaba.


      —¿Quién eres y cómo conoces a Marcus?


      Caramba. Tener el paquete de este hombre grande, desnudo y posiblemente enfadado tan cerca de mí me distraía seriamente. Olvídalo. Todo este centenar de hombres me distraía.


      —Ella es Tessa.


      Miré por encima del hombro de Zeke y encontré a Marcus, de vuelta a su forma humana, caminando hacia nosotros. Su rostro estaba tenso por la preocupación, y vi algo parecido a la culpa en sus ojos. ¿O arrepentimiento? Tenía un gran corte sangrante en el pecho, pero no parecía molestarle mucho.


      La mirada de Zeke era dura y, a juzgar por la curvatura invertida de su boca, no se alegraba de verme.


      —No deberías estar aquí.


      Ladeé una ceja.


      —No deberías estar desnudo, blandiendo tu palotote y tus pinchos de pollo en Central Park, pero quién juzga.


      Marcus me agarró del brazo y me acercó, chocando con su duro pecho.


      —Tessa. ¿Qué haces aquí?


      —¿Buscando garrapatas? ¿Qué te parece? Estaba preocupada. He venido a buscarte.


      Me di cuenta entonces de que mi venida aquí probablemente no era buena para su imagen. El hecho de que no hubiera más mujeres me decía que este era un club solo para chicos, y que yo acababa de colarme en su fiesta.


      La mandíbula del jefe se tensó. Sus ojos grises buscaron en mi cara, y se tensaron con preocupación.


      —¿Qué te ha pasado en la cara?


      La punzada en mi pecho se convirtió en un dolor físico ante la verdadera preocupación en su voz. Pensé en contarle lo que Allison me había hecho, pero no era el momento.


      —Es una larga historia.


      —¿Pero cómo supiste dónde encontrarme?


      —Lilith me trajo aquí —al ver su ceño fruncido, añadí—: Me preocupé cuando no respondiste a mis llamadas ni a mis mensajes.


      Me sentí extrañamente molesta de que todos los hombres simios estuvieran escuchando nuestra conversación privada.


      —Le quité el teléfono —respondió Zeke antes de que Marcus tuviera la oportunidad—. No quería que nada distrajera a Marcus.


      No estaba segura de que me agradara este tal Zeke.


      —Ojalá me hubieras dicho a dónde ibas antes de dejarme con la Barbie Gorila —le dije a Marcus.


      —No había planeado quedarme. Esto no debía ocurrir.


      —No eres nuestro de los nuestros —Zeke se acercó más, lo que significaba que su pene estaba aún más cerca. Sus fosas nasales se encendieron al sentir mi olor. Mi cara se encendió cuando recordé que no me había puesto desodorante.


      —Ella no huele como ningún paranormal que yo conozca, y sin embargo vio a través del glamour lo suficiente como para encontrarte.


      Ahí me ha pillado. Si esta zona tenía un glamour para mantener a los humanos fuera, ¿cómo podía verlos si mi magia había desaparecido?


      —Yo era una bruja —sí, eso sonaba bastante mal. Y las risas que provenían de los hombres simios de alrededor no ayudaban.


      Zeke miró por encima y por detrás de mí, como si buscara mi escoba o algo así.


      —¿Eras una bruja, pero ya no lo eres?


      —Algo así.


      —Ella es Tessa Davenport, de Hollow Cove —anunció Marcus a los hombres simios que la rodeaban—. Una bruja de mi pueblo. Y mi novia.


      Los hombres simios se pusieron rígidos, y fue casi como si se congelaron en el acto.


      Sin embargo, Zeke no.


      Su cara se arrugó con desdén.


      —No lo será por mucho tiempo. Cuando te hagas cargo de mi manada, encontrarás una compañera adecuada. Una hembra simio que esté a tu lado mientras gobiernas. Así es como se hacen las cosas. Puedes tirarte a esta... ex-bruja por el momento, pero te casarás con una mujer simio.


      Oh. Dios. Mío.


      Vale, podía empezar a llorar a mares o pronunciarme al respecto. Elegí que mi voz fuera escuchada.


      —Escucha, grandulón peludo —dije, señalando mi dedo en su cara—. No me importa quién seas o lo grande que seas. Ni siquiera me importa que tu paquete esté prácticamente rozándome ahora mismo. Nadie habla así de mí.


      Marcus empujó suavemente mi mano hacia abajo y la utilizó para tirar de mí hacia su lado. Tenía una extraña y orgullosa sonrisa en su rostro. Su cuerpo se apretó contra el mío, tan cálido, y su delicioso aroma almizclado hizo que mis hormonas femeninas se dispararan.


      La mirada del jefe se dirigió al alfa.


      —Te lo dije antes, Zeke. No creo en esas tradiciones.


      Su voz era peligrosamente baja. Los músculos alrededor de sus hombros estallaron, y supe que se estaba enfadando—. Vine aquí por respeto a ti y a mi padre. Te dije que te ayudaría a encontrar a tu nuevo alfa. Eso es todo. Tessa es mi compañera, y tú la respetarás.


      Su compañera.


      Un pozo de calor se instaló en mis entrañas ante sus palabras. Íbamos a hacer todo tipo de apareamiento más tarde.


      Todas mis emociones anteriores y la incertidumbre hacia el jefe se desvanecieron. Una parte de mí quería pasar mis dedos por su glorioso negro y alborotado pelo y acercar su cara a la mía para poder besarlo allí mismo, delante de todos esos hombres desnudos.


      Los ojos del alfa bailaban con un fuego peligroso. Me miró por un momento, como si yo fuera lo único que se interponía entre él y Marcus. Tal vez lo era.


      —Bien. Pero ella no tiene nada que hacer aquí —dijo.


      Su voz carecía de sinceridad, y yo sabía que solo lo decía para mantener a Marcus a raya con su agenda. La única verdad de sus palabras era que quería que me fuera.


      —No puedes mentirte más, Marcus —continuó Zeke—. Eres el alfa legítimo. Nadie te ha vencido.


      —Pero Lucas todavía me debe una pelea. Seguiré luchando hasta que tomes tu decisión.


      Según la chispa en los ojos de Zeke, era obvio que ya había hecho su elección.


      Tomé la mano de Marcus, las palabras de Ruth volvieron a mí. Sabía que esta era la forma en que Zeke intentaba que Marcus se convirtiera en el nuevo alfa de esta manada. Nunca habría pensado que Marcus estaría involucrado en esto hasta que lo vi con mis propios ojos. La forma en que imponía respeto sin siquiera pedirlo. La forma en que luchaba, cómo cada movimiento era estratégico. Era un rey, un rey sin corona.


      Mi corazón se estremeció con lo que iba a decir a continuación.


      —Te vas a quedar. ¿No es así?


      Si fuera yo, lo agarraría y lo arrastraría de la mano fuera del parque. Obviamente, primero tendría que encontrarle algo de ropa. No es que me importara que este sexy macho se pasease por ahí en su deliciosa desnudez, pero el resto de los neoyorquinos podrían ofenderse. Los hombres, claro. Y probablemente también tendría que abrirme paso entre algunas mujeres cachondas. Sonreí al pensarlo.


      El jefe me apretó la mano y luego la soltó.


      —Tengo que quedarme —dijo, con su cálido aliento acariciando mi rostro caliente.


      Le miré fijamente.


      —¿Tienes que quedarte? —repetí, intentando que las palabras calaran.


      La sonrisa de satisfacción en la cara de Zeke hizo que mi presión sanguínea se disparara. El calor se apoderó de mi cara, y me sentí como una completa tonta.


      —No puedo irme. Ahora mismo no —Marcus suspiró por la nariz—. Es complicado. Pero tengo que quedarme en esto hasta el final.


      En ese momento supe lo importante que era esto, sea lo que sea, para él. El respeto de todos estos fuertes hombres simios. Ser el alfa. Ser el que manda.


      Miré a mi alrededor, y vi lo que se reflejaba en todas sus caras: respeto.


      Todos menos uno. Un macho grande, ridículamente musculoso y pelirrojo, que sabía que probablemente era Lucas, seguía mirando a Marcus como si quisiera pelear con él. Pero todos los demás miraban a Marcus como si ya fuera su alfa. Su rey.


      Me sentí como una idiota. Nadie en su sano juicio querría quitarle eso a su pareja. Eso sería increíblemente egoísta. ¿Y si Marcus era la elección correcta? ¿Y si este era su verdadero camino? Era increíble ver y presenciar esto. Tal vez Marcus debía liderar este grupo.


      Y como dijo Zeke. Yo era una distracción.


      Sabía que si me quedaba más tiempo, mis lágrimas me traicionarían. Seguía con mi rebeldía a tope, pero por cuánto tiempo. Las palabras tampoco saldrían. Si abría la boca, mis emociones me engañarían. No quería derrumbarme delante de todos estos tipos desnudos. Ya me habían humillado bastante.


      No estaba segura de lo que esperaba, pero no era esto. Y no me interpondría en el camino de alguien que podía alcanzar la grandeza.


      —Tessa... —susurró Marcus, su aliento me hacía cosquillas en mi cuello. El dolor en la voz de Marcus fue casi mi perdición.


      Era horrible. Horroroso como Carrie en el baile de graduación llena de sangre.


      Tragué más allá del nudo en la garganta, me di la vuelta y regresé al sendero por donde había venido, con los pies rígidos.


      Me iba a casa sola.
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      Era la mañana del Beltane, la celebración mágica del pico de la primavera. En ella, las brujas de Hollow Cove realizaban rituales y hechizos para proteger a los habitantes del pueblo y nuestras cosechas y fomentar el crecimiento.


      La reunión anual era más bien una excusa para reunir a todas las brujas y cotillear entre bebidas y buena comida. Y, por supuesto, las brujas Davenport eran las anfitrionas.


      No había dormido mucho en los últimos días, y anoche no fue mejor. Aunque había dormido en mi propia cama, gracias a Lilith, fue más bien mirando al techo y repasando los acontecimientos del día que durmiendo de verdad.


      El apartamento de Lilith estaba a quince minutos a pie de Central Park, y me las arreglé para encontrarlo sin perderme, lo que fue un milagro ya que apenas recordaba cómo había llegado allí. Todo se veía borroso mientras me alejaba de Marcus.


      Caminé como si estuviera aturdida, más bien como un caso masivo de negación. Sentía las piernas como si fueran de gelatina, pero aun así me las arreglé para encontrar el camino a la casa de la diosa. No era tanto el hecho de que Marcus no hubiera vuelto conmigo, sino que tenía la sensación de que no volvería. Su lugar, el verdadero lugar al que pertenecía, era la manada de hombres simios de Nueva York.


      Odiaba admitirlo, pero Marcus parecía el alfa perfecto para esa manada. Parecía y sentía el papel. Era obvio para cualquiera con un cerebro y un par de ojos. Pero no quería aceptarlo.


      No me cabía duda de que cuando Marcus se convirtiera en el nuevo alfa, me pediría que me mudara a Nueva York con él. Obviamente, eso significaría que sus días como jefe en Hollow Cove habían terminado. Pero no estaba segura de que esto fuera lo mejor para mí.


      Después de todos mis años, por fin sentía que había encontrado el lugar al que realmente pertenecía, y ese era Hollow Cove. No necesariamente viviendo en la Casa Davenport, sino viviendo en ese peculiar pueblo con un alcalde loco que vestía como si aún viviera en los años sesenta y donde todo el mundo conocía la vida de todos. No estaba segura de estar preparada o de querer renunciar a eso. Eso me mantuvo despierta la mayor parte de la noche, justo después de que Lilith me devolviera a mi habitación.


      —Sigues teniendo un aspecto horrible —había dicho la diosa.


      Apenas había tocado la llave del ojo de la cerradura de su apartamento cuando la puerta se abrió.


      —Siempre tan agradable y cuidadosa con mis sentimientos —le respondí, preguntándome si estar allí era un error.


      Tal vez debería haberme arriesgado a tomar un autobús de vuelta a Maine. Usaría mi tarjeta de crédito si era necesario.


      La diosa se apoyó en el marco de la puerta, con su bata de seda roja cubierta por su cuerpo curvilíneo.


      —¿Decidió quedarse? Bueno, no puedo decir que me sorprenda. Parece que te ha dejado. ¿Te ha dejado? —sus ojos se redondearon ante la perspectiva—. Entonces, ¿es un juego limpio? ¿Puedo saltarle encima? —añadió con una sonrisa picante.


      Fruncí el ceño ante la diosa, deseando tener algo de mi mojo mágico para poder quemarla en el acto, aunque dudaba seriamente que pudiera hacerlo, incluso con magia.


      —No —bueno, creo que no—. Yo solo... no sé qué estoy haciendo aquí. Solo quiero ir a casa y estar sola por un tiempo.


      Necesitaba pensar en mi vida y en lo que tenía que hacer. Necesitaba un plan.


      —Entra.


      Sintiendo como si mi cuerpo y mi mente fueran dos entidades separadas, entré.


      Lilith cerró la puerta detrás de mí.


      —Así de mal, ¿eh?


      —No está mal... solo que no es lo que esperaba.


      —Un grupo de hombres fabulosamente musculosos y desnudos en su mejor momento, todo ese sudor, esa rabia animal, ese poder... es el sueño de una mujer.


      —Más bien el de Beverly, pero no el mío. ¿Por qué no me dijiste lo que estaban haciendo?


      Lilith sonrió y se acercó a su sofá de cuero blanco.


      —No quería arruinar la sorpresa —dijo mientras se sentaba, pareciendo positivamente satisfecha de sí misma—. ¡Sorpresa!


      —Bueno, sí me sorprendió. Tú ganas.


      La diosa arrugó la frente.


      —No seas tan pesada. Te he ayudado. ¿No es así? No es mi culpa que te hayas enamorado de un hombre simio. Uno que ya tiene las condiciones necesarias para ser un alfa. Es la bestia que hay en él. No puedes competir con la bestia. Es por eso que nunca debes apegarte demasiado a ningún metamorfo. Puedes montar a la bestia. Te los tiras y luego te vas. A mí siempre me ha funcionado.


      Me froté los ojos, sintiendo que una ola de cansancio se cernía sobre mí y me arrastraba.


      —Solo está ahí para ayudar al alfa existente a encontrar un nuevo sustituto.


      La diosa se rio, lo que me puso los dientes de punta.


      —No creerás eso en serio. ¿No es así? Acéptalo, Marcus es un alfa, te guste o no.


      Ella me tenía ahí.


      —No puedo hablar de esto ahora. Estoy demasiado cansada.


      Lilith se puso de pie.


      —Entonces te enviaré a casa.


      Y así fue como terminé en mi cama dos segundos después, corriendo al baño para vomitar.


      Mientras bajaba las escaleras, el dulce aroma de las flores me llegó como si acabara de entrar en una floristería. Entré en la cocina y me detuve.


      Una colección de narcisos amarillos, margaritas amarillas y lirios estaban esparcidos por la mesa del comedor y la isla de la cocina.


      —Vaya. ¿Son para esta noche? —cogí un lirio y aspiré su rico y dulce aroma.


      —Para la celebración de esta noche —Ruth se apartó de la estufa, radiante, con una corona amarilla de margaritas apoyada en la parte superior de su cabeza—. Estamos haciendo coronas y collares. Todo el mundo en la celebración tiene que tener una flor amarilla.


      —Incluso Hildo —dije al ver al gato sentado en la encimera, con los ojos entrecerrados y con cara de enfado. Debía de ser por el gran collar de narcisos y margaritas que llevaba en el cuello.


      —También puedes comerlos, si quieres —dijo Ruth y luego decidió que necesitaba una demostración. Le arrancó la cabeza a una margarita y se la metió en la boca mientras sus ojos se ensanchaban—. Qué rico. Sabe a miel. ¿Quieres probar? —arrancó otra margarita de su corona.


      —Estoy bien. Gracias.


      Mi tía Ruth estaba en su elemento. Estaba tan bonita y feliz. Mi tía Ruthy, era como un sol con un arco iris, y yo necesitaba cantidades industriales de sol en mi vida ahora mismo.


      El teléfono sonó en el pasillo.


      Ruth se limpió las manos en el delantal.


      —Yo lo atiendo. Estoy esperando una entrega de nueces de gnomo —sonriendo como una niña en su cumpleaños número 10, Ruth salió corriendo de la cocina, con los pies sonando fuerte al golpear el suelo de madera.


      No estaba segura de si se trataba de algún tipo de fruta rara o de verdaderas nueces de gnomo. Conociendo a Ruth, probablemente eran lo segundo.


      —Todas estas flores me recuerdan la vez que estuve en un prado con Ted Murphy —dijo Beverly, sentada a la mesa mientras envolvía algunas flores en la malla metálica de una corona—. Estábamos desnudos. Lo único que había entre nuestros cuerpos sudorosos, duros y resbaladizos eran las flores silvestres —dejó de hacer lo que estaba haciendo como si recordara algo—. No hay nada más refrescante que el sexo en la naturaleza.


      —Suena a porno barato —se quejó Dolores, sentada frente a ella y trabajando en lo que parecía un intrincado collar con lazos de margaritas, lirios y narcisos.


      Beverly miró a su hermana con desprecio.


      —Solo lo dices porque el único sexo salvaje en el que has participado es cuando lo ves en el canal National Geographic.


      Vaa…le.


      La cara de Dolores se oscureció dos tonos, su mandíbula se apretó mientras tres lirios aplastados caían al suelo a sus pies. Hay cosas que no quería saber.


      Beverly sonrió ante su victoria. Me llamó la atención y me guiñó un ojo como si hubiéramos ganado o algo así.


      —Ni siquiera puedo contar en cuántos lugares diferentes he tenido sexo. Los baños de los aviones. Ascensores. En el cine. Una cabina telefónica, aunque con mucho cuidado. La silla del dentista. En el coche durante el lavado automático. Una vez incluso en la funeraria. ¿Qué puedo decir? Es porque soy preciosa. Si solo pudiera hacer algo para hacerme menos hermosa e irresistible para los hombres.


      —Conozco algunos hechizos que podrían ayudarte con eso —murmuró Dolores.


      Beverly lanzó a su hermana una mirada que indicaba que no tenía miedo de lo que Dolores pudiera lanzarle, o tal vez solo que su belleza era tan poderosa que ningún hechizo podía afectarla, como un escudo.


      Ruth volvió a entrar en la cocina, con el ceño fruncido y murmurando las palabras:


      —Teleoperadores... consigan un trabajo de verdad.


      —¿Quién llamaba, Ruth? —preguntó Beverly.


      —Unos estúpidos teleoperadores —respondió Ruth, con el ceño fruncido—. ¿Algo sobre latas a la semana de Nutella o algo así? Es la tercera vez que llaman. Algo va mal en la conexión. Apenas les oigo.


      Sonreí.


      —Si es gratis, diles que la envíen. Me encanta la Nutella —le dije.


      Diablos, me comería un maldito bote entero de Nutella ahora mismo, y ni siquiera me sentiría culpable por ello.


      Ruth arrancó otra margarita de su corona. En lugar de comérsela, se frotó la cabeza amarilla de la margarita por la cara, dejando vetas de polen amarillo. Me sorprendió mirando.


      —Es muy bueno para tu cutis.


      —Ah.


      —No necesito hacer eso —Beverly levantó la barbilla y nos sonrió—. Mi piel es naturalmente vibrante y desprende sensualidad.


      Dolores exhaló un suspiro.


      —Sí claro, Neutrogena.


      Ruth me entregó su margarita aplastada, con los dedos manchados de polen amarillo.


      —¿Quieres probarlo?


      Sonreí.


      —Ahora mismo no. Gracias.


      —Tessa. No te olvides de la fogata de esta noche —anunció Dolores, mirándome por encima de sus gafas de leer mientras añadía la última flor a su collar—. Todos los brujos del pueblo estarán aquí.


      Técnica y tradicionalmente, ésta era una celebración de brujos. Si yo ya no era una bruja, no tenía nada que hacer allí.


      Había notado que mis tías eran muy cuidadosas para no hablar de Greta y de lo que me había pasado durante las pruebas. Era casi como si pensaran que podría derrumbarme o algo así. Todavía no había llegado a ese punto.


      Sin embargo, mi corazón no tenía ganas de celebrar esta noche. A Iris le habría encantado participar en los festejos. Mi pecho se apretó al pensar en Iris y Ronin.


      Volví a dejar el lirio en la pila.


      —¿Alguna noticia del Centro Médico Full Moon? —pregunté.


      El sentimiento de culpa me roía por dentro como si tuviera un pequeño gremlin ahí dentro, masticando las paredes de mi estómago.


      Dolores me miró.


      —De momento, nada. Pero no te preocupes. Está recibiendo los mejores cuidados. Te lo prometo. No hay mejor lugar para ella que el Centro Médico Full Moon.


      —Pronto estará en casa —añadió Beverly, su voz sonaba un poco alta y falsa como si no lo creyera realmente.


      El hecho de que no hubiéramos recibido ninguna noticia del centro no me sentó bien.


      Saqué mi teléfono y pulsé el nombre de Ronin. Después del quinto repique, saltó el buzón de voz. Sí, me estaba ignorando. Aunque llamara cien veces y me colgara o me mandara al buzón de voz, seguiría llamando hasta que me contestara.


      Mientras volvía a meter el teléfono en el bolsillo, Ruth se giró e inspeccionó mi cara.


      —Sigues teniendo moretones, pero tu cara se parece mucho menos a una patata podrida que ayer. Eso es una buena noticia. Nuestros cuerpos son realmente extraordinarios sanadores.


      Sonreí.


      —Gracias, Ruth. Necesitaba un poco de ánimo.


      —¿Por qué? —Ruth perdió parte de su sonrisa—. ¿Sabes algo de Marcus?


      Me acerqué a la máquina de café y me serví una taza fresca.


      —Sí. Tenías razón. Está en Nueva York.


      Golpeando las cabezas de algunos hombres simios.


      Beverly giró en su asiento, de modo que quedó frente a mí.


      —Suena mal.


      —Suena terriblemente mal —coincidió Dolores y se quitó las gafas de leer de la cara.


      Beverly lanzó una mirada en dirección a su hermana y dijo:


      —Parece una buena historia.


      Ambas brujas dejaron su trabajo y se unieron a mí en la máquina de café.


      —Cuéntanos todo. No te guardes nada —ordenó Beverly, con la cadera apoyada en la barra. Sus ojos verdes brillaban con la promesa de los problemas de otra persona—. Quiero todos los detalles jugosos.


      De mala gana, les conté todos los horripilantes detalles de mi absoluta humillación cuando Marcus había decidido quedarse con la manada de hombres simios en Nueva York. Dolores tuvo la amabilidad de no mostrar ninguna emoción en su rostro. Beverly no dejaba de soltar oohs y aahs y se abanicó cuando llegué a la parte de todos los hombres simios desnudos, muy fornidos y bien dotados. Ruth no pronunció ni una sola palabra. No tenía por qué hacerlo. Su rostro se torcía. Sus expresivas facciones parecían haberlo dicho en voz alta. Sentía pena por mí.


      —Dime otra vez cuántos hombres desnudos había —rogó Beverly por tercera vez.


      —Unos cien.


      Beverly se golpeó el muslo.


      —No puedo creer que me haya perdido eso. Es como una de mis muchas fantasías sobre ser la única mujer en un mar de hombres desnudos y musculosos que me desean.


      Te lo dije.


      Dolores se puso un puño en la cadera.


      —Así que decidió quedarse con la manada. Interesante.


      —¿Interesante? —dijo Beverly, con cara de incredulidad—. Es trágico. La dejó.


      Me encogí por dentro ante sus palabras. No quería admitirlo, pero así era como empezaba a sentirse.


      Dolores agitó su mano libre en dirección a Beverly.


      —No saquemos conclusiones precipitadas. Repasemos las pruebas —dijo y empezó a pasearse por la cocina—. Sabemos que ese tal Zeke quiere a Marcus como nuevo alfa. Pero Marcus no ha aceptado. Dijo que tenía que quedarse para ayudar al alfa a elegir al siguiente en la línea de trabajo, como el triaje.


      Parpadeé.


      —Supongo.


      —Todos sabemos que Marcus es un hombre de palabra, un hombre íntegro —continuó Dolores—. No abandonaría sus responsabilidades como jefe de Hollow Cove.


      —A menos que tenga una oferta mejor —dijo Ruth, retorciendo su delantal entre las manos, su gesto habitual cuando estaba nerviosa o estresada.


      La miré a los ojos y luego desvié la mirada. Eso tenía mucho sentido. Para un hombre simio, bueno, por lo que había aprendido, ser un alfa sería un trabajo de ensueño. El trabajo perfecto. Como ser el CEO de una gran empresa.


      Dolores se volvió hacia mí.


      —¿Cómo se veía Marcus?


      Sonreí.


      —Increíble —respondí con una carcajada, sonriendo al recordar su fantástico físico—. Como un dios griego. No, mejor.


      Beverly se rio y me chocó los cinco.


      Dolores emitió un sonido de desaprobación en su garganta.


      —No, quiero decir, ¿cómo era su estado mental? ¿Parecía honrado de ayudar al alfa, o parecía... confundido... tentado de asumir este nuevo papel?


      —Parecía tentado —respondí.


      No iba a mentir. Eso es exactamente lo que vi en sus ojos.


      —Entonces tenemos que disuadirlo —dijo Ruth, dando un tirón de su delantal en señal de desafío.


      —¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó Beverly—. Es como pedirle que rechace un aumento. Nadie rechaza nunca un aumento. En todo caso, se pide más.


      Las cejas de Ruth se arrugaron mientras la confusión adornaba su rostro.


      —¿A Marcus le van a subir el sueldo?


      —No pasa nada, Ruth —dijo Dolores—. Solo tienes mala suerte cuando piensas.


      Ruth la fulminó con la mirada.


      —Tu cara hace llorar a los cachorros.


      Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. Incluso cuando estaba en lo más bajo, mis tías siempre parecían hacerme reír. Eso era la familia.


      —¿Y este tal Zeke? —preguntó Beverly, mientras se dirigía a la máquina de café y se servía una taza—. No puedo creer que haya tomado el teléfono de Marcus. Qué descarado ese hombre simio.


      Dolores asentía con la cabeza.


      —Peor que Marcus se lo haya permitido.


      Me quedé mirando mi propio café. Lo que Dolores decía era cierto. Marcus podría haber impedido que Zeke se llevara su teléfono.


      Pero lo había dejado.


      Podía haberle pedido el teléfono a otra persona.


      Tampoco lo hizo.


      No estaba segura de si esto era una gran pista de cómo se sentía Marcus con todo el asunto del alfa, pero seguro que me hizo sentir peor y más insegura.


      Sentía mi pecho como si un gran danés estuviera sentado sobre él. Si Marcus aceptaba el puesto de alfa, y si me unía a él en Nueva York... esto era lo que me iba a perder. Mi familia. No estaba segura de estar dispuesta a separarme de ellas.


      No diría que la idea de mudarme con Marcus no había pasado por mi mente miles de veces, probablemente más. Pero no estaba segura de estar preparada para alejarme de la ciudad, de mis tías, de mi madre y de mi padre.


      Mi padre.


      Mi único vínculo con él era esta casa. Si me mudaba ahora... perdería eso también, y apenas había comenzado a tener una relación con él.


      Hablando de mi progenitor demonio, tenía que hablar con él. No iba a renunciar a mi magia todavía, no mientras hubiera una posibilidad, aunque muy pequeña, de recuperarla.


      Pero tenía que hacerlo esta noche, durante la fogata, mientras todas estaban ocupados disfrutando de las festividades. Porque si se enteraban de lo que estaba planeando para recuperar mi magia con la ayuda de mi querido papá, intentarían detenerme.


      Sí, era peligroso. Una locura. Solo un loco estaría dispuesto a intentarlo.


      Menos mal que yo estaba lo suficientemente loca.
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      Me paré frente a la puerta del sótano, con el corazón tratando de perforar mi pecho. Los sonidos de voces alegres, risas y música se colaban por la ventana abierta de la cocina. El olor a leña quemada me hacía cosquillas en la nariz. La luz se encendió en la oscuridad del exterior y las llamas de la hoguera se elevaron hacia el cielo nocturno, iluminando parte del vasto terreno.


      A través de la ventana, un grupo de personas bailaba con trajes de colores. Sus mantos, túnicas, trajes verdes, azules y rojos y corpiños de cuero parecían sacados de una feria medieval. Los brujos y brujas aplaudían y reían con bebidas en las manos y coronas de flores amarillas en la cabeza.


      Sonreí. Si los invitados de mis tías ya estaban bailando alrededor del fuego con sus flores amarillas, aquello se calificaba como una fiesta ganadora.


      Volví a centrar mi atención en la puerta del sótano, pero un golpe atrajo mi atención de nuevo hacia la ventana.


      Ruth me saludó desde el exterior de la ventana abierta de la cocina. Y sí, por lo que pude ver, su cara tenía dos largas rayas amarillas por haber frotado antes esa margarita. Llevaba un vestido verde salvia con mangas abullonadas adornadas con margaritas, lirios y narcisos cosidos en el vestido. Sobre su cabeza llevaba un sombrero verde puntiagudo, con el borde decorado con las mismas flores.


      —Tessa. Tienes que salir. Es muy divertido. Todo el mundo está aquí. Oh. Paris y Harry quieren conocerte. Son brujos que no son de la ciudad. Les hablé de ti.


      Súper.


      —Tal vez más tarde.


      Ruth perdió un poco la sonrisa.


      —¿Estás bien?


      —Estoy súper. Excelente.


      Ruth juntó las manos con entusiasmo.


      —Algunos de nosotros vamos a desnudarnos más tarde y a bailar alrededor del fuego. ¿No es maravilloso?


      Es curioso que Dolores no haya mencionado que algunos de los brujos podrían mostrar sus trajes de nacimiento. No estoy segura de cómo me sentaría ver a mis tías o a más brujos aquí en Hollow Cove desnudos. A veces no puedes dejar de ver ciertas cosas.


      —Claro. Por cierto, estás muy guapa —dije, queriendo alejar la conversación de la posible desnudez.


      Los ojos de Ruth se iluminaron.


      —Gracias. Esta noche soy una bruja de las flores.


      —¿Tessa? —dijo mi madre y se unió a mi tía en la ventana.


      Mi madre llevaba puesto un vestido azul medianoche, con un corpiño ajustado y encaje en los bordes. Llevaba el pelo recogido en la parte superior de la cabeza en un intrincado diseño de trenzas. Llevaba joyas en la garganta y en las orejas, y su maquillaje era perfecto. Estaba preciosa.


      —¿Qué estás haciendo? Sal ahora mismo. Estás siendo grosera.


      —¿Dónde está el collar de flores que te hice? —preguntó Ruth.


      Mi madre puso los ojos en blanco.


      —No voy a llevar ese nido infestado de bichos alrededor del cuello.


      Suspiré.


      —Ahora mira quién está siendo grosera.


      Mi madre suspiró más fuerte.


      —No. Tú eres la maleducada aquí. Sal ahora mismo y comparte con tus invitados.


      Aparté los ojos de la ventana.


      —Esto es como un mal sueño.


      —Es como un sueño —animó Ruth—. Solo tienes que esperar y ver. Y después de la medianoche, iremos todos a Starry Pond para darnos un chapuzón.


      Cuando me volví hacia la ventana, tanto Ruth como mi madre habían desaparecido. Sabía que era mejor hacerlo ahora antes de que volvieran. O peor aún, que me arrastraran a unirme a la fiesta.


      Decidida, tiré de la puerta para abrirla.


      —¿Y si esto no funciona?


      Todavía no había llamado a mi padre, no desde que me quitaron la magia. No estaba segura de poder seguir trabajando en esa conexión. Quizás solo las brujas podían hacer funcionar el portal de la Casa Davenport al Inframundo.


      —Hay una forma de averiguarlo —tomé aire—. ¿Papá? Necesito hablar contigo.


      Esperé, con el corazón latiendo un poco más rápido.


      Pasaron dos minutos y aún no había señales de mi padre.


      —¿Papá? ¿Estás ahí?


      Cinco minutos y nada.


      Me froté las sienes. El miedo me pellizcaba las tripas. Se acabó. Ya no podía llamar a mi padre. Me quedé mirando por la ventana de la cocina, preguntándome si podría pedirle a Ruth que lo hiciera por mí porque sabía que no me haría ninguna pregunta.


      —¿Tessa?


      Me estremecí. Mi padre estaba de pie en el umbral del sótano.


      —No me asustes así.


      —¿Por qué no estás en las fiestas de Beltane? —preguntó mi padre.


      Llevaba una bonita chaqueta beige con pantalones a juego y una impecable camisa blanca. Su pelo y barba grises estaban recortados cerca de su piel blanca. Inmaculado como siempre. Sus ojos plateados brillaban con intensidad, pero cualquiera que lo conociera podría ver picardía también. La heredé de él.


      —Funcionó —dije, sorprendida.


      —¿Qué ha funcionado?


      —Nada. Um. Escucha, tengo algo que preguntarte.


      Mi padre me miró mientras entraba en la cocina.


      —¿Por qué tengo la sensación de que voy a odiar lo que dirás?.


      Tenía razón, así que decidí ir primero con el favor más fácil de pedir.


      —Necesito... me gustaría que atraparas a Derrick y consiguieras que me devolviera mi magia.


      Ya está. Lo había dicho. Ahora solo tenía que esperar.


      —Eso quieres, ¿verdad? —mi padre demonio dejó escapar un suspiro mientras apoyaba la espalda en la isla de la cocina, de cara a mí. Se tiró de las mangas de su chaqueta—. No es tan sencillo.


      —Dímelo a mí. Lo he intentado.


      La ira brilló en los ojos de mi padre.


      —¿Qué es lo que no me estás contando? —y luego añadió con una voz más fuerte—. ¿Qué has hecho?


      —¿Por qué dices eso?


      —Porque eres mi hija y yo también habría hecho una estupidez.


      Cierto. Pensé en ignorar eso, pero entonces mi padre tenía formas de enterarse de las cosas, especialmente si giraban en torno a los demonios.


      —Yo... nosotras... Iris y yo intentamos y fracasamos en conseguir que Derrick me transfiriera de nuevo mis poderes.


      Mi padre se puso rígido.


      —Invocaron al demonio.


      —Sí.


      Sus ojos me recorrieron como si buscara heridas. Se posaron alrededor de mi cara.


      —¿Te hizo esos moretones?


      Mis labios se separaron.


      —Pensé que los había cubierto lo suficientemente bien. No. No fue él. Fue Allison.


      —¿Allison? ¿Qué tiene ella que ver con Derrick?


      —Nada. Eso fue antes de que lo convocara. Bueno, Iris lo hizo —me dolió el pecho al recordar el cuerpo inerte de Iris en el agarre de Derrick. Su rostro blanco como la lejía, sin fuerza vital.


      —Podría haberte matado —dijo mi padre, su voz adquiría un tono peligroso—. Fuiste estúpida, pero al parecer tuviste mucha suerte de que no te hiciera daño. Lo cual me parece inquietante. Podría haberte matado, pero no lo hizo.


      —Fue Iris —mi garganta estaba seca—. La hirió. Está en una especie de coma mágico. No sé cómo llamarlo. Está en el Centro Médico Full Moon.


      Le conté los acontecimientos, la parte en la que teníamos que dejar ir al íncubo si no queríamos que Iris muriera. Todo ello.


      Los rasgos de mi padre se suavizaron al mencionar a Iris.


      —Siento lo de tu amiga. Eso no debería haber ocurrido nunca. Nunca debiste haber convocado a Derrick. ¿Por qué pusieron sus vidas en peligro?


      Levanté las manos en señal de frustración.


      —Porque quería recuperar mi magia. Sí, fue una estupidez. Odio cuando hago cosas estúpidas y no me doy cuenta. Me gusta ser consciente de mi estupidez. Pero ahí está. Deberíamos haber hablado contigo o con mis tías, pero no lo hicimos. Pensamos que lo teníamos. Nos equivocamos. Me equivoqué.


      El silencio se apoderó de la cocina, interrumpido por las continuas y contagiosas risas y los alegres gritos del patio trasero. Mis tías sabían cómo organizar una fiesta.


      La mirada plateada de mi padre se clavó en la mía.


      —Y como tu plan no funcionó... pasas al plan B. Yo.


      —Exactamente.


      —Lo siento, Tessa —dijo mi padre—. Pero este íncubo está a favor de Lucifer.


      Me encogí de hombros, sintiéndome agitada.


      —¿Lo que significa qué, exactamente?


      —Que es intocable. No es un demonio cualquiera. Aunque quisiera, no podría acercarme a él. Al igual que no pude acercarme a Lucifer. No hay manera de que pueda acercarme lo suficiente como para tratar de transferirte tu magia. No estoy familiarizado con su transferencia mágica, pero asumo que necesitaría un hechizo. Y necesitaría que ambos estuvieran en el mismo lugar para que funcionara, creo. De la misma manera que él tomó tu magia. Así que me temo que es imposible. No puedo llegar a él.


      —Bueno, ahí va ese plan a la basura —me froté los ojos con frustración y cansancio. Era el tipo de cansancio que semanas de sueño no curarían.


      —Odio decirlo...


      —Entonces no lo hagas.


      Mi padre suspiró su frustración por la nariz.


      —Fuiste feliz una vez sin magia. ¿No puedes intentar volver a ser feliz sin ella?


      Me llevé las manos a las caderas.


      —¿Y si fueras tú? ¿Abandonarías la idea de volver a tener tu magia demoníaca? Perderías a mamá. Me perderías a mí, ya que dudo que fueras capaz de —hice comillas con los dedos—, volver a cruzar por aquí.


      Mi padre se rascó la barba y sus ojos plateados se llenaron de tristeza.


      —No hay nada que hacer.


      —Sí, lo hay —tragué saliva y me acerqué hasta que estuvimos cara a cara. Mi corazón se agitó cuando dije—: Una transfusión de sangre. Una transfusión de sangre me devolverá mi mojo demoníaco.


      Lo había hecho una vez, y había despertado mi mojo demoníaco. Una segunda vez podría ser suficiente para potenciar mi cuerpo con algo de magia. Diablos, lo aceptaría aunque ya no pudiera hacer magia elemental. Ya era algo.


      Obiryn se enderezó, y su rostro se ensombreció un poco.


      —Por supuesto que no.


      —Puede funcionar.


      —No —la voz de mi padre era áspera y cortante.


      —¿Cómo que no? ¿No quieres que pueda volver a visitarte? Con mi magia demoníaca de vuelta, podría tener algunas habilidades mágicas. Podría mantener mi puesto de Merlín. Podría defenderme —podría patear el trasero de Allison—. Nadie tendría que saber que era magia de demonio.


      —No —repitió mi padre, y su tono era de absoluta autoridad.


      Levanté las manos en el aire, frustrada.


      —¿Cuál es el problema? Ya lo has hecho antes y ha funcionado muy bien, ¿recuerdas? Puso en marcha mi magia demoníaca.


      —Eso fue una cosa de una sola vez —mi padre se frotó los ojos, pareciendo cansado de repente—. Esta vez es diferente. Cuando realicé la transfusión, ya tenías esencia mágica en ti. Seguía siendo un procedimiento peligroso, pero sabía que era lo único que podía salvar tu vida. Esta vez no es lo mismo. No estás en peligro de morir. Todo lo contrario.


      —Porque no tengo una onza de magia en mi nombre —tenía sentido, pero eso no significaba que me gustara o lo aceptara.


      Mi padre asintió.


      —Eres como un humano, un ser no mágico.


      —¿Entonces va a doler? —adiviné y vi el ligero ensanchamiento de sus ojos. Sabía que era cierto—. ¿Y qué? No me importa cuánto duela. Quiero hacerlo. Quiero recuperar una parte de mí.


      Mi padre negaba con la cabeza, con el ceño profundamente fruncido.


      —No. No lo entiendes.


      —Entiendo el dolor. Puedo soportarlo. Confía en mí. Si puedo recuperar mi mojo demoníaco, soportaré el dolor con una maldita sonrisa —el dolor solo duraría un rato durante la transfusión, muy probablemente. Y luego volvería a tener mi magia de demonio. Eso me hizo sonreír.


      El rostro de mi padre perdió toda expresión, y entonces sus ojos se entrecerraron.


      —Escúchame. Si intentara realizarte la transfusión ahora... te mataría.


      Mi pequeña y eufórica burbuja estalló.


      —Genial —tragué la bilis que me hacía arder la garganta—. ¿Estás seguro? Quiero decir, tal vez te equivoques.


      —Mi sangre de demonio, la magia, será como transferir ácido a tu torrente sanguíneo. Aunque seas mi hija biológica, no habrá diferencia. Sin tu magia, mi sangre actuará como una entidad extraña. Sentirás un dolor insoportable justo antes de morir.


      Hice una sonrisa fingida.


      —Suena divertido.


      Los zapatos de mi padre rozaron el suelo mientras cambiaba de posición, apoyando las manos en la encimera detrás de él.


      —Siento no tener mejores noticias.


      —Las malas noticias parecen ser mi suerte en la vida —dejé escapar un suspiro, y mi brillante plan me pareció de repente una tontería. Esperaba que la transfusión me devolviera al menos mi magia demoníaca. Lo habría aprovechado al máximo.


      ¿Y qué iba a hacer ahora? El plan A fracasó, y ahora los planes B y C eran un completo desastre.


      Mi padre me dedicó una sonrisa tensa y preocupada.


      —Mejor estar sin magia que estar muerto. La vida como humano... piensa en las posibilidades. Ser mundano tiene sus ventajas.


      Me reí. Mi padre se rio. Se convirtió en una risa dura, de esas en las que la situación no es tan graciosa pero, por razones desconocidas, no puedes dejar de reír hasta que las lágrimas empiezan a brotar y los músculos del estómago se acalambran.


      Me limpié los ojos.


      —No tengo remedio.


      —Eres mi hija —los ojos plateados de mi padre se encontraron con los míos—. Déjame ver qué puedo hacer con Derrick.


      Mi corazón dio un salto en la garganta.


      —Pero pensé que habías dicho que era intocable.


      —Lo es —respondió mi padre—. Lo es. Pero a veces, estos intocables cometen errores. Te avisaré si descubro algo.


      La voz de mi padre era sincera, pero me di cuenta de que no se creía lo que decía. Era obvio. Derrick se había ido.


      —¡Obiryn! —la cara de mi madre apareció en la ventana de la cocina—. Pensé que no estabas interesado.


      Mi padre se quedó con la boca abierta.


      —Ah... bueno...


      —Espera aquí. Voy a entrar —le indicó mi madre—. Podemos celebrarlo dentro juntos.


      Mi padre demoníaco sonrió.


      —Me encantan las mujeres que me dan órdenes.


      Bien, es hora de que me vaya.


      —Los veré más tarde, chicos.


      —¿Tessa? ¿No te unes a nosotros? —llamó mi madre al entrar por la puerta trasera.


      Ni en un millón de años.


      —Tal vez más tarde. Tengo cosas que hacer.


      Me di la vuelta y salí de la cocina para dirigirme al piso de arriba. Oír la risa de mi madre me hizo sonreír de nuevo. Pero solo brevemente.


      Es curioso cómo cuando tu vida va tan bien puede cambiar de repente y salir increíblemente mal.


      Se acabó la magia. Y tal vez no sabré más de Marcus.


      Una ráfaga de peso tremendo me tiró del pecho, haciéndome cada vez más difícil respirar. Estaba teniendo un ataque de pánico, o estaba seriamente fuera de forma.


      Cada vez que pensaba en Marcus, en sus labios exuberantes, en su cuerpo glorioso y en sus grandes brazos rodeándome, sentía un apretón alrededor de mi corazón como si algo lo tuviera agarrado dentro de mi pecho y lo estuviera aplastando.


      Nunca había sentido una conexión tan fuerte con un hombre. Era como si fuéramos parte de la misma criatura, unidos, acoplados. Y también sentí que se alejaba de mí. Me había concentrado en recuperar mi magia para no pensar en el hombre simio, porque sabía que si lo hacía, me derrumbaría en un desastre de mocos.


      La idea de no volver a estar con Marcus me estremecía.


      Cuando llegué a la plataforma superior, sentí que las piernas me ardían. Abrí la puerta de un empujón.


      Se me cortó la respiración.


      No porque me quedara sin aliento al subir todos esos escalones, sino porque un hombre estaba en mi habitación. Un desconocido.


      Bajo su camisa blanca ajustada y su chaqueta gris, albergaba músculos como si hubiera levantado autobuses todo el día. Tenía la misma constitución que Marcus. Sus grandes hombros se estrechaban hasta las caderas. Un par de pantalones grises ajustados dejaban ver unos muslos gruesos y musculosos.


      El desconocido era asombrosamente guapo, incluso perfecto, de una forma que resultaba extraña. Era demasiado hermoso, y mirarlo me quemaba las retinas. Llevaba el pelo rubio afeitado a los lados y recogido en una larga trenza. Un tatuaje en forma de sigilo marcaba el lado derecho de su cuello, y podía ver las curvas de algún diseño tribal saliendo del escote de su camisa y del dorso de su mano derecha antes de desaparecer bajo las mangas de su chaqueta.


      Parecía un maldito vikingo, un maldito vikingo muy sexy con un costoso traje de negocios. Calculé que medía alrededor de 1,80 metros o más.


      Y donde la piel de Marcus tenía ese bronceado dorado y estaba marcada con cicatrices de batallas y peleas pasadas, la piel de este tipo era de porcelana pálida y perfecta. O bien no había luchado ni un solo día en su vida, o bien había hecho que otros lucharan por él, o se había curado a la perfección.


      Sus ojos eran del azul oscuro de un cielo antes de una tormenta, y me observaba con una intensidad fría, calculadora y despiadada. Me he enfrentado a suficientes desafíos y he luchado contra muchos bastardos malvados como para reconocer el peligro. Este tipo era un depredador.


      Las ondas de la magia palpitaban en mi habitación y a mi alrededor, y se desprendían de él en potentes olas. Un depredador muy bonito y poderoso.


      Todo en mí me decía que corriera como si me ardiera el culo, pero mis piernas no se movían.


      Y aunque nunca lo había conocido, ni siquiera me habían dicho cómo era su aspecto, sabía con toda certeza que estaba mirando a Lucifer.


      Santo cielo.
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      Lucifer, el rey del infierno, estaba en mi habitación.


      Tenía suficiente experiencia con cierta diosa para saber que las deidades podían ir y venir a su antojo. Ni siquiera la Casa Davenport podía mantenerlos fuera, aunque Dolores había hecho todo lo posible. Al parecer, los dioses y las diosas tenían vía libre. Simplemente grandioso.


      —Lu... Lu... Lululu... Lululemon


      Demonios, otra vez con la diarrea verbal. Intenta formular palabras cohesivas cuando el rey del infierno viene de visita. Por alguna extraña razón, siempre me había imaginado a Lucifer como un hombre de pelo oscuro, ojos oscuros y piel oscura, nunca como un vikingo de piel clara. Su piel era tan clara que era prácticamente luminiscente.


      El dios de aspecto vikingo esbozó una sonrisa.


      —Me preguntaba qué aspecto tendrías. Más bonita de lo que esperaba. Mucho más bonita —su voz era profunda y articulada, llena de confianza y poder.


      Podía ver cómo y por qué Lilith se había enamorado de él. Era un hombre encantador y atractivo.


      Me lamí los labios y lo intenté de nuevo.


      —Lucifer. Tú eres Lucifer —ya lo había deducido, pero quería estar segura.


      Parpadeó. Sus ojos ardían con un frío poder azul.


      —Sí —dijo, y yo me moví nerviosamente—. Y tú eres Tessa Davenport. Y vives en esta casa con tus tres tías.


      Fruncí el ceño. El corazón me golpeaba las costillas. La cabeza me daba vueltas. Me estabilicé mientras trataba de asimilar lo que estaba sucediendo.


      El rey de los infiernos estaba en mi habitación. Debería haberme asustado. Debería haberme desmayado. Debería haber salido corriendo y gritando como una bestia. Debería haberme cagado en los pantalones, pero no lo hice.


      Estaba enfadada. Lívida. No sentí miedo. Sentí rabia. Una buena rabia y un montón de adrenalina. A eso le sumamos una pizca de estupidez y tendrás una loca que no teme al rey del infierno.


      Impresionantemente guapo y poderoso o no, él era la razón por la que no podía hacer magia. Él era la razón por la que Iris yacía en coma en alguna cama lejos de sus amigos y familia. Él era la razón por la que perdí mi licencia de Merlín. Él no era la razón por la que Marcus seguía en Nueva York luchando contra los hombres simios, pero le culpaba de todos modos. Sí. Y se sentía de maravilla.


      —¿Estás aquí para terminar el trabajo? —solté un chasquido y me atreví a dar unos pasos hacia mi habitación.


      De ninguna manera iba a mostrarle a este tipo nada más que desdén y algo de actitud. Si estaba a punto de morir esta noche, que así fuera. No me acobardaría y me iría con mis condiciones.


      Las cejas de Lucifer se unieron en el centro.


      —¿Perdón?


      Me quejé. El bastardo tuvo el descaro de parecer confundido.


      —¿Qué quieres? Ya me lo has quitado todo. ¿Vienes a matarme? ¿Es eso? Ya no tengo magia, así que no tienes nada que temer de mí. Si la tuviera, te echaría de mi habitación.


      Esa no era la forma de hablarle a un dios, pero no me importó.


      Lucifer frunció el ceño y ladeó la cabeza.


      —¿Estás bien? Pareces un poco desequilibrada.


      —Un pequeño ataque de nervios puede hacer maravillas con una chica.


      La sonrisa de Lucifer se volvió deslumbrante.


      —Puedo ver por qué le agradas a mi esposa.


      —Porque soy muy divertida, Luce.


      El dios me observó durante un rato.


      —No me tienes miedo. Estás... enfadada conmigo.


      Parecía bastante satisfecho con esta información, lo que no hizo más que alimentar mi ira.


      —Sí, estoy enfadada. ¿Qué esperabas? Felicidades.


      —¿Felicidades?


      —Felicidades por arruinar mi vida.


      Mi voz subió una octava con mi agudo temperamento. Estaba perdiendo el control. Sabía que existía la posibilidad de que Lucifer estuviera realmente aquí para matarme y lo haría después de la forma en que le estaba hablando, pero no podía detenerme. Las semanas de emociones que sacudían mi núcleo y mi cuerpo estaban saliendo a la luz. Y alcanzarían a Lucifer.


      Con movimientos ágiles y atléticos, recorrió mi habitación con paso decidido, inspeccionando mi escritorio, mi cama y mi baño, con los hombros echados hacia atrás y confiado.


      Regresó y pasó un dedo por mi escritorio.


      —Es extraño lo que los humanos encuentran cómodo. Esta casa. Esta habitación. Estas cosas.


      —¿Por qué? ¿Porque no hay torturas de por medio?


      —Mi esposa ha estado aquí varias veces. ¿No es así?


      Lucifer me miró fijamente desde el otro lado de la habitación.


      Una de las cosa que había aprendido con las deidades rápidamente era que podían detectar una mentira. Yo era una terrible mentirosa. Si intentaba mentir ahora, él podría chasquear los dedos con la misma facilidad y mi vida estaría frita. No estaba preparada para morir todavía.


      —Sí —respondí, sin apartar la vista de su mirada tormentosa—. Ella ha estado aquí unas cuantas veces. Y solo cuando quiere algo.


      No quería darle demasiada información sobre Lilith. Este tipo la había engañado y atrapado durante más de mil años. Podría tener la sonrisa y la apariencia de un ángel, pero el tipo era malvado hasta la médula.


      Pero también me hizo darme cuenta de que tal vez no estaba aquí solo por mí. También estaba aquí por Lilith.


      —Hmmm —Lucifer agarró la silla que usaba en mi escritorio, la hizo girar y se sentó.


      —¿Qué estás haciendo? —esa silla era demasiado pequeña para un hombre tan grande, dios, lo que sea.


      El dios apoyó los antebrazos en la barandilla superior de la silla.


      —Sentándome —respondió con una sonrisa sexy que habría hecho que las damas se volvieran locas, se quitaran la ropa y se lanzaran sobre él.


      Pues esta dama no.


      Le señalé con un dedo.


      —Lo rompes. Lo pagas.


      Lucifer se rio, y al igual que Lilith, fue extrañamente natural. Era irritante como el infierno.


      —Bien. Si lo rompo, te compraré una silla nueva.


      Mi cuerpo se estremeció mientras cruzaba los brazos sobre el pecho para ocultar mis manos temblorosas. Las apreté, con las uñas clavadas en la carne de las palmas. Por lo que me había contado mi padre, Lucifer era un líder más bien solitario, por lo que no muchos de los suyos, los demonios, lo habían conocido. Sin embargo, aquí estaba, en mi habitación.


      Me pregunto qué pensarían mis tías si lo encontraran en mi habitación.


      Una carcajada llegó desde algún lugar del exterior. Sonaba extrañamente como la de Beverly, seguida de un gruñido masculino.


      La boca de Lucifer se crispó.


      —Extrañas costumbres tienen las brujas. Desfilar desnudas alrededor de una fogata. Es muy... campesino. ¿No crees? Incluso salvaje.


      Si algunas de las brujas ya estaban desnudas, era una fiesta infernal.


      —Escucha, tú... dios-tú —dije, sintiéndome a la vez valiente y estúpida, una combinación peligrosa—. Si mi familia quiere correr desnuda alrededor de una hoguera porque les hace sentir bien, es su problema. ¿Quién demonios eres tú para juzgar?


      Lucifer extendió las manos.


      —El rey del infierno.


      Oh, sí.


      —No me importa quién eres. Dime lo que quieres, o sal de mi habitación.


      La expresión de Lucifer se convirtió en una máscara de odio mientras sus ojos se centraban en mí. Se encendieron con una onda de azul. Movió un dedo y una fuerza invisible me puso el cuerpo rígido hasta que no pude moverme. Oh, mierda. El rey del infierno me había convertido en piedra.


      Sentí la influencia de su mente, su voluntad, deslizándose a través de mis guardias y dentro de mí. Me esforcé, tratando de luchar contra él, pero era como tratar de romper las cadenas de hierro. No pude hacer nada. Me mantuve vulnerable contra la dureza de su poder, una prisión invisible. Sí. Me atrapó.


      Entonces, sentí una repentina liberación y pude volver a moverme. Respiré entrecortadamente cuando su poder se desprendió de mí. Vale, era poderoso y podía matarme con un movimiento de su dedo. Tendría que vigilar mi bocaza con él.


      —He matado a quienes me han faltado al respeto, por mucho menos, Tessa Davenport —dijo el rey del infierno—. Pero necesito algo de ti.


      Parpadeé. ¿Quería algo de mí después de haberse llevado casi todo? Qué descaro el de ese dios.


      Así que hice lo que cualquier mujer sensata siin magia haría.


      Le saqué el dedo del medio.


      —No lo creo. Ya te lo has llevado todo. ¿Qué más podrías querer? ¿Mi sangre? ¿Mis huesos? ¿Mi carne? Realmente no es tan espectacular —según Allison—.


      No me importaba lo que quería. No lo iba a conseguir. Esta vez, tendría que matarme.


      Los ojos del dios se dirigieron a mí.


      —Has pasado tiempo con mi esposa. Has intercambiado conversaciones, incluso risas. No te engañes. Lilith no es tu amiga —los músculos de su mandíbula se tensaron—. Lilith no tiene amigos.


      —Eso es cosa tuya —le dije.


      —Es inestable —continuó como si yo no hubiera hablado—. Está loca y es imprevisible. Es un peligro para sí misma y para los demás.


      —Mantener a tu mujer encerrada durante años porque la querían más que a ti le haría eso a una persona —tragué saliva.


      Las palabras salieron volando de mi boca antes de que pudiera detenerme. ¿Qué podía decir? Me estaba sacando de quicio.


      —Ya no la querías, así que pensaste... ¿encerrarla y tirar la llave porque su voz te resultaba molesta? —como no contestó, presioné—: ¿La amas?


      Parpadeó. No vi amor allí, pero de nuevo, él era un dios. Quién sabía cómo mostraban ese tipo de emociones. Tal vez no lo hacían. Tal vez era algo indigno.


      Todavía no entendía por qué estaba aquí. Si me quisiera muerta, ya me habría matado, o habría enviado a uno de sus secuaces a hacerlo.


      La tormenta detrás de sus ojos se calmó, y me asustó mucho.


      —¿Dónde está ella? —preguntó Lucifer.


      Ajá. Quería a Lilith.


      —Ni idea. No es que la vigile. Es una diosa.


      —Sé que tiene un apartamento en la ciudad de Nueva York —continuó el dios de la noche, justo cuando lo pensé—. Acabo de regresar de allí. Ella no está allí. Y no parece que tenga pensado volver. Su ropa no estaba —sus ojos se clavaron en los míos—. ¿Dónde está ella?


      —Yo. No. Lo. Sé —sonreí para mis adentros.


      Me alegraba de que Lilith hubiera escapado de este bastardo. Al parecer aún tenía amigos en el «otro lado» que la cuidaban y le habían avisado que Lucifer la había descubierto. Lo que le hizo fue horrible. Ningún esposo debería hacerle eso a su esposa. Estaba empezando a pensar que Lucifer era el inestable, no Lilith. Recé para que nunca la encontrara.


      Corre, Lilith. Corre...


      Lucifer levantó su alto cuerpo de la silla, se puso de pie y colocó la silla expertamente en el lugar donde había estado en mi escritorio. Con el trasero apoyado en el borde de mi escritorio, cruzó los brazos sobre el pecho, la tela tiraba al tratar de contener todo ese músculo.


      —Le agradas —dijo el dios.


      Sonreí.


      —Soy una persona simpática.


      —La siento aquí. Su huella está en toda la casa.


      Eso es porque ella la construyó de nuevo para nosotros, malvado bastardo. Pero él no tenía que saberlo.


      La mandíbula de Lucifer se apretó, y vi agitación en sus ojos combinada con ira y frustración.


      —Ella no confía en mí.


      —Podría habértelo dicho.


      Su repentino silencio me inquietó y reprimí un escalofrío.


      —Te daré hasta la medianoche de mañana —dijo finalmente Lucifer, sus ojos azules ardiendo con un poder gélido que hizo que se me aguaran las entrañas—. No porque me caigas especialmente bien, ¿entiendes? Simplemente no puedo encontrarla, así que tú vas a encontrarla por mí. Llévala a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row. Y luego te devolveré lo que te quité.


      Mis brazos cayeron a los lados justo cuando mi boca se abrió.


      —¿Qué? —pregunté, como una simplona, con el pulso martilleando en mis oídos—. No te creo. ¿Por qué debería creerte?


      No podía ser cierto. ¿No? ¿Estaba diciendo lo que yo creía que estaba diciendo?


      —No estoy aquí para decirte mentiras. He venido a hacer un trato. Es simple —dijo Lucifer—. Me traes a mi esposa... y te devolveré tu magia.


      Hijo de puta.
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      Tráeme a mi esposa... y te devolveré tu magia.


      Me quedé mirando el lugar donde el rey del infierno se había desvanecido en el aire, dejándome con la boca lo suficientemente abierta como para meter un puño. Un segundo estaba en mi habitación, imponente y con aspecto de dios vikingo, y al siguiente, ya no estaba.


      No me mentiría a mí misma diciendo que esta no era la respuesta a todos mis problemas, porque lo era. De verdad lo era.


      Pero solo tenía un problema. Un enorme problema del tamaño de una diosa. Lilith. Tenía que traicionar a Lilith para recuperar mi magia. Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea.


      Un destello de frío me atravesó. ¿Era yo esa clase de persona? ¿Sacrificaría la libertad de alguien para beneficiarme a mí misma? ¿Por mi magia? ¿Entregaría a Lilith intencionadamente al marido que la había atrapado durante años, sabiendo que le haría lo mismo o incluso algo peor? No había sentido ni visto ningún amor ni ningún tipo de emoción que indicara que Lucifer sentía algún tipo de afecto por su esposa. Si Lucifer volvía a poner sus manos sobre Lilith, tenía la horrible sensación de que no se arriesgaría a meterla en una celda de nuevo, dejándole la posibilidad de escapar. No. Él iba a matarla.


      Pero recuperaría mi magia. Recuperaría mi vida. Podría volver a ser una Merlín, utilizar las líneas ley, mi medio de transporte favorito, y visitar a mi padre en el Mundo de las Tinieblas. Era lo que quería.


      Y todo lo que tenía que hacer era traicionar a Lilith.


      —¿Tessa?


      —¡Ah! —grité y me giré, con las manos extendidas en forma de golpes de karate. No me juzgues. Tenía que trabajar con lo que tenía. Bajé las manos—. ¿Iris?


      Mi amiga y bruja oscura favorita entró en mi habitación, con su sedoso pelo oscuro hasta la barbilla balanceándose. Sus grandes ojos marrones estaban llenos de vida y curiosidad. Su piel era de un precioso color marfil cálido, no el blanco blanquecino de la última vez que la vi. Se veía... se veía bien. Se veía saludable.


      —Siento haberte asustado —dijo, una sonrisa floreciendo en su cara de duendecillo—. ¿Por qué estás tan tensa? Estabas ahí de pie, mirando al espacio. Estabas a kilómetros de distancia. ¿Qué pasa? ¿Qué me he perdido?


      Me ardían los ojos y parpadeé rápidamente. Y cuando me di cuenta, había cruzado la habitación y la había abrazado, lo que decía mucho porque yo no era de las que abrazan. Me retiré.


      —Te ves bien. Te ves muy bien. ¿Cómo te sientes? ¿Cuándo te soltaron? —me encogí ante el uso de esas palabras. La hacía sonar como si hubiera estado en la cárcel.


      —Esta tarde —dijo Iris—. Ronin compró unos boletos de avión.


      Miré por encima de su hombro. Mi amigo medio vampiro estaba de pie en la puerta, con las manos unidas a la espalda. La culpa en su rostro era casi palpable. Bien, tal vez podría abofetearlo.


      —Traigo regalos —dijo el vampiro, analizando mi estado de ánimo mientras entraba con una sonrisa tímida en su apuesto rostro. Al menos me hablaba sin enseñar los dientes. Eso era una mejora. De su espalda, sacó una botella de vino tinto.


      Tomé el vino, bueno, porque era vino. Miré la etiqueta. Tenía un castillo rojo grabado en la etiqueta con las palabras Château Cos d'Estournel. Era francés y, dado que nunca había oído hablar de ese vino, lo más probable es que fuera caro y no estuviera en el estante de ventas. Nunca podría permitírmelo.


      —Gracias —miré fijamente a Ronin, disfrutando de verle retorcerse un poco—. ¿Era caro?


      Frunció los labios y asintió.


      —El pago mensual de un auto.


      —Bien —me reí. Él se rio más. Y así, todo estaba perdonado. Y recibí una botella de vino muy cara. Todos salimos ganando.


      Acuné mi carísimo vino y lo dejé cuidadosamente sobre mi escritorio antes de que se me cayera, conociéndome. Me giré y miré la cara de Iris. Una mezcla de miedo y culpa me golpeó con fuerza.


      —Lo siento mucho, Iris. Si hubiera sabido que no podíamos atar a Derrick al triángulo, nunca te habría pedido que lo invocaras. No lo sabía.


      Iris levantó la mano.


      —No es tu culpa. Fui yo quien lo invocó, no tú. Además, de verdad pensé que iba a funcionar. Estaba segura de ello. Pensé que sabía lo que estaba haciendo. Está claro que no.


      Sacudí la cabeza.


      —Deberíamos haber involucrado a mis tías.


      —Tal vez. Pero ya se ha acabado. Además, me siento bien. Mi magia está bien. No se llevó mi magia, como la tuya, más bien mi fuerza vital, mi energía. Como si tuviera el peor resfriado del siglo. No terminó el «beso» o como se llame. El centro pudo revertir el hechizo del demonio y reponer mis fuerzas —miró al medio vampiro—. Ronin estuvo allí todo el tiempo.


      Los dos compartieron una mirada que tenía la palabra adoración escrita en la cara del medio vampiro.


      —Ustedes dos son demasiado lindos. Podría vomitar —sonreí, feliz de ver lo fuerte que era su relación—. ¿Por qué no llamaron? Habría ido a buscarlos. Es cierto que habría sido más largo que un viaje en avión, pero lo habría hecho de todos modos.


      Iris dejó su bolso en el suelo.


      —Lo sé. Pero cuando Ronin sugirió que voláramos a casa en primera clase, bueno, no pude resistirme. A una chica le gusta que la mimen de vez en cuando.


      —En efecto, es así —me quedé mirando la botella de vino, pensando que él y yo estábamos a punto de compartir un rato de calidad.


      El medio vampiro sonrió con la mitad de su boca.


      —Siempre todo será de primera clase para mi chica. Se merece lo mejor. Y solo lo mejor. Menos mal que eso es lo que soy. El mejor en todo.


      La cara de Iris empezó a mancharse ante el ronroneo de su voz, y se volvió hacia mí, incapaz de calmar la sonrisa de su rostro.


      —¿Y?


      —¿Y?


      Iris me miró, con una pregunta en lo alto de su expresión.


      —¿Y? ¿Qué hay de nuevo?


      Miré hacia mi ventana.


      —Es día de Beltane. Ya sabes que a mis tías les gusta montar un espectáculo. O lo haces a lo grande o no hagas nada, ¿no?


      —No, quiero decir, ¿qué hay de nuevo contigo? Estabas en trance o algo así cuando llegamos. Parecías asustada, como si algo acabara de suceder. ¿Tiene que ver con Derrick? Ronin mencionó que había escapado a través de una Grieta. ¿Regresó? ¿Estuvo aquí?


      —No —suspiré y los miré a ambos—. Pero le pedí ayuda a mi padre. No puede contactar con Derrick. Al parecer, es como un demonio intocable o algo así. Así que le pedí que me hiciera una transfusión de sangre para recuperar mi magia —ante la cara de preocupación de Iris, añadí—: No lo hará porque, al parecer, me mataría. Ahora que soy humana.


      —No eres humana —corrigió la bruja oscura—. Solo una bruja que ha perdido sus poderes.


      —Lo que en cierto modo la convierte en humana —dijo Ronin, ganándose el ceño fruncido de Iris.


      —Pero eso no es lo que me tenía en vilo —esperé a tener toda su atención. Respiré hondo, lo solté y dije—: Lucifer acaba de estar aquí.


      Los dos se quedaron mirándome, con los ojos muy abiertos. Se hizo el silencio, interrumpido por repentinas carcajadas procedentes del exterior. Sorprendentemente sonaba como Dolores.


      —¿Me han oído? —pregunté cuando el silencio se alargó—. Dije que Lucifer estaba aquí. Ya saben, el rey del infierno. Estaba en mi habitación. Aquí mismo. Hablando conmigo como lo haces tú ahora.


      Iris parpadeó, los pensamientos brillando detrás de sus ojos.


      —¿Qué aspecto tenía? ¿Estaba bueno?


      Me eché a reír, mis nervios de antes saliendo ahora a la superficie. Solo Iris haría ese tipo de preguntas.


      Me aclaré la garganta.


      —Era muy guapo. Como un dios vikingo con un traje de Armani. Me desconcertó por completo.


      La bruja oscura sonrió.


      —Ya lo creo.


      Ronin se pasó los dedos por el pelo.


      —Espera. Espera un maldito minuto. ¿Estás diciendo que el rey del infierno, el diablo, la personificación del mal, estuvo aquí? ¿En tu habitación ahora mismo?


      —Así es —cuando lo dije en voz alta, sonó a locura. Parecía una locura. Pero además, su mujer me había visitado aquí más de una vez. Mi vida era seriamente complicada.


      —Creo que necesito sentarme —el medio vampiro se acercó a mi escritorio y tomó la misma silla en la que se había sentado Lucifer, la giró para que quedara de cara a nosotros y se sentó.


      Decidí no decirle que su trasero estaba ahora tocando el mismo lugar donde había estado el de Lucifer.


      Iris se acercó y empezó a mirarme como si estuviera inspeccionando si me faltaba algún miembro o cualquier cosa fuera de lugar.


      —Si quisiera matarte, estarías muerta. Quería algo de ti. ¿No es así? ¿Qué era? Debe haber querido algo importante para aparecer así. Nunca había oído que Lucifer apareciera en la habitación de alguien. Muy inusual.


      —Así es —tomé un respiro—. Pero tienes razón. Quería algo.


      —¿Qué? —corearon Ronin e Iris.


      —Dijo que si le entregaba a su mujer... me devolvería mi magia.


      —¿No me digas? —Ronin se animó—. Qué bien —estiró sus largas piernas y las cruzó por el tobillo antes de recostarse en la silla. Sus manos se entrelazaron en su pecho, pareciendo que esta era la mejor noticia que había escuchado en todo el día.


      Pero Iris no. Parecía que había utilizado mal uno de sus ingredientes en un hechizo.


      —¿Qué has dicho?


      —Nada —respondí—. Quiero decir que estaba en shock. Pensé que vendría a terminar el trabajo. Deshacerse de todas las pruebas, o lo que sea —me puse rígida, recordando la conversación con Lucifer—. Creo que pude haberle mostrado el dedo medio. No, sé que lo hice.


      Iris me miró con la boca ligeramente abierta.


      Ronin se inclinó hacia delante en su silla.


      —¿Le sacaste el dedo al rey del infierno?


      Me pasé las manos por el pelo, sintiéndome repentinamente enferma.


      —Lo hice. Realmente lo hice.


      —Eso fue muy valiente, o tal vez solo una locura —rio Iris—. No puedo creer que lo hayas hecho.


      —Ya somos dos —era un milagro que aún respirara—. No me mató porque me necesita. Me necesita para encontrar a su esposa.


      —Necesito un trago —el semivampiro saltó de su silla, agarró la botella de vino, arrancó el precinto y, con un dedo con garras, clavó el corcho y lo sacó de un tirón.


      —¿Esto es algo que hace a menudo?


      Iris negó con la cabeza.


      —No. Es la primera vez.


      Ronin echó la cabeza hacia atrás y tomó un sorbo de vino.


      —Mmmm. Afrutado, pero no demasiado. Equilibrio perfecto entre alcohol y dulzura. Tengo buen gusto para los vinos finos —miró a Iris—. Y buenas mujeres.


      Me reí. No iba a impedirle beber el vino que me había regalado. Lo había pagado.


      Iris se acercó al borde de mi cama y se sentó.


      —Esto es. Esta es la respuesta a todos tus problemas mágicos. Y todo lo que tienes que hacer es darle a Lilith. Oh, Dios mío. Es perfecto.


      —Sí —respondí, volviendo a tener esa sensación de malestar—. Tengo que llevarla a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row mañana a medianoche.


      —Demonios, este es un buen vino —dijo Ronin mientras daba otro sorbo.


      Iris me observó un momento.


      —¿Por qué allí?


      Sacudí la cabeza.


      —Ni idea. Es solo lo que ha dicho.


      La bruja oscura me dirigió una mirada en parte de curiosidad y en parte de admiración.


      —Estás dudando. ¿Por qué dudas?


      Mis ojos se dirigieron a Ronin.


      —Dame esa botella —me acerqué a él y cogí la botella de vino. La forma correcta de beber un vino caro por primera vez probablemente requeriría una copa. Menos mal que no me sentía bien en ese momento. Me llevé la botella a los labios y bebí un gran trago. Lo hice girar por la boca durante un momento, disfrutando del explosivo sabor afrutado.


      —Vaya, es el mejor vino que he tomado en mi vida.


      —Es incluso mejor después del segundo sorbo —informó Ronin.


      —¿Tessa? ¿Por qué no pareces contenta con esto? —presionó Iris—. Recuperarías tu magia. ¿No es ese el plan?


      Tomé otro sorbo del delicioso vino.


      —Lo es. Pero, ¿y si la mata?


      —Ella no es tu problema —Ronin me arrebató la botella de vino y dio otro trago—. Creo que es una muy buena idea. La mujer está loca. Es su maldita culpa que hayas perdido tu magia en primer lugar. Pensaste que estabas haciendo algo bueno al liberarla. Lo entiendo. Pero la verdad es que tienes que dejar que Lucifer se ocupe de ella. Te deshaces de la diosa loca y recuperas tus poderes. Es una idea genial.


      —Tiene razón —Iris me dio una sonrisa apretada—. Estás tratando con deidades. No se preocupan por ti ni por mí. Se preocupan por sí mismas. Lilith nunca fue tu amiga, Tessa. Te utilizó para escapar de su prisión, y estuvo a punto de utilizarte de nuevo para matar a Lucifer. Y quién sabe, podrías haber muerto tratando de hacer su voluntad.


      —Y dijo que si te negabas, te mataría —añadió Ronin.


      Lilith me había dicho desde entonces que no podía o no quería matarme debido a alguna conexión que aún no comprendía del todo. Pero decidí guardarme eso para mí.


      Volví a coger la botella de vino de Ronin y me tomé otro trago.


      —Lo sé. Tienes razón —los dos tenían razón. Lucifer me entregaría lo que más quería. Mi magia a cambio de su esposa. Entonces, ¿por qué me sentía como una mierda?


      Iris se inclinó hacia adelante, con los ojos muy abiertos.


      —Crees que está mintiendo. ¿Crees que le traerás a Lilith y que no cumplirá su parte del trato? Es posible.


      Sacudí la cabeza, sintiendo los efectos de ese encantador vino.


      —No. No creo que estuviera mintiendo —extrañamente, le creí de verdad. Sabía que si le daba a Lilith, sería fiel a su palabra. Llámalo mis instintos de bruja-no-bruja. Llámalo un presentimiento.


      —Él es el único que realmente puede devolverte tu magia —dijo Iris—. Tú lo sabes. ¿Verdad?


      —Sí, supongo.


      —Y debe significar que Derrick ya no la tiene —continuó Iris, con las cejas fruncidas mientras la emoción brillaba en su rostro—. O tal vez tenga a Derrick con él para hacer la transferencia. Sí. Tal vez sea eso.


      Fruncí el ceño al ver que sonaba como una transferencia bancaria, moviendo dinero de una cuenta a otra. Tal vez para Lucifer era exactamente eso, un simple movimiento de magia de una fuente a otra.


      Pero si Derrick ya no tenía mi magia, significaba que tendría que avisarle a mi padre. No quería que perdiera el tiempo, o peor aún, que se pusiera en peligro por una magia que ya no existía.


      —Vas a seguir adelante con esto. ¿Verdad? —Iris me miraba.


      Asentí con la cabeza.


      —Así es —suspiré, sin parecer nada convincente—. Voy a hacerlo —añadí con más convicción. El vino caro se me revolvía en el estómago. El sentimiento de culpa me atacó, pero lo reprimí. Es como dijo Iris, Lilith no era mi amiga. Ella me había puesto en esta situación, y ahora iba a utilizarla para salir de ella.


      —¿Qué piensa Marcus de todo esto? —preguntó Iris, poniendo un mechón de pelo detrás de su oreja. Mi corazón dio una pequeña punzada.


      Esta vez di dos grandes tragos de aquel vino.


      —Él no lo sabe. Está en Nueva York sin teléfono. No tengo forma de localizarlo —les conté la versión corta de mi viaje a Central Park.


      —El tipo siempre ha sido un alfa por derecho propio —dijo Ronin. Tomó la botella de vino de mí y tomó un sorbo—. O sea... míralo. Toda esa autoridad imponente. Podría ordenarle a una mosca que se quede quieta. Y tiene un pelo estupendo.


      Iris echó la cabeza hacia atrás y se rio.


      —Sí, tiene un pelo estupendo. Pero en serio. ¿Crees que se quedará? —su sonrisa había desaparecido. La preocupación en su tono hizo que mi pecho se apretara un poco.


      Mi mirada cayó al suelo.


      —¿Sinceramente? No estoy segura. Pero no quiero interponerme en su camino. No quiero ser esa mujer. Esta es una oportunidad única en la vida para él. ¿Quién soy yo para retenerlo?


      —Su novia —señaló la bruja oscura, y lanzó a Ronin una mirada atrevida que le decía que más valía que se cuidara.


      —Exactamente. No soy su esposa. No lo controlo. No es que una esposa deba controlar a su marido, pero ya sabes a qué me refiero.


      Iris negó con la cabeza.


      —No te preocupes. No aceptará. Tú misma lo has dicho. Solo estaba allí para ayudar a Teke.


      —Zeke —corregí.


      —Ya sabes cómo es —continuó Iris—. Nunca puede decir que no a ayudar a un amigo. Está en su naturaleza. Ayudar y proteger. Ese es nuestro Marcus. Por eso es un gran jefe.


      —Cierto —todo era cierto, pero no ayudaba a aplacar ese sentimiento de duda. Yo había estado allí. Había visto esa mirada de orgullo en su rostro, cómo los hombres simios lo aceptaban. Eso fue lo que me asustó.


      —Pero también significa que él podría ser el elegido para ser el macho alfa —dije, sintiendo la boca seca de repente—. Él sería perfecto.


      —Tal vez —Iris se movió en mi cama—. Sigo pensando que no dejaría su vida aquí para empezar una nueva. No lo creo.


      No respondí. No tenía respuesta porque no estaba segura.


      —Piénsalo así —dijo Ronin, sonriendo—. Si está de acuerdo, serías su perra alfa.


      —¡Ronin! —Iris le lanzó una almohada, pero yo me eché a reír. Había echado de menos a mis amigos. Mi loco plan de atrapar a Derrick casi le había costado la vida a Iris y mi amistad con Ronin.


      Tenían razón. Tenía que hacerlo. Aunque no me gustara, entregaría a Lilith en manos de Lucifer.


      Solo que, ¿cómo se hace eso exactamente?


      —Basta de caras largas —una sonrisa asomó en la comisura de la boca de Ronin—. Sé exactamente cómo animarte —enganchó un pulgar hacia mi ventana—. Vamos, gente —dijo Ronin con una sonrisa diabólica mientras se frotaba las manos—. Vamos a desnudarnos.
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      Para decepción de Ronin, anoche no me desnudé ni me uní a los festejos. Aunque había dejado a Iris y a Ronin, así que no sabía y no pregunté si se habían unido a la alegre extravagancia de la hoguera nudista.


      No tenía ganas de fiesta. Estaba encantada de que Iris hubiera vuelto y estuviera sana, con su magia intacta, que era más de lo que podía esperar. Pero mi estado de ánimo era oscuro y retorcido. Y la única persona con la que quería hablar, la única persona que me tranquilizaba con su sola presencia, no estaba aquí. Solo escuchar su voz habría ayudado, pero ni siquiera podía hablar con él por teléfono.


      En lugar de eso, me quedé con una frialdad en el corazón, una pequeña lágrima que seguía expandiéndose.


      Saqué el taburete de la isla de la cocina junto a Iris y me senté, con las manos enredadas en una taza de café y los pensamientos confusos como si mi cerebro estuviera lleno de bolas de algodón.


      —Casi me da un infarto cuando los vi a ti y a Ronin anoche —dijo Beverly, con el rostro impoluto y el maquillaje impecable. No parecía alguien que hubiera estado de fiesta hasta altas horas de la madrugada, sino más bien alguien que acabara de volver de un retiro de spa durante el fin de semana.


      Iris me miró.


      —A Tessa también.


      Tomé un sorbo de mi café.


      —Sí que fuiste sigilosa.


      —Te has curado muy rápido —dijo una alegre Ruth, batiendo un bol de masa de color arena contra su pecho. Hildo se estiró detrás de ella en la encimera junto a los fogones—. Esos curanderos son realmente los mejores del país.


      —Nuestras habilidades curativas ayudaron a su rápida recuperación —informó Dolores, la única de las hermanas que tenía los ojos hinchados, su larga cara sugería que unas horas más en la cama habrían hecho maravillas con su cutis. Apretó las manos sobre la isla, con una mirada punzante—. Sin nuestra rapidez mental y nuestro magnífico control de los hechizos y las pociones, podría no estar aquí hoy. Podría estar a dos metros bajo tierra.


      —Eh, vale —dije, mirando a Iris, que se limitó a encogerse de hombros como si no fuera gran cosa.


      —Los curanderos del Centro Médico Full Moon —continuó Dolores —son los típicos revertidores de dolencias inducidas por la magia, los que se dedican a contrarrestar las maldiciones y los que practican la magia restauradora. Pero nosotras somos las verdaderas salvadoras aquí. Somos las campeones mágicas.


      Mi tía Dolores sí que tenía un lado narcisista. Mantuve la boca cerrada. No quería arruinar su momento.


      —Sí, muchas gracias a todos —dijo Iris, con la cara enrojecida mientras se movía en su silla. Conociéndola, probablemente estaba más molesta y avergonzada de que su hechizo no hubiera funcionado.


      Los ojos oscuros de Dolores me clavaron desde el otro lado de la isla.


      —Pero no habrías necesitado nuestra ayuda si tan solo nos hubieras dicho lo que las dos estaban tramando.


      A ella también le gustaba restregar las cosas.


      —Estás encantadora, Beverly —dije, queriendo cambiar de tema—. ¿Vas a algún sitio?


      Los ojos verdes de Beverly se entrecerraron.


      —¿Encantadora? Encantadora es una palabra que se usa en las mujeres poco atractivas para no herir sus sentimientos —miró su blusa blanca y desabrochó uno de los botones superiores para que su escote quedara más expuesto—. ¿Así está mejor? Yo me inclino más por el concepto de una mujer desesperada y arrebatadora que solo quiere que se cumplan sus deseos sexuales.


      —Sí —respondió Dolores—. Definitivamente pareces una prostituta.


      —Roderick Walsh me llevará a comer —Beverly sacó su polvera del bolso y comprobó su maquillaje—. Es el dueño del mayor centro comercial de Cape Elizabeth, y se ha divorciado recientemente. Su ex mujer se quedó con la mitad de todo. Pobrecito. Todos sabemos que los hombres recién divorciados se sienten inadecuados, impotentes e indeseables. Estoy aquí para cambiar eso.


      —¿Por qué no intentas ir desnuda con un moño en la cabeza? —dijo Ruth—. Eso es estar desesperada.


      Beverly sonrió.


      —Quizá lo haga —soltó una risita—. Gracias, Ruth.


      —De nada —Ruth vertió un poco de esa masa en una sartén. El olor a mantequilla llegó a mi nariz, haciendo que se me hiciera la boca agua.


      —¿Iris? ¿Has decidido qué quieres para tu cena especial de esta noche?


      Iris me miró antes de contestar.


      —Realmente no tienes que hacerlo. No es nada del otro mundo. Estoy bien.


      Ruth se giró con una expresión de que no iba a aceptar eso y una espátula rosa en la mano, dejando regueros de masa por todo el suelo de la cocina.


      —Claro que sí. Esta es tu cena especial de bienvenida. Todo el mundo tiene su propia cena especial. Ahora es tu turno.


      La bruja oscura miró su taza de café.


      —Bueno. Bien. ¿Qué tal tu famosa lasaña de verduras? —me miró—. Me siento un poco carente de carbohidratos.


      Me reí.


      —Necesito carbohidratos como necesito sangre.


      Iris sonrió.


      —Yo también.


      Ruth levantó la barbilla de forma importante.


      —¡Considéralo hecho! —volvió a girar y golpeó la pata de Hildo que estaba sumergida en el cuenco de la masa.


      Beverly cerró su polvo compacto, con los ojos puestos en mí.


      —¿Sabes algo de Marcus?


      Se me revolvió el estómago cuando sentí que todas las miradas se volvían hacia mí. Desde que éramos oficialmente una pareja, no habíamos estado tanto tiempo separados el uno del otro, al menos no sin ninguna noticia o una simple llamada telefónica.


      Sacudí la cabeza, sintiéndome de nuevo enferma.


      —No. Nada todavía —moví el culo en mi taburete, intentando ponerme cómoda, pero fue inútil—. No quiero hablar de ello —si lo hacía, me perdería. Y ahora mismo, necesitaba concentrarme. Centrarme en mí. Centrarme en cómo demonios iba a hacer aparecer a Lilith y luego llevarla al lugar designado. Sí. No es gran cosa.


      Beverly me miró fijamente.


      —Eso no es bueno, cariño. Guardar todos esos sentimientos desagradables en tu interior te provocará arrugas prematuras. Y una vez que empiecen, no podrás deshacerlas. Solo mira a tu tía Dolores.


      Dolores frunció el ceño y se llevó una mano a la cadera.


      —¿Perdón?


      Beverly miró a su hermana y luego a mí.


      —¿Ves? —dijo con conocimiento de causa.


      Iris se inclinó y susurró:


      —¿Saben lo de la cosa?


      Negué con la cabeza, sabiendo exactamente a qué se refería, ya que habíamos hablado de ello la noche anterior, antes de dejarla que ella y Ronin se unieran a la fiesta.


      —¿Qué cosa? —preguntó Dolores, obviamente nos escuchó. Juraría que la bruja tenía oído de hombre lobo.


      Me recosté en mi silla. Aprendiendo de mis errores pasados, decidí sincerarme con mis tías.


      —Lucifer estuvo en mi habitación anoche.


      Beverly sonrió, su rostro adquirió un tono sexy mientras se apoyaba en la isla.


      —¿Así es como llamas a tu vibrador? A mí también me gusta ponerles apodos: da una sensación de aventura mezclada con excitación.


      Vale, no es la respuesta que esperaba.


      Me aclaré la garganta. Cuando tuve la atención completa de mis tres tías, repetí:


      —El verdadero Lucifer, ¿alias el rey del infierno? ¿El precursor de la oscuridad? ¿El señor de la noche? Bueno, anoche me hizo una visita.


      Me senté y observé su silencio atónito y sus posturas congeladas. Solo Hildo se movía, con su cola moviéndose de un lado a otro como el tic-tac de una bomba.


      —¡Lucifer en nuestra casa! —Dolores se agarró el pecho—. Siento el pecho apretado. No puedo respirar. Creo que estoy teniendo un ataque de pánico.


      Ruth le acarició el hombro.


      —No te preocupes. Son solo gases. Me pasa siempre.


      Me froté las sienes, sintiendo una migraña en camino.


      —¿Y estás segura de que era Lucifer? ¿El verdadero Lucifer? —Beverly preguntó. Me observaba como si tal vez esto fuera algo que yo hubiera inventado o posiblemente soñado.


      —Estoy segura. Era él.


      Dolores frunció el ceño, pensando en ello.


      —Bueno... ¿qué quería? Quiero decir, debe haber querido algo. Un dios no se presenta simplemente en la casa de uno para felicitarte por tus muebles.


      Me incliné hacia atrás.


      —Oh, sí que quería algo.


      Beverly soltó un chillido y se agarró al mostrador para apoyarse.


      —Eso no —le dije—. Quiere a su mujer. Me dijo que si le traía a Lilith, me devolvería mi magia —mis tres tías me miraron como si estuviese demasiado aturdida e incapaz—. ¿Me han oído?


      —Sí, sí, te hemos oído —Dolores apretó ambos puños contra sus caderas—. Me alegro de que hayas decidido contárnoslo. Y por la expresión imperturbable de Iris, supongo que se lo has contado a ella primero.


      —Me lo dijo anoche —respondió Iris—. Cuando llegué a casa con Ronin.


      Dolores sacudió la cabeza.


      —Esto es malo, Tessa. Siempre que los dioses se involucran con nosotros los mortales, nunca sale bien para el mortal. No somos nada para ellos. Somos como sus juguetes.


      —Lo entiendo.


      Mi tía alta me dirigió una mirada.


      —¿Por qué tú? ¿Por qué quiere que te involucres?


      —Mi opinión es que porque no tiene ni idea de dónde está ni de cómo atraparla. No es estúpida. Y creo que tiene amigos que la ayudan, que le avisan cuando Lucifer está cerca.


      —Oh. Tal vez él la quiere de vuelta —la cara de Ruth se convirtió en una sonrisa.


      Miré a mi pequeña tía.


      —No de esa manera, no quiere volver con ella. Tengo la sensación de que quiere volver a meterla en su jaula... o algo peor.


      Definitivamente peor, pero no iba a decirlo ante las miradas de horror que se reflejaban en los rostros de mis tías.


      —¿Y tú le harías eso? —Ruth me miraba con tristeza en los ojos—. ¿Después de lo que hizo por nosotras? ¿Por la Casa Davenport? ¿Por tu madre y tu padre?


      Oh, vaya. Sabía que esto se avecinaba. Sabía el cariño que le tenían a Lilith. Incluso yo le había tenido cariño a veces. La diosa me había sorprendido más de una vez con su generosidad, a pesar de estar loca y haber amenazado con acabar con mi vida más de una vez. Abrí la boca para responder, pero Dolores me interrumpió.


      —Es la única manera de que recupere su magia —dijo Dolores con un suspiro piadoso—. A mí tampoco me gusta. Pero creo que todas estaremos de acuerdo en que haríamos lo mismo si se tratara de cualquiera de nosotras. Tessa es una bruja de nacimiento. No está destinada a ser una humana. Ordinaria. Aburrida.


      —Gracias.


      Beverly asintió con la cabeza.


      —Lilith iba a intentar matar a su marido e iba a utilizar a Tessa para hacerlo. Y Lucifer no habría hecho que ese bastardo íncubo —añadió con un gruñido—, se llevara su magia, si no fuera por Lilith. Es preciosa y tiene mucho estilo, pero esto es culpa suya. ¿Por qué debería Tessa vivir como una inútil cuando podría volver a ser mágica?


      —Eso es lo que he dicho —añadió la bruja oscura.


      Ruth no hablaba. Tenía la cara apretada. Hacía eso cuando estaba pensando. Podía ver en sus ojos que estaba en contra de la idea una vez que se dio cuenta de que Lucifer no quería que su esposa volviera para una segunda luna de miel. La quería de vuelta para acabar con ella.


      —Necesitaré toda la ayuda posible —tomé aire al ver que Ruth se daba la vuelta. Movió su espátula y volteó uno de sus famosos panqueques de suero de leche—. La cosa es… ¿cómo traigo a Lilith hacia mí? ¿Cómo la invoco? Ella siempre ha aparecido en mi habitación o me ha hecho aparecer donde ha querido. Sin mi magia, no puedo hacer mucho —me reí amargamente—. Seamos sinceras. No puedo hacer nada sin mi magia. Y ahí es donde espero que entren ustedes.


      No creía que Lucifer me hubiera preguntado si creía que no podía hacerlo. Debe haber sabido que lo resolvería de alguna manera. La cantidad justa de desesperación puede hacer que la gente haga cosas increíbles. También cosas estúpidas.


      —Te ayudaremos —dijo Dolores, con una expresión de determinación cuando se encontró con mis ojos.


      —Por supuesto que lo haremos —Beverly pareció darse cuenta de que Ruth estaba de espaldas a nosotros.


      —¿Verdad, Ruth? ¿Ruth?


      —¿Mmmm?


      Dolores frunció el ceño a su hermana más bajita.


      —¿Cuándo se supone que va a ser el intercambio?


      —Esta noche a medianoche —respondí, con las entrañas apretadas por la ansiedad—. Se supone que debo llevarla a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row. Ni idea de por qué. Pero eso es lo que él dijo.


      Podría parecer mucho tiempo, pero no lo era. No cuando tenías que idear una forma de invocar a una diosa y luego engañarla para que te siguiera a ese lugar especial donde Lucifer la estaría esperando.


      Dolores se llevó un dedo a los labios, pensativa.


      —Bueno, yo nunca lo he hecho, pero estoy segura de que podemos encontrar un hechizo que convoque a una diosa hacia nosotras. Por desgracia, no tengo el hechizo que las Hermanas del Círculo utilizaron para liberar a Lilith de su encierro. No es que funcione en este caso, ya que fue más una liberación que una invocación normal. Necesitamos algo más —tomó aire y dijo—: Debe haber más de un idiota en este mundo que haya intentado invocar a un dios antes. El mundo está lleno de idiotas.


      —Esa sería Harriette Clutterbuck —dijo Ruth por encima del hombro mientras volteaba otro panqueque—. Invocó a la diosa pagana de la maternidad y el parto, Akna, para que la ayudara a quedarse embarazada. Ella y su marido llevaban años intentándolo, pero no conseguía quedarse embarazada.


      Eran buenas noticias. Me incliné hacia delante.


      —¿Qué pasó?


      Los hombros de Ruth se encogieron.


      —Se la comió.


      —Eh, claro.


      Dolores se cruzó de brazos pero mantuvo el dedo tocando sus labios.


      —¿Por qué allí? ¿Por qué Lucifer pidió ese lugar específico?


      Buena pregunta.


      —Supongo que porque está preparado para atraparla o algo así. Lo que sea que necesite para atarla, bueno, ese lugar ya está amañado o lo estará.


      Era lo único que tenía sentido.


      —Es una encrucijada —dijo Dolores después de un momento—. Un espacio entre mundos en el que pueden tener lugar acontecimientos sobrenaturales. Será más fácil para él tender su trampa.


      Ruth golpeaba la espátula de sus tortitas innecesariamente fuerte.


      —Eso tiene sentido —respondí.


      Ya había oído hablar de la palabra encrucijada. Solo que nunca había entendido realmente lo que significaba en el mundo paranormal.


      —Lilith no es estúpida —continuó Dolores—. Desquiciada, tal vez. Pero definitivamente no es estúpida.


      —Ya lo sé.


      —¿Cómo piensas hacer que te siga allí?


      Otra buena pregunta. Tomé un sorbo de mi café, ahora frío, e hice una mueca.


      —Lo he pensado toda la noche. Lo único que se me ocurre es... Tendré que fingir que tengo un problema que solo Lilith puede resolver. Hacerla sentir importante, especial. A ella le gusta eso.


      Dolores asintió.


      —Bien. Sí. Eso podría funcionar. Hacer que se sienta necesitada. A todo el mundo le gusta que le necesiten.


      Ruth estaba ahora pinchando las tortitas con su espátula. Hildo había retrocedido para apretarse contra la pared, mirándola como si pensara que ella iba a utilizarlo después como martillo.


      Iris apartó los ojos del asalto a las tortitas de Ruth.


      —¿Qué es lo que necesitas que resuelva? ¿Cuál sería el problema?


      —Todavía no he pensado tanto en eso. Algo que tenga que ver con que ya no tengo magia.


      Era un golpe bajo, pero había visto la culpa en la cara de la diosa. Y ella debía sentirse culpable. Yo me había reducido a una inútil por su culpa. Entonces supe que era lo único que funcionaría con ella. Su culpa. Culpabilizarla para que me ayudara.


      Sí, era una imbécil.


      Beverly apoyó una cadera en la isla de la cocina.


      —Sí. Haz que se sienta culpable. La culpa siempre me funciona con un hombre. Los hago sentir culpables para que me compren joyas todo el tiempo.


      —¿Cómo lo consigues? —preguntó Dolores.


      —Les digo que no van a tener sexo —contestó con naturalidad, como si fuera algo totalmente normal.


      Dolores alzó una ceja.


      —Eso es chantaje.


      Beverly soltó una risita.


      —No. Eso es ser inteligente.


      Dolores se echó la larga trenza gris a la espalda.


      —Voy a empezar a revisar mi biblioteca. Beverly, puedes ayudarme. Será más rápido. Estoy segura de que encontraremos algo ahí sobre cómo invocar a una diosa. Que el caldero nos ayude a todos si sale mal.


      Ella tenía un punto. Si Lilith sospechaba que algo andaba mal con nosotras, o conmigo, estábamos todas muertas.


      —Si nos ve a todas, ¿no sospechará algo? —preguntó Iris.


      Empujé mi taza de café frío a un lado.


      —No. Creo que solo reforzará el hecho de que no puedo hacer magia y que necesito la ayuda de mis tías y de mi amiga para hacer cosas. Incluso solo para invocarla.


      —Cancelaré mi cita con Roderick —dijo Beverly.


      —Lo siento, Beverly —le dije, aunque no parecía decepcionada.


      Beverly me hizo un gesto despectivo con la mano.


      —No lo sientas. Cuanto más esperen, mejor será el sexo. ¿Estoy en lo cierto?


      —Eh... claro.


      Dolores se volvió hacia Ruth.


      —Te haré saber lo que necesito en cuanto a pociones, Ruth. ¿Ruth? ¿Estás escuchando?


      —Sí, claro —Ruth se giró, con una sartén y una espátula en la mano, y tiró lo que Iris y yo esperábamos que fueran nuestros panqueques dorados: cayeron en nuestros platos dos formas redondas duras y ennegrecidas que parecían alquitrán.


      Nunca había oído que Ruth quemara nada, ni siquiera las tostadas. Porque Ruth nunca quemaba nada. Era una regla tácita.


      Sin mirarme a los ojos, Ruth se dirigió al fregadero y tiró la sartén. El vapor se elevó cuando abrió el grifo.


      —No te preocupes por ella —dijo Beverly, mirando nuestros panqueques como si fueran morcillas—. Ya entrará en razón. Solo está disgustada porque le agrada mucho Lilith. Quiero decir, a todas nos agrada, pero tenemos que pensar en el panorama general —sus labios se apretaron en una fina línea, y sus ojos contenían un rastro de tristeza—. Y no olvidemos que ella fue la principal razón por la que su marido te quitó los poderes.


      En ese momento, los hombros de Dolores se tensaron, y supe que una parte de ella no disfrutaba tramando una forma de engañar a Lilith y, en última instancia, entregarla a su marido. Todas se sentían incómodas con la idea, tal vez incluso la odiaban, pero aun así iban a llevarla a cabo. Lo hacían por mí.


      La culpa me carcomía por haberlas involucrado, pero ¿qué opción tenía? Necesitaba ayuda. Mis tías eran las brujas más capaces que conocía. Si alguien podía invocar a una diosa sin que pareciera sospechoso, eran ellas.


      Tal vez, solo tal vez, las cosas me saldrían bien esta vez, y recuperaría mi magia. Esta noche, podría ser una bruja de nuevo.


      Y a veces tenemos que tener cuidado con lo que deseamos.
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      Pasé el resto del día y la mayor parte de la noche investigando y ayudando a mis tías sobre cómo invocar a una diosa mientras pensaba en el «problema» que se suponía que tenía y en el que solo Lilith podía ayudarme. Si Lilith captaba el olor de lo que estaba planeando, se iría en un segundo, pero no antes de matarme.


      Hasta ahora, el ritual —porque según Dolores, solo un verdadero ritual pagano podía convocar a una diosa tan antigua como Lilith, la primera bruja— consistía en música de tambores y bailes, que Ruth había aceptado realizar, un pequeño altar, un sacrificio, del que se había encargado Beverly, y la recitación de un conjuro especial, pronunciado por una gran sacerdotisa, que por supuesto, Dolores había designado ella misma. Todo dentro de un círculo.


      Si tuviera mis poderes, podría haber hecho la invocación yo misma sin ayuda de mis tías. Como no tenía magia, lo único que podía hacer era ayudar a transportar los enormes tomos, montar el altar en el patio trasero y buscar hierbas para Ruth en la herboristería del pueblo. Sobre todo, me limité a observar, sin sentirme inútil sin una sola gota de magia.


      El ritual iba a celebrarse en el patio trasero, lo que no haría saltar las alarmas a Lilith. Yo vivía aquí, así que ella no sospecharía de ningún juego sucio. Eso esperaba.


      Y de alguna manera, tenía que llevarla al otro lado del límite de la propiedad y convencerla de que me siguiera unas cuantas manzanas hasta ese cruce. La pregunta era, ¿cómo conseguir que me siguiera? ¿Qué mentira le iba a decir que sonara convincente?


      Ese era mi único trabajo, y tenía que hacerlo bien. Si no lo hacía, todo este trabajo, este esfuerzo sería inútil. Nada de presión.


      Horas más tarde, y una vez completado el «encantamiento especial» de Dolores, nos detuvimos para un merecido descanso y para la cena de bienvenida de Iris, preparada nada menos que por Ruth, que afortunadamente no había quemado nada, para alegría de Iris.


      —Esto es excelente, Ruth —comentó Ronin mientras tomaba un sorbo de su cerveza sentado en la mesa del comedor—. Es como una fiesta de papilas gustativas en mi boca, y ninguna quiere irse a casa.


      Las mejillas de Ruth se sonrojaron de un delicado color rosa.


      —Oh, bueno. Me alegro de que te guste. Esto es lo que quería Iris.


      —Está muy bueno, Ruth —le dije, observando su cara con atención—. Gracias por hacer esto.


      —Sí, gracias —dijo Iris, que ya iba por la mitad de su rebanada de lasaña—. Mmmm. Creo que voy a repetir.


      Ruth sonrió al oír eso. Miró a todas partes menos a mí, sin establecer contacto visual conmigo, como si se viera obligada a decirme que no estaba de acuerdo con nuestros planes de entregar a Lilith a Lucifer, incluso si eso significaba que prefería que siguiera sin mi magia.


      Ronin me llamó la atención y levantó una ceja dudosa.


      —Entonces, Tess... ¿estás preparada para esta noche?


      Cogí mi copa de vino y bebí un sorbo, aunque no demasiado. Necesitaba estar alerta dentro de unas horas. Era una bebedora nerviosa. Nadie necesitaba ver eso.


      —Sí, creo que sí. Todavía hay que resolver un par de cosas, pero creo que estamos bien. ¿Verdad? —dejé la pregunta abierta para mis tías. Todavía me molestaba no poder hacer nada, pero sobre todo sentir que no estaba al mando.


      —Así es —Dolores cortó su lasaña—. Estamos más que listas. Todo debería ir según lo planeado. Recuerda, no tenemos espacio para errores. Un simple error y...


      —Estaré muerta —terminé por ella—. Puedes decirlo. Si metemos la pata, me muero.


      Dolores puso los cubiertos en su plato.


      —Yo, por mi parte, no pienso meter la pata. No pienso meter la pata.


      —No has metido nada en años —dijo una sonriente Beverly, haciendo girar su copa de vino.


      Dolores frunció el ceño en dirección a su hermana.


      —Lo que quiero decir es que no cometo errores. Mi parte del ritual será impecable. Me siento muy orgullosa de cualquier práctica mágica, y no dejo lugar a los errores. No cuando el sustento de Tessa está en juego. Y su magia.


      —Va a funcionar —dijo Iris, notando mi inquietud—. Tenemos todo lo que necesitamos para invocar a Lilith, y todavía tenemos unas cinco horas hasta la medianoche. Es tiempo suficiente para repasar el ritual y asegurarnos de que nada está mal, de que no se nos ha escapado nada.


      —No hay nada malo en el ritual —dijo Dolores, alzando la voz.


      La bruja oscura me dedicó una sonrisa reconfortante.


      —Incluso podríamos hacer algunos rituales de práctica si quieres —dijo en voz baja.


      Sacudí la cabeza.


      —No, está bien. Estoy segura de que todo está en orden.


      Dolores soltó un largo suspiro.


      —Por supuesto que todo está en orden. Lo he organizado yo.


      Levanté mi copa de vino hacia Dolores.


      —Por supuesto que lo está.


      —Lo que me gustaría saber —dijo Ronin, entre un bocado y otro —es cómo vas a sacar a Lilith de tu propiedad. Si necesitas a un prostituto transitorio para distraerla, soy tu hombre.


      Me reí, pero me sorprendí al ver dagas en los ojos de Iris. Me aclaré la garganta y dejé el vaso sobre la mesa, de repente ya no tenía hambre ni sed.


      —Lo he pensado mucho. Todo el día.


      —¿Y? —preguntó Ronin.


      —Voy a decirle que tengo a Derrick atrapado, con la ayuda de Iris, obviamente. Lo tenemos en el sótano de Martha. Alguien que sabe que es una amiga, así que no sospecharía de nosotras. Entonces le diré que tenemos un hechizo que puede transferir de nuevo mi magia, que es lo que tenemos —dije, mirando a Iris—. Le diré que solo ella puede hacerlo. Ella es la única lo suficientemente poderosa como para transferirme mi magia de vuelta usando el hechizo y a Derrick como el huésped mágico. Con suerte, soy lo suficientemente buena mentirosa para lograrlo.


      —No lo eres —Ruth apuñaló su lasaña con el tenedor.


      Vaale. Auch. No estaba acostumbrada a que mi tía Ruthy estuviera tan enfadada conmigo. Estaba jugando con mi mente, y necesitaba concentrarme. No podía sentir culpa ni nada en este momento. No podía tener conciencia. Necesitaba recuperar mi magia, y Lilith era la respuesta. No iba a echarme para atrás, aunque Ruth dejara de hablarme. Si ella prefería que siguiera sin mi magia, no podía hacer nada al respecto. Ella había tomado su decisión.


      Ronin levantó su tenedor y me apuntó con él.


      —Por el bien de la discusión, digamos que eres una mentirosa bastante buena. Digamos que tu sesión de espiritismo funciona de maravilla y que Lilith se la cree. Se lo cree todo. ¿Estás segura de Lucifer?


      Fruncí el ceño.


      —¿Sobre qué? —pregunté, aunque tenía la sensación de saber a dónde quería llegar.


      —¿Qué te hace estar tan segura de que te va a devolver tu magia?


      —Dijo que lo haría. No soy ingenua. Hay una posibilidad real de que me deje colgada. Pero es un riesgo que tengo que correr. Tengo que creerle.


      Ronin me miró fijamente, con cara de no estar convencido.


      —Una vez me dijiste que tu magia era un tipo especial de magia, como un diamante raro o lo que sea. Si tu magia de sangre puede obstaculizar al rey del infierno de alguna manera, ¿realmente crees que estaría tan dispuesto a dejarlo pasar? ¿Qué pasa si alguien más, otro demonio, decide que quiere gobernar el Inframundo y quiere desbancar a Luci aquí? Te utilizarían. Igual que Lilith te utilizó a ti. ¿No crees que Luci ha pensado en eso?


      Mierda. No había pensado en eso. Buena esa, Tessa.


      —Ah... tienes un buen punto, mi amigo vampiro. Honestamente, no, no había pensado en eso.


      Bien. Eso puso un freno a mi súper plan. ¿Por qué no había pensado en eso? Ronin tenía razón. Lucifer no me devolvería mi magia por la bondad de su corazón. El bastardo había encarcelado a su esposa durante años. No era un buen tipo. Sin embargo, le había creído porque una parte de mí quería creerle.


      —Si fuera yo —dijo el medio vampiro, con sus ojos clavados en mí—. No te devolvería la magia. Si tuviera en mis manos algo que pudiera hacerme daño o matarme, me lo quedaría. Claro, me inventaría una buena mentira, pero no me apartaría de eso. Es demasiado peligroso. Solo digo.


      —Guárdate tus ideas, vampiro —espetó Dolores—. No necesitamos que pongas dudas en la cabeza de Tessa. Su cerebro no es lo suficientemente grande como para soportar algo así.


      —Gracias —dije, molesta porque pensara que era una idiota, pero más indignada porque Ronin había introducido más dudas en mi gran cerebro despistado. Era demasiado tarde para volver atrás y empezar a dudar. Lucifer no era un buen tipo, pero confiaba en mi instinto. Mi instinto me había dicho que me devolvería la magia.


      Tenía que confiar en mí misma. Era lo único que me quedaba.


      Ruth apartó su silla y se puso en pie, llevando su plato aún lleno de comida, hacia la cocina. Acababa de apuñalar su comida y la empujaba con el tenedor. No la vi probar un bocado.


      —Funcionará —dijo Iris, inclinándose y apretando mi mano—. Ya verás. Mañana a estas horas, habrás recuperado tu magia. Todo volverá a la normalidad.


      Asentí con la cabeza como si algo pudiera ser tan sencillo.


      —¿Qué pasa, Ruth? —preguntó Beverly. Miré hacia la cocina y vi a Ruth revisando los armarios.


      —No encuentro mi azúcar orgánico —respondió Ruth—. Lo necesito para el postre. No se puede servir crème brûlée sin caramelizar el azúcar —cerró la puerta del armario—. Creo que lo dejé en el Volvo.


      —Voy a buscarlo —necesitaba estirar las piernas y despejar la cabeza. Pero sobre todo, quería que mi tía Ruthy me mirara. Ella odiaba el hecho de que estuviéramos preparando un ritual esta noche, pero aun así lo estaba haciendo. Lo menos que podía hacer era traerle el azúcar.


      La inclinación de cabeza de Ruth hacia la encimera de la cocina fue suficiente.


      —Vuelve enseguida.


      Me levanté de la mesa y me dirigí a la puerta principal, intentando no pensar demasiado en las posibles fallas de nuestro plan maestro, pero fracasando estrepitosamente.


      Con la mandíbula apretada, abrí la puerta y mi cara se topó con un cuerpo duro. Los músculos pectorales de un cuerpo duro que conocía demasiado bien.


      Di un paso atrás y me quedé mirando unos ojos grises enmarcados por gruesas pestañas negras en un rostro exquisitamente apuesto.


      Marcus.
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      Me quedé con la boca abierta, habiendo olvidado temporalmente lo magnífico y pecaminosamente sexy que era el jefe. Unos brazos musculosos estiraban su camiseta en la extensión de sus anchos hombros y la protuberancia de sus duros pectorales. Una parte tonta de mí quería volver a frotar mi cara en ellos. ¿Qué podía decir? Era una criatura cachonda.


      Imágenes de cuerpos desnudos y sudorosos y sábanas retorcidas invadieron mi mente. Era un efecto extraño. Aunque seguía enfadada con él, mi cuerpo parecía tener otras ideas. Mi núcleo latía con fuerza y el calor se acumulaba alrededor de mi centro y bajaba hasta mis regiones femeninas.


      Respiré con fuerza. Malditas hormonas. Peor aún, mis pezones se habían convertido en piedra. Pezones traidores.


      Luché por recuperar el control mientras mi control de la realidad se tambaleaba. Era un arruinador de bragas. Ninguna otra palabra podía describirlo. Maldito sea él y sus estúpidas habilidades para arruinar las bragas.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      —Te ves muy bien.


      Creo que gruñí como un animal salvaje.


      Sentí los ojos sobre mí, y cuando miré por encima de su hombro, vi a los hombres apiñados en nuestro jardín delantero y en la calle. No eran hombres. Eran hombres simios.


      —¿Te han seguido hasta aquí? —me esforcé por salir. Tenía la garganta rasposa y palpitante, y lo odiaba—. Así que aceptaste la oferta. Ahora eres su alfa. Eso es... genial. Bien por ti.


      Me sentí entumecida, como si hubiera saltado a un lago helado, entumecida y sola, y no podía deshacerme de esa sensación. Siempre había existido la posibilidad de que Marcus aceptara la oferta. Era una buena oferta, pero esa parte egoísta de mí había esperado que la rechazara.


      —Tessa.


      Mis ojos desleales ardían.


      —No puedo hablar de esto ahora.


      Me giré y salí furiosa del vestíbulo, dirigiéndome hacia la escalera. Iris y mis tías estaban apiñadas al final del pasillo junto a la cocina, observándome con ojos muy abiertos y cautivados, como si este fuera el mejor drama desde la invención de las telenovelas.


      —Tessa, espera.


      —Vete.


      Subí las escaleras lo más rápido que pude, tropecé en la novena y seguí adelante como si eso no hubiera ocurrido realmente. No podía enfrentarme a él ahora mismo. Necesitaba concentrarme. Ya estaba cargada de emociones. Lo último que necesitaba era un enfrentamiento con el jefe. Me complicaría la vida. Mi magia era lo primero. Yo era lo primero. Marcus había hecho su elección. Tenía que dejarme en paz.


      —Tessa, para. Tenemos que hablar. Deja de ser así.


      —Estoy ocupada —grité—. Vuelve mañana. Agenda una cita —no sabía por qué había dicho eso.


      Llegué al andén a toda prisa y empujé la puerta de mi habitación, pero cuando estaba a punto de cerrarla, el maldito hombre simio la sujetó con una de sus grandes manos.


      Con el ceño fruncido, lo solté y me apresuré hacia mi baño mientras él gritaba:


      —¡Ven aquí, mujer!


      —¿Qué? —me giré, aspirando el aire entre los dientes—. ¡No acabas de decir eso, cavernícola exagerado!


      Marcus cerró la puerta detrás de él.


      —No me estás escuchando. Necesito que me escuches.


      Apoyé las manos en las caderas, manteniendo una distancia segura con él.


      —¿Y por qué debería hacerlo? No eres mi dueño. No necesito tu permiso para hacer nada. Soy una mujer adulta. Y ciertamente no puedes decirme qué hacer.


      —Tessa...


      La ira me envolvió la garganta.


      —No soy de tu manada, Marcus. Tú no me controlas. Nunca dejaré que un hombre me controle. Nunca.


      El jefe se pasó los dedos por ese pelo sedoso, grueso y brillante.


      —Estás siendo irracional.


      Si tenía la audacia de preguntarme si estaba en ese momento del mes, iba a estrangularlo.


      Sentí que me salía vapor por las orejas.


      —Vete antes de que haga que Casa te eche.


      La cara de Marcus se entristeció.


      —Estás enfadada conmigo. Realmente enfadada.


      —Felicitaciones. Nunca fui buena en el póker. Esta es mi cara. Así es como me veo cuando estoy enojada. ¿Pero sabes qué? No tengo tiempo para esto, sea lo que sea. ¿De acuerdo? Tengo cosas que hacer. Cosas importantes. Cosas que cambian la vida.


      La preocupación tensó los bordes de sus ojos y de su boca, y se quedó parado como si se sorprendiera de que estuviera enfadada con él.


      —¿Cómo qué? ¿Qué cosas? —el enorme hombre tenía el valor de parecer preocupado. Sexy y preocupado. Preocupado y sexy. Me estaba volviendo loca.


      Quería ser la madura aquí. Quería dejar de lado mis sentimientos y tratar de alegrarme por el tipo. Pero mi inmadurez ganó. Siempre pasaba.


      —Ni siquiera llamaste —dije—. ¿Qué clase de hombre hace eso? Tal vez si hubieras cogido un maldito teléfono y me hubieras dicho lo que estaba pasando en tu vida, no estaría desquiciada ahora mismo. Nunca te pediría que eligieras entre mi persona o un gran trabajo. No soy así. Nunca me interpondría entre una persona y su futuro. Nunca me metería en eso. Pero pensé que merecía al menos una maldita llamada antes de que decidieras cambiar tu vida. Mi vida.


      La mandíbula de Marcus se apretó.


      —Sí llamé. Varias veces. Ninguno de los chicos tenía teléfonos móviles. Así que me escabullí y utilicé un viejo teléfono fijo del metro de Nueva York. Creo que Ruth contestó un par de veces, pero apenas podía oírla, y ella no podía oírme a mí. La conexión era terrible.


      Oh, mierda.


      —¿Eras el tipo de la Nutella?


      Las cejas del jefe se dispararon.


      —¿Qué?


      Mi corazón se apretó, y sentí un fuego ardiendo dentro de mi pecho.


      —No importa.


      El calor se me subió a la cabeza. Ahora me sentía como una tonta. Marcus había llamado al menos un par de veces, según Ruth. Había intentado ponerse en contacto conmigo. Era la prueba de que le importaba. Entonces, ¿por qué estaba todavía muy, muy enfadada?


      —Cuando me di cuenta de lo que tramaba Zeke después de quitarme el teléfono, te llamé en cuanto tuve un rato a solas —dijo Marcus, manteniéndose a una distancia prudencial de mí. Me di cuenta de que no estaba seguro de cómo acercarse a mí, siendo un poco inestable y todo eso—. Fui allí para ayudar. Nunca pensé que el alfa me quitaría el teléfono.


      —Le dejaste hacerlo.


      Sus ojos grises se fijaron en los míos.


      —Sí. También intentaba que me peleara con él. Por eso me quitó el teléfono. Sabe de ti. Sabía que necesitaba, que quería, hablar contigo. Sabía que estarías preocupada.


      —Eso es una subestimación.


      Una parte de mi ira fue reemplazada de repente por la misma cantidad de molestia.


      —Zeke utilizó eso. Quería sacarme de quicio. Quería que nos peleáramos. Me negué. Porque si lo hacía, significaría que lo estaba desafiando por el puesto de alfa.


      —¿Y no lo hiciste?


      Marcus dejó escapar un suspiro.


      —No lo hice. Pero él siguió presionando. Utilizó todo para tratar de comprometerme en una pelea con él, pero nunca lo hice. Como te dije, yo estaba allí para ayudarle a elegir, no para ocupar su lugar.


      —¿Y cómo funciona eso, exactamente? ¿Elegirías a un alfa por el alfa? Eso no tiene sentido.


      Marcus encogió sus anchos hombros.


      —No es la costumbre habitual. Y es la forma menos favorecida. Pero cada alfa tiene derecho a hacer lo que quiera para elegir al próximo alfa. Desafiar o ser desafiado o simplemente hacer una elección. Pero cuando un alfa se limita a elegir al próximo alfa sin luchar, sin mostrar su fuerza, puede acarrear problemas. Si elige a su próximo sustituto, un miembro de la manada podría desafiar a ese alfa si siente que es la elección equivocada. Que el nuevo alfa no es lo suficientemente fuerte para liderar la manada.


      —Así que ahí es donde entras tú —hice un gesto con un dedo hacia arriba y abajo de su cuerpo—. Es donde todos esos músculos entran en juego. ¿Verdad?


      Marcus esbozó una sonrisa, haciendo que las mariposas golpearan las paredes de mi estómago.


      —Así es.


      Aparté la mirada de sus exuberantes y torneados labios, que tanto me distraían.


      —¿Me estás diciendo que no has aceptado el trabajo? ¿No eres el nuevo alfa?


      Como una campeona, oculté la emoción de mi voz. Pero no iba a mentirme a mí misma y decir que esto no era lo que me había estado muriendo y deseando escuchar todo este tiempo, porque lo era.


      El hombre simio negó con la cabeza.


      —Ya tengo un trabajo. Soy el jefe.


      Parte de la tensión se relajó de mis hombros. Pero algo seguía sin tener sentido.


      —Entonces, ¿por qué están aquí? ¿Por qué hay una manada de hombres simios en nuestro jardín delantero? ¿Están ofreciendo un descuento en servicios de jardinería?


      El jefe soltó una carcajada profunda que me provocó escalofríos de placer por toda la piel.


      —Me han seguido. Zeke sigue intentando hacerme cambiar de opinión. El hombre simio es implacable.


      —¿Y lo hará?


      —Ni de broma —su mirada se posó en mí, y me moví nerviosamente.


      No sé por qué, pero sentí que esta era una de las primeras veces que estábamos a solas. Estaba nerviosa y aterrorizada en ese mismo momento.


      —Déjame adivinar —pregunté—. ¿Todavía tiene tu teléfono?


      —Voy a conseguir uno nuevo.


      Fue mi turno de reír.


      —¿Y Lucas?


      Marcus asintió.


      —Él es la opción correcta. Zeke lo verá, eventualmente. Es joven, fuerte y tiene el respeto de la manada. No me interesa su política. Ya tengo suficiente política con la que lidiar aquí.


      Dejé salir una bocanada de aire.


      —Lo sé.


      —Lo siento, Tessa —el rostro de Marcus estaba tenso por la emoción—. Si hubiera sabido que no podía llamarte. Si hubiera sabido lo molesta que estarías por mi partida, nunca me habría ido. Nunca quise que te sintieras así.


      Exhalé.


      —Lo sé.


      —Se me olvida que aún tienes mucho que descubrir sobre el mundo paranormal —continuó el jefe, con la preocupación pellizcando sus ojos—. Sobre todo en lo que se refiere a los hombres simios. Debería haberme quedado contigo.


      —Está bien. De verdad. Ya todo está resuelto.


      Cruzó la habitación lentamente, con esa sonrisa diabólica en su cara sexy.


      —Entonces, ¿de qué cosas que cambian la vida estás hablando?


      Mi pulso latía con fuerza mientras se acercaba, preguntándome si él también podía oírlo. Probablemente.


      —Tengo una forma de recuperar mi magia.


      El enorme hombre simio se detuvo y frunció el ceño, no era la reacción que esperaba.


      —¿Y qué tienes que hacer exactamente para recuperarla?


      Me encogí de hombros.


      —Tengo que entregar a Lilith en manos de Lucifer —le di la versión corta y observé cómo las emociones cruzaban su rostro. En sus ojos grises relampagueaba una agitación de sentimientos: urgencia, rabia, miedo, posesividad. Sus manos se cerraban y se descerrajaban en un puño. Era un hombre con muchos sentimientos encerrados y controlados. Tenía que serlo, como jefe, y como ser súper sexy.


      Un músculo se le erizó a lo largo de la mandíbula. Luego vinieron todos esos músculos que saltaban sobre su cuello y sus hombros. Podía ver toda esa protección, acariciándome de maneras que no me habían acariciado en mucho tiempo, y estaba totalmente excitada.


      —¿Le das a Lilith y él te devolverá tu magia? —preguntó el jefe, con su voz peligrosamente baja y aterradora.


      —Ese es el plan —separé los pies, preparada para la lucha, sabiendo que estaba a punto de taladrarme lo estúpido y loco que era este plan, que no necesitaba mi magia, bla, bla, bla.


      —Voy contigo.


      Levanté las cejas. No me lo esperaba.


      —No. Si te ve, sabrá que pasa algo —le dije—. Eso, o querrá acostarse contigo. Es una diosa muy cachonda.


      Una sonrisa jugó en sus labios que calentó mi cara.


      —Bien. Puedo mantenerme en las sombras. Es mi mejor oferta, Tessa. No vas a conocer al rey del infierno sin mí. No te lo permitiré.


      Volvía a mostrarse autoritario y controlador, y eso me gustaba.


      —Bien —repetí, con la cara en lo que esperaba que fuera de fastidio mientras mi estómago hacía el baile de la ruptura dolorosa—. Deja de mirarme así.


      —¿Así cómo? —ronroneó mientras acortaba la distancia entre nosotros—. Eres preciosa.


      Oh-oh. Conocía esa mirada. Era la mirada de voy a arruinar tu cosita.


      Tenía muchas de ellas. Un hombre con muchos talentos.


      Levanté una mano y di un paso atrás.


      —No lo hagas. Aléjate de mí. Lo digo en serio —la sonrisa y el rubor de mi cara me traicionaron.


      —Eres tan jodidamente sexy —gruñó el hombre simio, avanzando—. Me vuelves loco. Te deseo. Te quiero ahora mismo.


      Le señalé con el dedo. Las mariposas que revoloteaban en mi vientre se convirtieron en un ataque de enjambre de avispas.


      —Te lo advierto. No lo hagas.


      —¿Por qué no?


      Una puñalada de deseo me llegó al corazón.


      —Porque... porque se supone que estoy enfadada contigo, ¡grandísimo ogro!


      No sé qué vio en mi expresión, pero una enorme sonrisa partió su sexy rostro.


      —Te he echado de menos —continuó el hombre simio—. No puedo dejar de pensar en cómo te fuiste de Central Park. En lo increíble que se veía tu trasero en esos pantalones. Y lo mucho que quería arrancártelos.


      Já. Lilith se había equivocado sobre mi elección de ropa. Había estado rockeando esos pantalones deportivos.


      Mis ojos bajaron hasta el ya prominente bulto de sus jeans, que hizo maravillas con mi autoestima. No hay nada como una erección para hacerte sentir guapa y deseada.


      Cuando me di cuenta, sus grandes y ásperas manos estaban sobre mí, tirando de mí hacia él. Dejó caer su frente sobre la mía, mirándome a los ojos y enviando puñaladas de anhelo a mi interior. Su boca encontró la mía y me perdí en la pasión, en el deseo. Sus labios eran suaves y cálidos, y las ansias que habían detrás de su beso hizo que mi pulso se acelerara. La necesidad se apoderó de mi centro y me hizo arder. Todas esas emociones reprimidas de hace unos días se precipitaron, elevando el deseo en mí hasta que sentí que estaba a punto de explotar.


      Yo estaba... seamos sinceros. Muy excitada.


      Deslicé mis manos bajo su camisa, explorando los duros músculos de su espalda. Al igual que el hombre simio, su piel era caliente y suave.


      Me retiré.


      —Espera, ¿qué pasará con Zeke y los otros? —le recordé.


      —No me importa —gruñó el hombre simio mientras volvía a aplastar su boca contra la mía.


      Su lengua buscó en mi boca, y todo pensamiento de Lilith y Lucifer desapareció de mi cerebro. Solo existía el deseo de este hombre magnífico y mis partes femeninas palpitantes.


      Dio un paso atrás y mi corazón se aceleró cuando se quitó la camiseta, los jeans y los calzoncillos en un solo movimiento. Maldita sea, esos talentos para rasgar la ropa.


      Estaba allí en su gloria dorada, lisa, dura y desnuda. Su mirada brillaba con algún tipo de apetito carnal animal.


      —No es justo —respiré.


      Parpadeé, y sus manos estaban sobre mí de nuevo. Sus dedos encontraron la cremallera de mis jeans y la tela de mi camiseta, y la aspereza de sus dedos me hizo arder la piel. Volví a parpadear y mi ropa había desaparecido. También mi sujetador, junto con mis bragas derretidas.


      —Tan, tan injusto —dije de nuevo, asombrada y realmente excitada—. Y tan excitante.


      No tenía ni idea de lo que había pasado con mi ropa, y no podía importarme menos.


      La sonrisa del jefe era socarrona, y llegó hasta mis entrañas, que se apretaron.


      —Tengo súper dedos.


      Sonreí con pereza.


      —No me digas.


      El hombre estaba buenísimo, y había vuelto a por mí. Esta gloriosa y fuerte bestia de hombre había dicho no a convertirse en un alfa y había vuelto por mí.


      ¡Yupi!


      Quería pasar mi lengua por todo su cuerpo. La idea de su sabor salado me hizo temblar.


      Maldita sea. Estaba tan excitada que estaba a punto de desmayarme.


      Lo próximo que recuerdo fue que Marcus me empujó contra la pared, con fuerza.


      —¡Marcus! —chillé—. Eres una bestia.


      —Eso es lo que soy —gruñó, salvaje y despiadado, su animalidad llegando al límite, y eso hizo que mi núcleo palpitara de excitación. Su lengua salió y me lamió el cuello.


      El hombre simio me agarró y me echó por encima del hombro. Sí, un cavernícola total. Pero luego me bajó suavemente a la cama. Acogí su peso mientras se deslizaba por mi cuerpo, con mis entrañas palpitando de deseo codicioso.


      Oh, sí. Esta noche iba a tener orgasmos múltiples.


      Sabía que en unas horas las cosas podrían dar un horrible giro para peor.


      Pero ahora mismo, me permití disfrutar del momento, de unas horas de felicidad.


      Y dejé que Marcus me llevara allí.
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      Paseé por el patio trasero. El aire fresco de la noche olía a agujas de pino y a tierra, calmando mi cara caliente. No estaba acalorada por los múltiples orgasmos de unas horas antes, aunque sí lo había estado en ese momento. Mi cara se calentaba por el estrés de lo que iba a hacer.


      La humedad se acumulaba en mis axilas, y en cualquier momento iba a oler como un vestuario de hombres. Por qué había olvidado ponerme desodorante de nuevo era un misterio. No. Era porque me había duchado con un jefe caliente y desnudo que no podía dejar de masajearme por todas partes. Tuve que echarlo de mi baño para poder secarme con la toalla sin que sus grandes manos recorrieran mi cuerpo mojado de arriba abajo.


      Mi teléfono había indicado las 11:30 p.m. cuando había salido de mi habitación. Era hora de recuperar mi magia.


      Debería estar emocionada. Debería estar dando volteretas. Pero me sentía mal, tensa por la ansiedad, y sentía como si mis piernas fueran barras de metal.


      —¿Estás bien? —preguntó Marcus. Su gran hombro se rozó con el mío mientras caminaba a mi lado—. Te callaste en cuanto salimos de tu habitación.


      —Una parte de mí desearía haberme quedado en la cama contigo —le dije, con los ojos concentrados en el gran círculo de velas.


      Dolores, Beverly y Ruth estaban de pie, hombro con hombro, dentro del círculo, dándonos la espalda mientras nos acercábamos. Iris estaba fuera del círculo, abrazando a Dana, su álbum de ADN de todo tipo de maleficios y maldiciones.


      —Todavía podemos dar la vuelta y regresar. Nadie te obliga a hacerlo. Dilo. Estaré encantado de llevarte a tu habitación.


      Vi a Ronin apoyado en un gran roble, con los brazos cruzados sobre el pecho. Incluso en la oscuridad, quedaba suficiente iluminación para ver la extraña sonrisa en su rostro.


      —Apuesto a que sí —respondí mientras me acercaba al círculo—. Pero esta es mi última oportunidad de recuperar mi magia. Tengo que intentarlo. Tengo que hacerlo por mí.


      Pensé en mi padre y en su intento de encontrar a Derrick. Me había olvidado totalmente de decírselo. Culpé a Marcus y a tres de los orgasmos más intensos conocidos por la humanidad. Pero ahora no tenía tiempo. Se lo diría después de que esto terminara y mi magia regresara.


      Miré por encima de mi hombro, pasando por el lado izquierdo de la Casa Davenport, hacia la calle de más allá.


      —¿Dónde están todos los hombres simios? Esperaba verlos escondidos en los árboles o algo así. ¿Se han ido?


      Marcus sonrió.


      —No. Probablemente estén echando un vistazo a la ciudad. Lo más seguro es que sea en uno de los bares.


      Pasé por encima de las velas y entré en el gran círculo, lo suficientemente grande como para que cupiera un salón de buen tamaño.


      —¿Estamos listas? —pregunté a mis tías.


      Las tres brujas se separaron al volverse hacia mí, dándome una visión completa del altar y de lo que había encima.


      Empecé. Un hombre de unos cincuenta años, que se adivinaba por las entradas de su cabello, las canas de su barba y las arrugas alrededor de su cara y su boca, estaba atado al altar, desnudo. Su hombría se empapaba del aire nocturno y probablemente de los mosquitos.


      —Espera. ¿Qué demonios es esto? —pregunté, atónita.


      Beverly sonrió, su rostro perfecto y hermoso a la luz de las velas.


      —Este es Gary. Ha sido un niño muy travieso. ¿No es así, Gary? Sí, sí, lo ha sido. Engañando a su mujer durante el último año con la hija de diecinueve años de su mejor amiga.


      Hice una mueca.


      —Qué asco —volví a mirar a Gary—. ¿Pero por qué está aquí? —sus ojos estaban vidriosos como si hubiera tomado demasiados analgésicos. Definitivamente estaba hechizado.


      —Porque es nuestro sacrificio —dijo Beverly con alegría—. No te preocupes. No lo mataremos, si es lo que estás pensando. No somos asesinas. Solo necesitamos que sangre. Los bastardos tramposos siempre sangran más.


      —Correcto —¿Por qué tenía la sensación de que no era la primera vez que ataban a un tipo desnudo a un altar? Sabía que necesitábamos sangre. Solo que nunca imaginé que sería sangre humana—. ¿Por qué está desnudo?


      Beverly me mostró una de sus perfectas sonrisas.


      —Por qué no —me guiñó un ojo y se volvió hacia Gary, que sonreía como si estuviera en un viaje alucinógeno.


      Mis ojos encontraron a Ruth. Llevaba un cuenco de cerámica roja cerca del pecho y un pequeño tambor colgaba del cinturón que llevaba en la cintura. Las arrugas marcaban su frente, y parecía estar dolorida. Sin embargo, no quiso establecer contacto visual conmigo.


      —Vale, vale. Basta de cháchara inútil —dijo Dolores, sacudiendo la cabeza. Su larga trenza gris le golpeaba suavemente la espalda—. No tenemos mucho tiempo antes de la medianoche. Tenemos que hacer esto ahora —sus ojos encontraron a Marcus—. A menos que puedas conjurar a una diosa con tu buen aspecto, no deberías estar cerca del círculo.


      —Deberías irte —le dije al hombre simio.


      Marcus me sostuvo la mirada durante un rato.


      —Estaré allí, en las sombras, por si me necesitas.


      Asentí con la cabeza, sin saber qué responder. No quería tener que necesitar a Marcus. Si lo hacía, las cosas habrían ido terriblemente mal. Le vi ir en dirección a un bosquecillo, frente a donde supuestamente Ronin seguía escondido a la vista de todos.


      —¿Por qué el ritual de sacrificio? —preguntó Ronin—. ¿Por qué no golpear los tobillos y gritar su nombre? —se rio—. ¿No pueden hacer una invocación normal?


      —Porque Lilith es una diosa pagana —respondió Beverly—. Responderá mejor a las formas antiguas.


      —¿Amarrando a un tipo viejo y desnudo? —el vampiro se rio más fuerte—. ¿No es eso un poco cliché?


      —¡Ronin! —siseó Iris, haciendo una demostración con sus manos.


      —¿Qué? —dijo el semivampiro, que parecía bastante satisfecho de sí mismo.


      Dolores sacó una daga y apuntó a Ronin.


      —¡Si no cierras tu boca de vampiro y te vas, voy a cortar tu hombría y ofrecérsela a Lilith como regalo!


      Ronin se agarró la ingle.


      —Sí, señora —en un instante, el vampiro puso una ráfaga de velocidad y desapareció en la noche. Ya no podíamos verlo, pero estaba segura de que estaba en algún lugar cercano, al igual que Marcus.


      —Tessa, quédate allí —me indicó Dolores, señalando un lugar justo fuera del círculo y a la izquierda del altar, detrás de Iris.


      Hice lo que me dijeron, tratando de parecer calmada y concentrada como si tuviera el control. En otro momento, me habría irritado que me diera órdenes, pero ahora mismo, ni siquiera tenía energía para discutir. Además, tenía fe en Dolores, en las habilidades de mis tías. Iba a funcionar.


      Y en unos minutos, iba a recuperar mi magia.


      Sentí una presión contra mis omóplatos, un empujón frío, y los pelos de la nuca se levantaron al sentir que me miraban. Giré la cabeza en busca del origen de la sensación, pero solo vi sombras y oscuridad marcadas por las luces de la calle que parpadeaban hacia mí.


      Estaba perdiendo la calma o simplemente reaccionando a la presencia de Ronin y Marcus, escondiéndose en las sombras.


      Iris se giró y se enfrentó a mí.


      —Va a funcionar. Ya lo verás. Pronto volverás a ser una bruja.


      Asentí con la cabeza, aún me costaba responder, como si hubiera pegado los labios.


      —Será como si nunca hubiera pasado nada —continuó la bruja oscura, agarrando a Dana con más fuerza, como si tratara de convencerse a sí misma.


      —Mujeres, comencemos —dijo Dolores, y volví a centrar mi atención en mis tías.


      Beverly cogió el cuchillo de Dolores y se puso al lado de Gary. Con un rápido movimiento de su mano, cortó la muñeca del hombre. La sangre oscura rezumaba del corte, y rápidamente cogió un pequeño cuenco de madera del altar y lo colocó bajo la herida. Tras unos segundos, retiró el cuenco y untó el corte con algo que no pude ver en la penumbra. Pero detuvo la hemorragia.


      A continuación, Beverly se acercó a Ruth y vertió la sangre en el cuenco de cerámica más grande que Ruth había estado sosteniendo todo este tiempo. Ruth murmuró unas palabras mientras mezclaba la sangre con lo que había en ese cuenco. Una vez que terminó, se unió a Gary en el altar. Con su dedo sumergido en la mezcla como si fuera un pincel, pintó algunos símbolos en la cara y el pecho del hombre desnudo. Cuando terminó, colocó el cuenco en el altar y dio un paso atrás, colocándose a la izquierda de Dolores mientras Beverly se colocaba a su derecha.


      —¿Estás lista? —susurró Iris.


      —No —susurré yo, encontrando por fin la voz—. Para nada.


      —Estás haciendo lo correcto —añadió—. Solo... no lo pienses demasiado. Esto te lo han hecho a ti. Recuérdalo. Solo estás recuperando lo que es legítimamente tuyo.


      —Lo sé —intenté respirar tranquilamente, sabiendo que mi vida estaba a punto de cambiar, pero parecía que no podía encontrar suficiente aire.


      Ruth comenzó a tocar un ritmo constante con su pequeño tambor atado a su cinturón.


      —Salve, Lilith, diosa de las sombras, señora de la noche, la primera bruja —cantó Dolores mientras levantaba las manos por encima de su cabeza, su voz resonaba en el aire quieto de la noche como un carillón de viento—. En esta noche, te ofrecemos esta sangre, este sacrificio como un regalo de agradecimiento a ti.


      El poder surgió a mi alrededor y a través de mí, y contuve la respiración cuando sentí que mis tías recurrían a sus voluntades y a su magia. El torrente de energía de sus auras se unió. Sonaban y resonaban. Era hermoso, y sentí un dolor en el pecho.


      Estoy haciendo lo correcto. El corazón me golpeó el pecho. El sudor me resbalaba por la espalda. Me limpié las palmas sudorosas en los jeans, intentando ver la cara de Ruth, pero el ancho hombro de Dolores me estorbaba.


      —Que nuestra adoración sea dentro del corazón que se regocija —continuó Dolores—. Pues he aquí que todos los actos de amor y placer son nuestros rituales. Amada diosa, buscamos tu guía. Te pedimos que comulgues con nosotras y te muevas entre nosotras. Te pedimos, Lilith, que te unas a nosotras en el círculo esta noche.


      Me puse rígida, y mi respiración salió por la nariz. El torrente de energía de mis tías surgió en estremecedoras ondas de energía a través del aire. El suelo a mis pies cantó en resonancia con el impacto. Apretando los dientes, una sensación de hormigueo revoloteó desde los dedos de las manos hasta los de los pies.


      Y entonces, durante un instante eterno, todo en la noche —los bichos, los animales, nosotras— se quedó totalmente silencioso y quieto.


      Con una repentina explosión de energía, ocurrieron dos cosas. Primero, las marcas de sangre de Gary brillaron con un rojo intenso antes de asentarse. En segundo lugar, una ráfaga de luz cegadora brilló ante nuestros ojos mientras la energía se precipitaba por el aire.


      Esperé. Y justo cuando creía que el ritual no había funcionado, una mujer de pelo largo y rojo y ojos rojos brillantes se situó en el círculo junto al altar.


      —Bien —dijo Lilith, y se subió de un tirón su corpiño de cuero rojo, empujándose las bubis hacia arriba—. Esto es una sorpresa.
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      Lilith, la diosa de la noche, tenía un aspecto resplandeciente y de golfa también con su conjunto de cuero rojo. Su esbelta figura estaba perfectamente envuelta en un ajustado corpiño de cuero y unos pantalones que no podrían haber sido usados por cualquier persona. Completaba el look con unas botas rojas hasta la rodilla. Llevaba el pelo recogido en una coleta baja, lo que acentuaba sus magníficos rasgos divinos. Irradiaba belleza y poder.


      Lilith, una deidad poderosa y la primera bruja, podía chasquear los dedos y acabar con mi vida. No era rival para las brujas, ni siquiera para los demonios. Ella era básicamente la madre de ambos.


      Y yo era la idiota que iba a tener que engañarla para que pensara que tenía un problema que solo ella podía resolver. Maravilloso.


      Lilith dio un paso hacia el altar y sus labios rojos se curvaron en una sonrisa.


      —Hacía mucho tiempo que no me ofrecían un sacrificio humano —arrastró un dedo largo y manicurado sobre el pecho de Gary—. Hubiera preferido un sacrificio más joven y firme. Su carne está algo... envejecida, pero servirá. La sangre es la sangre.


      Gary parpadeó hacia la diosa, con los ojos vidriosos y sonrientes, completamente despistado.


      Todas mis tías se volvieron hacia mí expectantes, sin atreverse a pronunciar una sola palabra por si todo se iba al infierno.


      Ya está bien. Era mi turno.


      Intenté mantener mi mente tan en blanco como pude, sabiendo, pero sin saber a ciencia cierta, si la diosa podía leer la mente. Si ella sabía lo que estaba planeando, podía despedirme de mi vida.


      Que empiece el show. Me aclaré la garganta.


      —Esta soy yo. Todo esto soy yo. Sí —mi voz salió muy fuerte. Prácticamente estaba gritando.


      Lilith me miró como si acabara de pronunciar algún idioma extraño que nunca hubiera escuchado antes.


      —¿Por qué estás actuando raro?


      Maldita sea. Iba a arruinar esto.


      —No estoy actuando. Siempre he sido rara. No es mi culpa que nunca te hayas dado cuenta.


      La diosa estrechó sus ojos hacia mí.


      —No. Estás actuando más raro de lo normal. ¿Qué te pasa?


      Tragué con fuerza, intentando no temblar.


      —Escucha. Les pedí a mis tías y a mi amiga Iris que me ayudaran a invocarte. No podría hacerlo sin mi magia.


      Lilith me miró con desconfianza.


      —¿De verdad? ¿Y por qué? ¿Tiene algo que ver con ese hombre tan sexy que tienes? ¿Has terminado con él, y ahora quieres que me ocupe de él por ti? ¿Es eso? ¿Una especie de asesinato por venganza?


      —No.


      Sus cejas se juntaron.


      —¿Por qué estás sudando tanto? Puedo oler ese hedor en ti. Sigues actuando muy extraño.


      Oh, mierda. ¿Podría sentir eso?


      Mis tías se tensaron. Los ojos oscuros de Dolores destacaban sobre su inusual palidez. Beverly me miró. La preocupación y el miedo se acumulaban en sus grandes ojos verdes. Ruth parecía estar a punto de llorar. Vi a Iris ponerse rígida como si hubiera sido maldecida y convertida en piedra.


      Maldita sea. La iba a cagar. Las cosas no estaban saliendo tan bien como había imaginado cuando lo recreé en mi cabeza.


      Estoy haciendo lo correcto.


      —Porque necesitaba preguntarte algo —lo intenté de nuevo—. Necesito tu ayuda.


      Los ojos de Lilith bailaron peligrosamente.


      —No hago favores a los mortales, mi pequeña demonio bru… ah, ya no eres una bruja.


      —Exactamente —cambié de postura—. Por eso quería hablar contigo —dije, eligiendo mis palabras con más cuidado—. El caso es que... yo... hemos descubierto cómo recuperar mi magia.


      —¿Lo hiciste? Bueno, esto debe ser bueno —dijo la diosa mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


      No tenía ni idea.


      —Es verdad —¿Por qué demonios he dicho eso?—, es una cuestión de transferencia. Devolver la magia. Ese tipo de cosas.


      Los ojos de Lilith se abrieron de par en par en señal de impaciencia.


      —Suena emocionante.


      Ella no me creyó.


      —Tenemos a Derrick —como seguía sin mostrarse impresionada, añadí—: El íncubo que me robó la magia.


      El reconocimiento brilló en sus ojos rojos, y vi la furia chamuscada detrás de ellos.


      —¿Atrapaste al íncubo?


      Me encogí de hombros.


      —Esa fue la parte fácil. Derrick es un engreído. Es un bastardo arrogante y ávido de poder, y sabía que no podría resistirse a que lo invocáramos de nuevo. Sabía que mordería el anzuelo.


      Lilith inclinó la cabeza.


      —¿Cuál anzuelo? Te has quedado sin toda tu magia… A no ser que le estuvieras ofreciendo algo más.


      —No, eso no. Iris —dije, señalando a mi amiga, que aún parecía congelada—. Ella era el anzuelo.


      —Por sexo.


      —No por el sexo, sino por su magia. Su poder.


      —Ya veo —Lilith se inclinó sobre el cuenco que se utilizaba para mezclar la sangre de Gary. Sumergió su dedo en él y luego lo chupó—. No está mal. No está bien.


      Asco.


      —Funcionó —continué, hablando rápido mientras las medias verdades brotaban de mi boca con facilidad. No estoy segura de cómo me siento al respecto—. Así que lo atrapamos.


      Lilith me miró. Un leve interés apareció en su rostro.


      —¿Aquí? ¿En tu casa?


      —No. No quería arriesgarme a que volviera a hacer daño a mis tías. Está en el sótano de la casa de una amiga. Ya no vive allí. No después del divorcio. Está vacía —aquí seguí divagando de nuevo—. Ahora está allí.


      —¿Y? —Lilith volvió a meter el dedo en la mezcla—. ¿Por qué debería importarme?


      Exhalé parte de la tensión nerviosa y esperé que la diosa pensara que era porque estaba a punto de pedirle un favor, no porque estuviera a punto de traicionarla.


      —Bueno, el hechizo que transfiere la magia del íncubo de vuelta a mí es realmente complicado. Es un hechizo poderoso. Y nosotras —mi amiga Iris y mis tías— no somos lo suficientemente poderosas.


      Lilith se chupó el dedo, con los ojos puestos en mí.


      —¿Así que quieres que haga ese hechizo?


      Mi corazón martilleó contra mis costillas con una fuerza terrible.


      —Exactamente.


      —No creo que lo haga —dijo la diosa, con cara de aburrimiento—. Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo. Como esos dos hombres lobo que me esperan en mi piso de Londres. Colgados como dioses, esos dos —dejó escapar una carcajada, volviendo a meter el dedo en el cuenco.


      —¿No quieres que recupere mi magia? —mi ira estalló de la nada, pero era real, así que el efecto era bastante real—. Te he ayudado —levanté los brazos—. Y esto es lo que me ha pasado. Ya no puedo hacer magia por tu culpa.


      Al unísono, escuché la inhalación de mis tías. Iris seguía como una estatua de cemento. No creía que hubiera respirado aún.


      Los ojos de Lilith se entrecerraron con su antigua ira.


      —Cuidado. Me agradas, pero si sigues así, te romperé ese bonito cuello.


      —Me ayudarás —dije, sintiéndome loca por hablarle así a una diosa. Me pregunté si Marcus se había acercado, esperando para raptarme si las cosas empeoraban.


      La diosa me observó. Sus ojos ardían de furia. Justo cuando pensé que había ido demasiado lejos, su rostro se calmó.


      —Bien. Te ayudaré esta vez —extendió la mano, con el dedo índice manchado de sangre—. Dame el hechizo.


      —¿Iris? —llamé a mi amiga.


      La bruja oscura salió de su trance y me entregó un trozo de papel, el mismo que habíamos utilizado con Derrick para transferir mi magia, lo que había resultado un desastre de proporciones nucleares.


      Lilith miró el papel.


      —Un hechizo peculiar. No lo conozco. ¿Crees que va a funcionar?


      —Sí —respondí, tratando de poner toda la convicción posible en mi voz—. Funcionará.


      La diosa me miró.


      —¿Dónde vive tu amiga?


      Estoy haciendo lo correcto.


      —No está lejos. Cinco minutos a pie.


      Lilith tiró el papel al suelo.


      —Guíame por el camino.


      Supongo que lo había memorizado. Después de todo, era una diosa.


      —Buena suerte —dijo Iris, con un aspecto tan sombrío como aterrador.


      Le dediqué una sonrisa apretada y desvié la mirada hacia mis tías. Sus rostros estaban alterados por el miedo y la preocupación. Dolores abría y cerraba la boca como si estuviera a punto de decir algo. La cara de Beverly se movía con una sonrisa nerviosa y forzada de ánimo. Parecía incómoda.


      Finalmente, los ojos de Ruth se encontraron con los míos. Mantuvimos el contacto visual por primera vez desde que les había contado mi plan. Sus ojos azules estaban llenos de profundo pesar, dolor y decepción. También vi una súplica en ellos para que dejara de hacer lo que estaba haciendo.


      Mierda. Me giré antes de que mi propia cara me delatara y me dirigí hacia la fachada de la Casa Davenport. Escudriñé las sombras de la línea de árboles a mi derecha, buscando a Marcus o incluso a Ronin, pero no pude ver nada más que árboles y oscuridad.


      —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Lilith detrás de mí.


      —Tengo que orinar —dije, aunque creo que me hice un poco.


      —Entonces, ve a orinar —respondió la diosa, con molestia en su tono.


      —Cuando hayamos terminado —me estremecí ante mi estupidez cuando salieron las palabras. Se suponía que no debía hacer nada. Mis oídos ardían mientras esperaba a ver si Lilith decía algo o percibía algo, pero el constante golpeteo de sus botas de tacón alto no cesaba.


      En mi mente podía ver la cara de Ruth, la decepción, su súplica, el recuerdo absolutamente cristalino. Aparté la imagen de su rostro, esforzándome por concentrarme. Un escalofrío creció en mi interior por la culpa. La bilis me subió al fondo de la garganta. Iba a vomitar. Si lo hacía, podría despedirme de mi magia.


      Estoy haciendo lo correcto.


      Busqué esa llamarada de ira y me aferré a ella. La diosa me había hecho esto. También había dejado claro que acabaría con mi vida si no seguía sus planes de matar a su marido. Estaba loca. Y nuestro mundo estaría mejor sin ella.


      Ella ya no era mi problema. Ella sería problema de Lucifer.


      Llegamos a Spirit Lane y giramos a la izquierda. Las parcelas cercanas a la Casa Davenport eran más grandes, mucho más grandes que las que estaban más cerca de la ciudad, y estaban flanqueadas por arbustos y bosques, lo cual era bueno. En Spirit Lane solo había cuatro casas, y a juzgar por las ventanas ennegrecidas, sus propietarios estaban durmiendo. Podía distinguir el final de la carretera, donde Crystal Row cortaba Spirit Lane, el cruce de caminos.


      Unos 30 metros más hasta mi liberación.


      —La casa se ve muy bien —dijo la diosa conversando mientras caminaba por la acera a mi lado, y yo mantuve la mirada hacia adelante—. Pero, de nuevo, soy una maestra de mi oficio. Es preciosa. El porche envolvente marca la diferencia. Me pregunto cuánto cuesta una casa de ese tamaño hoy en día.


      —¿Por qué? ¿Piensas mudarte a la zona? —la vergüenza roía mis entrañas como una sierra de madera. Lilith nos había devuelto nuestro hogar, nuestra casa. Lo había hecho sin que se lo pidiéramos. Simplemente... nos la había dado.


      —Tal vez.


      —Espera. ¿Qué?


      Ella se quedó en silencio por un momento.


      —No tengo ninguna familia propia. Hasta una diosa se siente sola. Tú eres lo más cercano que tengo a una familia.


      Oh, joder.


      Mi pie se enganchó en un borde irregular de la acera de cemento, y tropecé hacia adelante.


      —¿Qué te pasa? —preguntó Lilith—. ¿Estás borracha?


      Asentí con la cabeza.


      —Bebí demasiado vino en la cena —mentí. Sí, iba a ir directamente al infierno después de esto.


      Lilith se rio.


      —Aficionada. Solo los infantes no pueden aguantar el vino.


      Siete metros más.


      —¿Por qué no estaba tu madre aquí esta noche? ¿No vive con tus tías?


      Un escalofrío recorrió mis nervios, haciendo que mi corazón bombeara más rápido y secando mi boca.


      —Ella y mi padre compraron una casa juntos. Está por allí, en Moon Way. Ya la hemos pasado.


      Seis metros más.


      Mis piernas estaban rígidas como tablones de madera mientras me apresuraba hacia adelante. Era algo extraño, hablar así con la diosa. Era mundano y casi amistoso.


      Mientras caminábamos, miré por encima de la calle; las farolas iluminaban lo suficiente como para ver las casas apartadas de la carretera, encajadas entre hileras de árboles y arbustos. Los grillos de los árboles piaban en las sombras, pero por lo demás, la calle estaba quieta y silenciosa. Busqué una señal de que Lucifer estaba aquí, o tal vez alguna barrera o algo así. Pero no vi nada fuera de lo normal.


      Estoy haciendo lo correcto. Estoy haciendo lo correcto. ¡Estoy haciendo lo correcto!


      Entonces, ¿por qué me siento como una idiota?


      Tres metros más.


      Lilith se llevó el extremo de su cola de caballo a la cara.


      —Creo que me voy a poner rubia. ¿Qué te parece?


      —¡Para! —aullé, extendiendo los brazos como un árbitro de home en un partido de béisbol.


      Lilith se congeló, pero sus ojos brillaron con llamas escarlatas.


      —¿Qué te pasa esta noche?


      Sacudí la cabeza. Mis brazos seguían estirados.


      —No puedo hacer esto. No puedo hacerlo.


      —¿Hacer qué? —preguntó la diosa, con un tono duro.


      —Oh, gracias al caldero —llegó la voz de Ruth desde detrás de nosotros.


      Me giré para ver que mis tías e Iris nos habían seguido. Había estado tan absorta en mis propios planes que ni siquiera las había oído. Un parpadeo de movimiento a mi derecha, y Marcus vino caminando hacia nosotras, seguido por Ronin.


      Lilith apretó las manos en las caderas.


      —Cuéntame. ¿Qué está pasando?


      Sabía que lo que iba a decir iba a cambiar mi vida. También podría acabar con mi vida. Pero no podía hacerlo. No podía vivir el resto de mi vida sabiendo lo que había hecho. Con suerte, no me mataría. Era un riesgo que tendría que tomar.


      —Tienes que irte. Ahora.


      La diosa me observó.


      —¿Por qué?


      Aquí vamos.


      —Porque Lucifer está ahí fuera, en algún lugar, esperando a que llegues a ese cruce —señalé el final de la calle.


      Los labios de Lilith se separaron en shock. Su hermoso rostro se transformó en una máscara de angustia y miedo, de auténtico pánico. Vi un atisbo de aquella mujer destrozada que había visto hace unas semanas en su apartamento de Nueva York, una visión que me había desgarrado por dentro. No lo había esperado. No me lo esperaba. Pero entonces se recuperó rápidamente, sus rasgos se endurecieron y una rabia feroz brilló en sus ojos que se clavaron en mí.


      Sí. Iba a matarme.


      Mi corazón empezó a desgarrar un ritmo recortado en mi pecho. El miedo crudo, agudo y primitivo se disparó por mi cuerpo con toda su fuerza y, por un momento, barrió todos los pensamientos y planes.


      —Me has engañado —dijo la diosa lentamente. La piel se me erizó ante la oleada de magia salvaje, la magia de Lilith—. Creía que eras mi amiga, ¿y me has engañado? —se inclinó hacia delante, y en ese mismo momento vi que Marcus se acercaba por detrás de ella.


      Oh. Mierda. Oh. Mierda.


      —Lo sé. Soy una perra —dije, hablando rápido—. Pero prometió devolverme mi magia si te entregaba a ti. Como puedes ver... bueno... no pude seguir adelante con ello porque soy una blandengue, ¿verdad? Eso es lo que dijiste que era. Soy blanda. Tengo una gran conciencia. Cúlpame por eso.


      La mirada de muerte de Lilith estaba haciendo que mis rodillas se tambalearan de miedo.


      —Debería matarte por esto.


      Tomé el «debería» como una buena señal.


      —Entonces, hazlo rápido porque viene a por ti —mi corazón palpitó en mi garganta cuando vi a Marcus de pie justo detrás de Lilith. No sabía qué creía que podía hacerle a una diosa, pero no quería que le hicieran daño. No quería que nadie saliera herido. No mis tías. Mis amigos. Incluso Lilith, aparentemente.


      Abrí la boca para decirle que se fuera, pero entre una respiración y la otra, ella se había ido.


      —Mierda, eso fue intenso —dijo Ronin, saliendo de las sombras, con las manos en la cabeza—. Casi me orino encima.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Yo creo que me oriné.


      Dolores pasó por delante de sus hermanas y se unió a mí.


      —¿Pero qué pasa con tu magia? Nunca la recuperarás. Esta era tu única oportunidad.


      —Lo sé.


      Dolores frunció el ceño, apretando la mandíbula.


      —Ella podría tomar represalias. Es una diosa, después de todo, y tú la engañaste.


      —Eso también lo sé.


      —Podría matarte cuando menos lo esperes —continuó mi tía alta—. Matarte mientras duermes. Estrangulamiento en la ducha. Aneurisma en el inodoro.


      —Genial.


      —Sabía que no podías hacerlo —dijo Ruth, sonriéndome—. Simplemente lo sabía. Sabía que no podías hacerle eso a nuestra Lilith.


      ¿Nuestra Lilith? Eso era nuevo.


      —¿De verdad? No lo sabía. No hasta hace unos momentos.


      —Lo siento, Tessa —dijo Iris, metiendo a Dana en su gran bolsa—. Sé lo importante que era esto para ti. Y ahora...


      —Y ahora me acostumbraré a no tener magia —respondí. La sensación de estar enferma volvió a surgir. Quizá mi padre tuviera suerte y encontrara a Derrick.


      —Oh, rayos —dijo Beverly—. Me había olvidado de Gary —se rio—. ¿Viste lo que hizo?


      —No —respondí.


      —Se le puso dura con Lilith, estúpido bastardo. Será mejor que lo desate y lo envíe a casa con su mujer. Desnudo —añadió con una sonrisa traviesa, moviendo las caderas mientras volvía a subir por Spirit Lane.


      Juntos, nos dirigimos de vuelta a la Casa Davenport en una especie de silencio de satisfacción mutua. Respirando y escuchando los sonidos que me rodeaban, sentí una mano cálida y dura presionando la parte baja de mi espalda, y me giré para encontrar unos gloriosos ojos grises que me miraban.


      —¿Estás bien? —preguntó Marcus, con su duro cuerpo rozando el mío justo cuando cruzamos el patio delantero de Davenport—. Estás temblando.


      —¿Lo estoy? —ni siquiera lo había notado. Deben ser los efectos de la adrenalina. O el shock de haber hecho lo que hice. Porque básicamente me he jodido a mí misma.


      —Vaya, no puedo creer lo que hiciste —dijo el medio vampiro, sonriéndome—. Estás loca. ¿Lo sabías?


      —Eso me han dicho —ahora que Marcus había mencionado que estaba temblando, no creí que pudiera parar.


      —Pensé que el jefe aquí presente estaba a punto de abordar a la diosa y que le haría una llave de lucha libre —dijo Ronin—. Lo siento, amigo, pero te habría matado.


      —Bueno, gracias al caldero eso no sucedió —apreté más a Marcus, absorbiendo su aroma. Ahora que el espectáculo había terminado, esperaba seguir con otro espectáculo de desnudez y múltiples orgasmos. Me lo merecía totalmente.


      —¿Quién es ese hombre? —Ruth señaló algo detrás de mí.


      —¿Hombre? —Beverly se dio la vuelta más rápido de lo que podía imaginar y se puso en camino—. ¿Es guapo? ¿Soltero?


      Mis pensamientos orgásmicos se desvanecieron. Me giré lentamente y mis rodillas se doblaron.


      Un hombre alto estaba de pie justo al otro lado del límite de nuestra propiedad. Llevaba el pelo rubio afeitado a los lados y recogido en una larga trenza. Incluso en la oscuridad, pude ver la ira que destellaba en sus ojos azules con la tormenta de lo que estaba por venir.


      Maldita sea. No parecía que iba a tener suerte esta noche.


      Tomé aire y dije:


      —Lucifer.
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      Uups. Me había olvidado del rey del infierno. ¿Cómo puede uno olvidarse del rey del infierno? ¿El ser celestial más peligroso y siniestro? Al parecer, era algo que yo podía hacer.


      —¿Estás segura? —preguntó Ruth, mirando a Lucifer como si fuera una de sus raras setas—. Parece amigable.


      —Estoy segura de que es él, y no es amistoso —le dije, sabiendo que nunca olvidaría a un hombre, dios, lo que sea, así. Una vez que lo veías, se te grababa en las retinas de por vida.


      Un codo chocó contra mí.


      —Nunca pensé que el rey del infierno fuera tan sexy —ronroneó Beverly, con los ojos recorriendo cada centímetro del dios, como si tratara de imaginarlo desnudo—. Mira ese cuerpo. Las cosas que le haría son ilegales en algunos países.


      —¿Puedes dejar de pensar con tu vagina por una vez? —Dolores se unió a nosotros—. Esto no es un juguete que recogiste en el bar local de camino a casa. Esto es una deidad. Un ser celestial que tramó que le quitaran la magia a Tessa. ¿O lo has olvidado?


      Beverly puso los ojos en blanco.


      —¿Qué? Solo digo que tal vez estemos equivocadas con él. Quizá esté aquí por una visita social —se levantó los pechos, ajustándose el sujetador sin dejar de mirar al rey del infierno como si fuera la pesca de la temporada.


      —Lo dudo —respondí.


      No. Estaba aquí por mí. Y no parecía feliz de verme. Parecía enfadado.


      Lucifer miró fijamente a Beverly, y lo que fuera que viera en su cara pareció ponerla sobria mientras retrocedía lentamente un paso detrás de mí.


      Los pelos de los brazos se me erizaron mientras un escalofrío me recorría el cuerpo de miedo ante el salvajismo de los ojos de Lucifer y la promesa de violencia.


      —Tiene una gran musculatura —dijo Ronin—. Lo entiendo. Está fornido como un dios.


      —Eso es porque es un dios —le dije.


      —Tessa —Iris estaba a mi lado—. Parece muy enfadado.


      Mi pulso palpitaba en mi garganta.


      —No me digas.


      También sabía que esto iba por mi cuenta. Si le hubiera entregado a Lilith, tendría una sonrisa, no la cara de voy a matarte a ti y a tu familia y amigos.


      —Si hubiera sabido que ibas a cambiar de opinión sobre Lilith —continuó Iris, con tensión en la voz—, habría ideado algún tipo de hechizo de protección. Tal vez incluso llamar a unos cuantos demonios para que te protegieran. Podría haber estado preparada si hubiera sabido lo que estabas planeando.


      Mis ojos estaban puestos en Lucifer. Se quedó allí, inmóvil, observándome y escuchando.


      —No lo sabía hasta que lo hice.


      Lo cual era la absoluta verdad.


      —¿Qué vamos a hacer? —siseó Beverly, mirando a su alrededor con una mirada salvaje—. ¡Nos va a matar! No puedo morir. Soy demasiado hermosa.


      —Mira. Creo que está sonriendo —dijo Ruth, aún sin querer admitir que era un enemigo y no un amigo.


      —Eso es un gruñido, idiota. ¿No puedes notar la diferencia? —espetó Dolores.


      Ruth hizo una mueca.


      —Está oscuro. Parece que está sonriendo.


      —Podríamos darle a Gary, y esperar lo mejor —dijo Dolores, con los dedos crispados a los lados como si estuviera a punto de meterse en una pelea mágica—. Vino aquí por alguien. Démosle un alguien.


      —Sí. Sí. Gran idea —dijo Beverly, señalando el altar al otro lado del patio detrás de ella—. Hagamos eso.


      —Es el alguien equivocado —dije—. Él nunca aceptaría eso. No cuando ha estado buscando a su alguien especial.


      Un hombre mortal no era nada para el rey del infierno. Él había venido aquí por su reina, no por un infiel. Y no se iría hasta que hubiera dolor, sangre y muerte.


      Marcus se colocó delante de mí como un escudo humano, sintiendo mi malestar. Me encontré apretando contra él, empapándome de su calor, el olor de algo almizclado y masculino llegando a mí. Si no estuviera tan asustada en ese momento, me habría parecido increíblemente romántico y caliente. Estaba observando al dios, considerándolo un adversario potencial. Como feroces depredadores, sabía que los hombres simios tenían un sexto sentido, instintos que les permitían detectar los puntos débiles del enemigo. Eso funcionaría con otro demonio o criatura, pero dudaba que funcionara con los dioses.


      Giró la cabeza y nuestros ojos se encontraron. Su mandíbula se apretó, y parecía que estaba a punto de convertirse en su alter ego, King Kong.


      —La casa —dijo Dolores, con el pánico elevando su voz—. Hagamos una escapada rápida a la casa. Es la mejor protección que tenemos —empezó a caminar hacia atrás.


      —No habrá diferencia —les dije, mirando a Ruth, que seguía mirando a Lucifer con más curiosidad que miedo—. Ya sabes cuántas veces ha estado Lilith allí. Las protecciones son inútiles —aunque Davenport estaba protegido de las invasiones demoníacas, salvo mi padre, no tenía nada contra los dioses y las diosas.


      —¿Tienes una idea mejor? Si la tienes, soy toda oídos —acusó Dolores, con cara de furia por haber insultado sus habilidades mágicas, olvidado el miedo a la ira del dios. Sus ojos brillaron y pude ver una vena palpitando en su frente.


      —De momento, no tengo nada —rodeé el escudo corporal de Marcus, aunque mi propio cuerpo temblaba de terror—. Debe haber una razón por la que quería que atrajera a Lilith lejos de aquí —adiviné, con la voz baja, pero dudaba que realmente importara—. Hay una razón. Tiene que haberla. Pero no puedo entenderlo. No es solo porque necesitaba un cruce para lo que sea que estaba planeando. La necesitaba lejos de la propiedad —¿Pero por qué?


      En ese preciso momento Lucifer decidió moverse. El rey del infierno entró en nuestra propiedad y caminó hacia nosotros a paso lento, con sus ojos azules clavados en mí. Ruth tenía razón. Estaba sonriendo, pero no en el buen sentido.


      Ohhhhh, mierda.


      Me di cuenta de que se movía a mi lado y, en un instante, Marcus estaba de pie, sin chaqueta y sin camiseta, mientras se quitaba los jeans y las botas de una patada. Antes de que pudiera detenerlo, un. pelaje brotó de su cuerpo mientras su animal se apoderaba de él. Sus rasgos se hincharon en su piel, agitándose y extendiendo su cuerpo hasta proporciones imposibles. De repente, un enorme gorila lomo plateado se puso a mi lado. Su rugido retumbó, sacudiendo mis huesos y haciendo temblar mis nervios. Se sacudió antes de ponerse a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos.


      No pude evitar mirar a esta bestia gloriosa y a la vez aterradora. Los músculos de su pecho se flexionaron mientras se ponía a cuatro patas, con la mitad superior apoyada en los nudillos.


      Su forma de bestia era resistente a cierta magia, y también me había sorprendido con la magia de Derrick. Tal vez nos sorprendería a todos contra la de Lucifer.


      —¿Y ahora qué? —la voz de Beverly llegó desde detrás de mí—. ¿Qué hacemos?


      —Correr —dije, con los ojos puestos en Lucifer—. Él vino aquí por mí. Ustedes deberían irse.


      —No tienes magia, Tessa —dijo Dolores—. ¿Qué vas a hacer? ¿Decirle que se vaya y esperar que escuche?


      —No lo sé, ¿vale? —grité, el impulso de huir cruzó mi mente, pero lo controlé—. Pero se suponía que no debían involucrarse. Todo esto es culpa mía. No puedo esperar que se queden —y que las maten—. Hagan lo que hizo Lilith. Ella se fue.


      No estaba preparada para morir, pero ¿cuáles eran las probabilidades de luchar contra un dios y sobrevivir? No muy grandes, especialmente cuando no tenía ningún mojo mágico que me ayudara. No quería morir esta noche, pero tampoco quería que murieran Marcus, Iris, Ronin ni ninguna de mis tías. Sabía que Marcus nunca se iría, pero me sorprendió que mis tías y mis amigos se quedaran quietos. Eran tan tercos como yo.


      La única que se fue para salvar su pellejo, sabiendo que moriríamos, fue Lilith.


      Hace que te preguntes por qué no la entregué. ¿No es así?


      Lucifer se detuvo cuando estaba a unos tres metros de distancia. Un pulso frío de poder que parecía ajeno y a la vez familiar chisporroteó en el aire a nuestro alrededor, llevando el olor del azufre: el hedor del demonio. O mejor dicho, el olor del rey demonio.


      Ahora, con Marcus a mi lado, estaba claro que Lucifer era más alto y más grueso que mi hombre simio. Lucifer era una criatura enorme y musculosa.


      Forcé mis músculos faciales en una sonrisa.


      —Hola, Luce. Bonita noche para dar un paseo por la ciudad. Los bares son excelentes si quieres tomar algo. Pareces un tipo al que le gusta el Guinness —mi lema era siempre, cuando tengas miedo, hazte la tonta.


      —Pensé que teníamos un acuerdo, Tessa —dijo Lucifer. Su voz carecía de emoción, pero sus ojos aún mantenían esa fría ira—. Me has mentido.


      Levanté un dedo.


      —Técnicamente, nunca dije que sí.


      —Tampoco te negaste nunca.


      —Es cierto. Pero tal y como van los tratos, tenía derecho a cambiar de opinión —me lo acabo de inventar.


      El rostro de Lucifer se endureció.


      —No tienes derechos en lo que respecta a mi esposa.


      —Como mujer, tengo derecho a intervenir cuando otra mujer está en peligro. Las mujeres mandan, amigo —recé para que Lilith estuviera lejos, muy lejos. En algún lugar seguro y lejos de ese dios de aspecto vikingo y abusivo.


      Lucifer negó con la cabeza.


      —Te pedí que hicieras una cosa. Una simple cosa, y me desafiaste. Era una tarea fácil.


      —¿Fácil? —ladeé una ceja—. ¿Has conocido a tu mujer? —dirigí mi mirada hacia atrás y alrededor del rey del infierno—. Parece que no has traído a Derrick contigo. Nunca ibas a devolverme mi magia. ¿Verdad? —había mentido. No sabía por qué estaba enfadada por eso.


      Los ojos de Lucifer brillaron, con destellos de diversión y malicia compartiendo espacio en ellos.


      —No necesito al íncubo para transferir tu magia —levantó la mano derecha y de su palma surgió una llama blanca y negra.


      Una horrible punzada me recorrió el pecho al contemplar lo que sabía que era mi magia. La magia del demonio y la de la bruja se entrelazaban en una combinación perfecta. La otra cosa que sabía era que nunca volvería a empuñarla.


      Observó mi rostro por un momento. Su sonrisa se volvió agradable y mendaz.


      —Como ves... había cumplido mi parte del trato. En cuestión de segundos —dijo, y la llama sobre su palma se desvaneció.


      Entorné los ojos hacia él. Sus palabras me parecieron falsas. Me había engañado.


      —Eres un auténtico imbécil.


      Lucifer soltó una carcajada.


      —Los mortales son unas criaturas muy sensibles. Viven en un mundo muy extraño. Siempre lo he odiado. Los olores. La debilidad. La mortalidad. No puedo entender por qué mi esposa elige vivir aquí entre esto —con cara de asco, levantó las manos, con las palmas hacia fuera, como si insinuara que los terrenos de Davenport eran las entrañas de nuestro planeta.


      —Tal vez porque al imbécil de su marido no le gusta estar aquí.


      —Cuiaooo —advirtió Marcus en un susurro, con su duro cuerpo apretado contra el mío.


      —Demasiado tarde para eso —le susurré. Demasiado tarde para muchas cosas.


      Lucifer se quejó, mirándome como un niño malcriado.


      —Deberías haberme dado a mi esposa. Era algo tan sencillo. La tenías... y simplemente la dejaste ir.


      Pensé que había sentido ojos de deidad espeluznantes sobre mí antes. Parecía que Luce también era un acosador.


      Me sentí con ganas de ser imprudente y descarada.


      —No estás acostumbrado a que te digan que no. Lo entiendo. Pero, por desgracia para ti, me ha crecido la conciencia. Me agrada Lilith —me sorprendí cuando salieron las palabras, pero eran ciertas—. Simplemente no podía entregar a alguien que me agrada sabiendo que ibas a matarla.


      Las cejas de Lucifer se movieron. Fue el único parpadeo de emoción que vi. Juntó las manos delante de él, con su cara de negocios de nuevo.


      —Podría haberte devuelto tu magia. En lugar de eso, elegiste desafiarme y morir. Extrañas criaturas, los mortales.


      —No planeé la parte de la muerte —le dije, oyendo el nervioso movimiento de mis tías e Iris detrás de mí—. Pero, sí, somos criaturas extrañas.


      —Aunque te hayas hecho amiga de mi mujer, no puedo dejarte vivir —amenazó, y mi cara se enfrió—. Por lo que eres.


      —Te lo dije —llegó la voz de Ronin, y una parte de mí quiso darse la vuelta y abofetearlo.


      Lucifer sonrió, y me dio un susto de muerte.


      —Eres demasiado...


      —¿Inteligente? —inquirí.


      —Rara, peligrosa —respondió el rey del infierno—. Una anomalía, en realidad. Por eso morirás esta noche.


      Un gruñido profundo salió de la garganta de Marcus, y yo estiré la mano y le apreté el hombro, diciéndole que se quedara quieto por ahora. Todos sabíamos lo que pasaría en unos momentos.


      Pude ver la frustración que se reflejaba en los ojos de Lucifer y sentí la tensión que había en él, la abrumadora necesidad de su esposa que intentaba ocultar.


      Tragué saliva mientras una pregunta se grababa en mi cerebro.


      —Antes de que me mates, tengo una pregunta —aún así, no planeaba morir, pero era una criatura curiosa.


      Lucifer me miró con el mismo tipo de interés con el que Ruth le observaba a él.


      —Haz tu pregunta.


      ¿Eh? Eso fue una sorpresa.


      —¿Por qué no podías tomar a Lilith aquí, en esta propiedad? No entiendo por qué tenía que llevarla a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row.


      Lucifer sonrió. Era asquerosamente sexy.


      —Los mortales son criaturas codiciosas y estúpidas. Por encima de todo, se sirven a ustedes mismos. Los he subestimado.


      —De nada —sonreí, aunque me decepcionó que no fuera a darme la respuesta. Quise decirle que también era un hijo de puta codicioso, pero bajo la premisa de que todos vamos a morir pronto, decidí guardarme eso para mí.


      La sonrisa del dios se condensó, como si estuviera excesivamente seguro de que acabaría ganando, y Marcus inclinó su cuerpo para que la mitad de él quedara frente a mí, protegiéndome.


      —Pero encontraré a mi esposa —dijo el dios—. Incluso sin tu ayuda, la tendré de nuevo. No podrá escapar de mí por mucho tiempo.


      —Lo hará —respondí.


      —Tú y este precioso pueblito van a morir.


      Cerrando las manos en puños, me puse en cuclillas. No tenía mucha habilidad para el combate uno a uno, como podía atestiguar Allison, pero no iba a caer sin luchar.


      Me llegaron murmullos de hechizos y maldiciones, y supe que mis tías e Iris se estaban preparando para un enfrentamiento infernal. Una ola de energía familiar rodó en el aire, el olor una mezcla de agujas de pino, tierra húmeda y hojas con un prado de flores silvestres: brujas blancas. También sentí un rastro de energía fría y reconocible que latía con un toque de azufre: la magia oscura de Iris.


      Las brujas estaban listas y esperando.


      La adrenalina se disparó en mí, poniéndome caliente y nerviosa. Esperé, observando al rey del infierno y anticipando que uno de sus dedos se moviera o chasqueara o lo que fuera que hiciera cuando estuviera listo para matarnos a los pobres mortales. Pero el tipo no se había movido, y por la expresión tranquila y serena de su rostro, tampoco parecía que pensara moverse.


      Fruncí el ceño, no me gustaba que Lucifer ni siquiera hubiera levantado una ceja, y mucho menos hubiera movido una mano o algo así.


      —¿Qué esperas? Pensé que querías matarme.


      —No me gusta ensuciarme las manos con la sangre de los mortales —dijo el dios, mirándose las manos—. Por eso no lo haré.


      Mis labios se separaron.


      —Entonces, ¿no vas a matarnos? —respondí.


      Oí la fuerte exhalación de Ronin.


      Los ojos azules de Lucifer se clavaron en los míos.


      —No lo haré. Pero ellos lo harán.


      Desde las sombras fuera de la luz escuché una serie de profundos siseos y gruñidos. Se me puso la piel de gallina cuando las cosas que hacían los siseos salieron.


      Salieron grandes sabuesos del tamaño de un poni, con pelaje oscuro, dientes blancos y brillantes, y ojos rojos y llameantes, demasiados para contarlos. Imagínate a unos Dobermans con esteroides y acertarás. Más sabuesos salieron de la oscuridad, caminando con alegría sedienta de sangre. Sabuesos infernales. Había leído sobre ellos. Solo que nunca pensé que fueran reales.


      Después, un grupo de hombres apareció como si estuviera formado por la propia oscuridad. Cuarenta seres fuertes y vestidos con armaduras de plata y cascos enmascarados decorados con alas y sigilos, sus espadas brillaban a la luz de la luna. Era algo sacado de una película de El Señor de los Anillos.


      Era un ejército. El ejército de Lucifer.


      Bueno, dulce mierda misericordiosa.
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      Este era un momento perfectamente aceptable para entrar en pánico. Y así lo hice. Entré en pánico.


      Primero vino la negación, el momento de esto no puede ser real. Luego vinieron los temblores, seguidos por el intenso latido de mi corazón que seguramente me rompería una costilla.


      ¿Cómo podían mis tías y mis amigos luchar contra un ejército así? ¿Un ejército del infierno? Podríamos aguantar unos minutos, pero pronto nos matarían a todos.


      Y todo era mi maldita culpa. Si hubiera entregado a Lilith, nada de esto estaría pasando.


      Bien hecho, Tessa.


      Pero entonces, estaba bastante segura de que Lucifer me habría matado de todos modos, ya que todavía representaba una amenaza para él. Tal vez no esta noche o la próxima semana, pero el día habría llegado.


      Puede que él tenga mi magia, pero ahora que lo estaba mirando a la cara, estaba lleno de ira, orgullo y ansias de poder. Lucifer era un ser de violencia, engaño y sed de dominio.


      Ronin había tenido razón. Lucifer no me habría dejado vivir. Por lo tanto, habría perdido de cualquier manera.


      Marcus, el gorila, me agarró y me acercó a él, cortando mis balbuceos mentales.


      —Peleaaarrreos —gruñó el gorila.


      —Son demasiados —dije, deseando tener algo de magia para hacer algo. Luchar sin magia apestaba. Luchar con miembros superiores inútiles y sin entrenamiento era aún peor.


      Me sentía incompetente, y odiaba sentirme así. Yo era una hacedora. Quedarme al margen no era mi estilo. Pero, ¿qué demonios se suponía que debía hacer?


      Cuando volví a mirar hacia donde había visto a Lucifer por última vez, ya no estaba.


      Los sabuesos y el resto del ejército se dispersaron hasta formar un medio círculo alrededor de nosotros. El olor a azufre y a perro mojado flotaba en el aire nocturno con tanta fuerza que me hacía llorar los ojos. El corazón me latía tan fuerte que lo sentía en el cuero cabelludo.


      Detrás de mí, las voces se elevaban en el aire con hechizos y conjuros, fuertes y seguros. Mis tías eran unas brujas muy duras, intrépidas, con increíbles habilidades de magia de combate. Las había visto luchar. Podían ser brutales, pero nos superaban en número. Podríamos durar un tiempo, dar una buena pelea e incluso matar a algunos, pero al final no lo conseguiríamos.


      Mi interior dio un tirón. Sería un baño de sangre. Y no sería el ejército de Lucifer. No sobreviviríamos a esto.


      Pero entonces ocurrió algo inesperado.


      Fuertes gruñidos estallaron desde algún lugar detrás de mí. Cuando me di la vuelta, temiendo lo peor, formas que reconocí explotaron desde las sombras. Formas similares al enorme gorila lomo plateado que aún me sujetaba.


      La manada de Zeke.


      Un centenar de fuertes y feroces gorilas asilvestrados se abalanzaron y se interpusieron entre nosotros y el ejército de Lucifer y los sabuesos infernales. No reconocí a Zeke en la manada, pero divisé un mechón de pelo rojo, que supe que era Lucas. Pero entonces apareció un pelaje blanco entre un mar de grises y negros. Un enorme gorila blanco y gris avanzó sobre sus nudillos. Era enorme. Supe sin duda que estaba viendo a Zeke.


      Mis rodillas se tambaleaban mientras la gratitud recorría mi cuerpo. El alivio que vi en los rostros de mis tías se hizo eco del mío mientras la gran manada de gorilas formaba un muro protector.


      —¿Nunca se fueron? ¿Todo este tiempo? —miré fijamente a Marcus.


      El gorila lomo plateado se encogió de hombros.


      —Peleaaarrreos —repitió. El gorila golpeó el suelo con los puños, aceptando las condiciones y reconociendo que, efectivamente, iba a luchar.


      Apreté las manos y las levanté.


      —De acuerdo, pero te lo advierto. Puede que me dé un puñetazo sin querer.


      Cuando me di cuenta ya estaba flotando en el aire. Mi trasero chocó con algo sólido cuando aterricé en la espalda del gorila, montando a horcajadas sobre él como si fuera un caballo. Su pelo grueso, áspero y esponjoso me rozó las manos cuando agarré un puñado.


      —Bien. Así está mejor —apreté mis muslos contra su enorme caja torácica. Mi corazón dio un par de saltos. Aunque estábamos a punto de luchar contra bestias del verdadero infierno, no pude evitar la sonrisa que se extendió por mi cara. El miedo y la excitación eran sentimientos embriagadores.


      Vale, aunque nos enfrentamos a un peligro mortal, esto era genial. Y ahora, tenía una nave.


      —Qué lindo —Ronin me mostró una sonrisa. Luego crujió el cuello y se sacudió los hombros—. Lástima que hayas perdido tu magia para este combate. No pasa nada. Mataré lo suficiente por los dos —dijo el semivampiro, con los ojos dilatados mientras parpadeaban en negro. Levantó las manos y de las puntas de los dedos brotaron garras y se señalo con los pulgares a sí mismo—. Me siento especialmente violento esta noche.


      No tuve tiempo de comentar nada cuando una masa de sabuesos gigantes se abalanzó sobre nosotros, atravesando la noche como los engendros malignos del infierno que eran, como si la propia oscuridad los hubiera vomitado. El olor que rezumaba de las bestias era violentamente putrefacto, como una combinación de vómito y heces.


      El gorila blanco y gris abrió su boca llena de dientes y rugió. La manada de gorilas se puso en movimiento, moviéndose con la velocidad y la precisión de los depredadores al encontrarse con los sabuesos de frente. El suelo tembló como si estuviéramos viviendo un terremoto: el temblor de la furia de la manada.


      —Suuujeate —dijo el gorila Marcus.


      Una mezcla de miedo y excitación me detuvo de nuevo. Inclinando mi cuerpo hacia delante, le rodeé el cuello con los brazos y apreté las rodillas contra su musculosa caja torácica.


      —¡Vengan a por mí, bichos! —gritó Ronin, con una sonrisa maníaca en el rostro, mientras saltaba hacia delante y se lanzaba sobre el sabueso infernal más cercano, clavando sus garras como dagas en la cara y el pecho de la criatura.


      La voz de Dolores se elevó por encima de los gruñidos y los gritos. Con el corazón en la garganta, vi que de sus manos extendidas salían llamas amarillas. Su fuego alcanzó a uno de los sabuesos infernales, inundándolo, pero la bestia siguió moviéndose, apenas sintiendo los efectos de las llamas mientras se lanzaba contra un hombre simio. Ambos cayeron, y los perdí de vista.


      Una cosa era cierta. Los sabuesos infernales eran resistentes. Pero también lo eran los hombres simios.


      Miré por encima de mi hombro. Los hombres con armadura, los demonios, aún no se habían movido. Estaban esperando. Y no me gustó.


      Sonaron gritos y llantos, chillidos que podrían haber sido humanos y bramidos y rugidos que no podrían haberlo sido: una tormenta salvaje de música, de rechinar de dientes, abrumadora y cargada de adrenalina. Los sonidos de una violencia eficaz y brutal se mezclaban con los aullidos de dolor y la rotura de huesos. El aire olía a sangre, a animal y a azufre.


      Un destello de pelaje oscuro llamó mi atención a la derecha y me giré. Un gran sabueso infernal venía galopando hacia nosotros como el poni más feo que jamás haya existido.


      Instintivamente, solté el cuello de Marcus y levanté las manos, con una palabra de poder en los labios, dispuesta a hacer volar a ese feo cachorro hasta la nada. Hice uso de mi voluntad... y luego me detuve. Cerré la boca como una tonta, sintiendo un gran vacío donde antes había habido un pozo de magia.


      Recordé que no tenía magia.


      Me agité hacia un lado mientras el gorila golpeaba el suelo con sus puños. Aterrorizada, conseguí incorporarme y lanzar mi cuerpo hacia delante, agarrándome a su grueso cuello y posiblemente tragándome algunos pelos en el proceso.


      El hombre simio cambió su postura y, con un potente impulso de sus patas traseras, salió disparado hacia delante y se precipitó al encuentro del sabueso infernal mientras yo rebotaba, aferrándome a la vida. ¿Por qué esto era una buena idea?


      El sabueso abrió sus fauces llenas de dientes, dirigiéndose a la yugular de Marcus y probablemente a mi cabeza en el proceso.


      El puño de gorila de Marcus salió disparado como un rayo, asestando un golpe terrible en la sien del sabueso infernal. Oí un horrible chasquido cuando la cabeza de la criatura se echó hacia atrás. El sabueso infernal cayó de rodillas. Marcus estaba sobre él en un segundo. Trepó sobre él, mientras yo seguía aguantando con fuerza y me sentía como un excursionista a punto de caer por un precipicio. Con sus puños, golpeó la cabeza de la criatura, una y otra vez hasta que ya no era reconocible y parecía la gelatina de frambuesa de Ruth.


      Tragué la bilis de mi garganta. Aquello era bastante asqueroso.


      —¿Etaaa ieeen? —preguntó el gorila, inclinando la cabeza hacia mí. Sus ojos grises brillaron con una furia fría.


      —Nunca había estado mejor. Deberíamos hacer esto más a menudo. Como una cita nocturna.


      El gorila me mostró una boca llena de dientes, en su versión de una sonrisa que habría asustado a una persona normal. Menos mal que yo no era corriente. Puede que no sea mágica, pero sigo viviendo en un mundo paranormal en el que los gorilas asesinos eran nuestros novios.


      Me di cuenta de que Marcus estaba disfrutando de la lucha y la matanza, con todos esos instintos primarios y protectores a toda marcha. Estaba hecho para esto. Todos esos músculos y esa fuerza inigualable eran para proteger a sus seres queridos y a su ciudad. Y era bueno en eso. ¿Era raro que me excitara?


      Sí, obviamente era una excelente elección para un alfa. Pero él era el alfa de Hollow Cove.


      Los rugidos sonaron a nuestro alrededor. Al levantar la vista, pude ver las masas arremolinadas que eran los gorilas Lucas y Zeke, luchando codo con codo. Zeke golpeó con su cuerpo a dos sabuesos antes de levantarlos y aplastarlos. Sus cráneos se rompieron como huevos rotos. Zeke soltó un rugido como el de un poderoso motor para acabar con la amenaza. Era impresionante verlo. No parecía estar listo para retirarse. Pero no tenía tiempo para eso.


      —Ssuuujeate —dijo Marcus.


      Y nos pusimos en marcha de nuevo.


      Los músculos se flexionaron y se deslizaron debajo de mí cuando el gorila Marcus saltó hacia adelante en una ráfaga de velocidad a través del terreno. El viento me azotó la cara y el pelo se me metió en los ojos. Era difícil no sonreír, no sentirme poderosa montando encima de una bestia tan magnífica. También estaba la parte de sostenerlo entre mis muslos.


      Sí, estaba sonriendo, sonriendo como una tonta. Posiblemente estaba loca.


      Dejé escapar un grito cuando el gorila saltó por encima de la caseta de jardín de un salto, y por un segundo, casi pierdo el control y caigo de su espalda. No es que la caída me fuera a doler tanto. Estaba más preocupada por mi ego. Ex Bruja Proyectil no era un apodo que me hiciera ilusión. Pero me aferré, mi agarre en su garganta se hizo más fuerte, pero no tanto como para ahogarlo.


      Todo lo que nos rodeaba era una masa arremolinada de sabuesos infernales y gorilas. Una mezcla de dientes, garras, músculos, pieles y muerte.


      Marcus lanzó un rugido aterrador, haciendo saber a los sabuesos que iba a por ellos. Era casi como si quisiera que lo supieran. Sí, totalmente.


      Debería haber tenido un cartel sobre la cabeza que dijera Golpes gratis aquí.


      Un sabueso infernal de pelaje negro y ojos rojos se acercó a nosotros desde el lado derecho con la mandíbula abierta. Marcus no se detuvo. Demonios, ni siquiera redujo la velocidad, sino que la duplicó. Golpeó al demonio con su brazo derecho en un lánguido esfuerzo. El sabueso voló hacia atrás y se desplomó en el suelo. Podía ver los huesos de su columna vertebral sobresaliendo fuertemente de su espalda demacrada y enjuta.


      —¿Vvvesss? —dijo el gorila con orgullo, con sus músculos abultados debajo de mí—. Oy bueoo. Erro meor e a camma.


      —Estás loco —me reí, con la cara enrojecida. Realmente no debería estar riendo. Tampoco deberíamos estar hablando de sexo.


      Sus hombros rebotaron mientras una profunda risa salía de su garganta. Lo que solo me hizo reír más. Estábamos hechos el uno para el otro. Los dos estábamos locos.


      —¡Marcus! —grité.


      Dos sabuesos infernales más se abrieron paso hacia nosotros. Como un rinoceronte brutal, el gorila se abrió paso entre los demonios, dispersándolos como pinos frente a una bola de bolos.


      Levanté la cabeza y escudriñé la zona hasta que divisé a Ronin, rebanando el cuello de un sabueso infernal y utilizando sus garras como si fueran cuchillas, como una versión truculenta de Edward Manos de Tijeras. Justo cuando el demonio se derrumbó, otro se lanzó contra el semivampiro. Ronin giró y le clavó dos garras en la yugular. Y justo cuando ese cayó, llegó otro.


      Un gorila rojo, Lucas, estrelló su puño contra la base del cráneo de un sabueso y lo clavó justo en la carne blanda y el músculo, haciendo que rezumara sangre negra. Luego sacó la mano, llevándose consigo parte de la columna vertebral del demonio. Había visto a Marcus hacer eso antes y suponía que era una cosa de hombre simio.


      El ataque fue sangriento, brutal, primitivo y violento. Fue una aniquilación. Fue una matanza del tipo «maten a todos los demonios antes de que nos maten».


      Un trueno desgarró el aire cuando un destello de rayo blanco golpeó a un sabueso infernal, lanzándolo por los aires y arrojándolo violentamente al suelo. El rostro de Beverly se torció en una mezcla de furia y concentración mientras golpeaba de nuevo a la criatura mientras retumbaba otra onda expansiva de truenos. El sabueso infernal se retorció y no volvió a mover un músculo.


      Si aún no habíamos despertado a los vecinos, esto seguramente lo haría.


      Iris estaba junto a Beverly, lanzando lo que parecían bolsas de hechizos a un perro infernal que se acercaba. Una de las bolsas explotó al contacto y se convirtió en una nube de polvo rojo. El impacto envió al demonio al suelo.


      Dolores y Ruth estaban hombro con hombro. Dolores extendió las palmas de las manos hacia Ruth, y unas llamas amarillas danzaron sobre sus palmas. Ruth roció algo sobre las palmas de su hermana. Las llamas aumentaron el doble de su tamaño y cambiaron de amarillo a verde oscuro. Entonces Dolores se giró y el fuego verde salió disparado de sus manos extendidas hacia un sabueso desprevenido.


      El sabueso desapareció bajo las altas llamas verdes. La bestia se tambaleó y luego explotó en cenizas.


      Buen truco.


      Miré rápidamente a mi alrededor, sintiendo un cambio en el aire. Olía menos a azufre.


      Entonces, el repentino silencio me golpeó. Me limpié el pelo de los ojos, escupí un poco de pelo del gorila por la boca y miré a mi alrededor.


      Estábamos en un mar de cadáveres y sangre. Dondequiera que mirara, los cuerpos de aquellos perros del infierno yacían arrugados y aplastados, decapitados, quemados y muy muertos. Divisé unos cuantos hombres simios con cortes sangrantes en sus torsos, piernas y brazos, pero no vi a ninguno de ellos tirado entre los muertos.


      Dolores, Beverly y Ruth tenían la cara roja y estaban sin aliento, pero estaban ilesas, por lo que pude ver. Iris se arrodilló junto a un sabueso caído, arrancando lo que pude ver que eran algunos pelos.


      Y Ronin, bueno, Ronin tenía un pie plantado sobre el cuerpo de un sabueso muerto, apoyando la mano en la rodilla en una pose de Capitán Morgan.


      Todos habíamos sobrevivido. Todos nosotros. Y habíamos derrotado a los sabuesos infernales.


      —Lo logramos —dije, impresionada y extasiada de que mi familia y mis amigos siguieran todos vivos.


      Y fue entonces cuando los soldados de Lucifer se abalanzaron.
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      Me incorporé y observé con horror cómo los cuarenta demonios acorazados avanzaban hacia nosotros como una guardia del rey sacada de una película medieval. La luz de la luna brillaba en sus armaduras y espadas, avanzando como una marea letal y enjoyada.


      Uno de los demonios con armadura abatió a un gorila y se dirigió a otro, con su mano libre haciendo una serie de gestos. Un frío poder surgió en torno a ese gesto, y uno de los gorilas simplemente dejó de moverse. El crepitar del aire a su alrededor aumentó. El gorila seguía sin moverse, como si estuviera hechizado.


      —Mierda. Los blindados tienen magia —respiré.


      Y entonces, con un gran golpe de su espada, cortó la cabeza del gorila.


      —Bueno, eso no es bueno —murmuré.


      —Joeeer —gritó Marcus. Su cuerpo temblaba de rabia, haciéndome sentir como si estuviera sentada en un sillón de masaje.


      Ahora entendía por qué Lucifer había enviado primero a los sabuesos: para asegurarse de que estuviéramos cansados y débiles y para hacernos creer que habíamos ganado justo antes de enviar la artillería pesada. Estaba claro que estos tipos con armadura eran la verdadera amenaza.


      Los soldados acorazados levantaron sus espadas al unísono y, de repente, unas llamas rojas rodearon sus espadas.


      —Joeeer —gritó Marcus de nuevo.


      —Sí. Joder—dije a la espalda del gorila—. Tienen espadas de fuego.


      A mi alrededor, oí a los gorilas agacharse, con gruñidos burbujeantes en sus gargantas mientras atacaban con una carga frontal completa. Soltaron aullidos a todo pulmón, espeluznantes y salvajes.


      —¡Vengan, hombres de hojalata! —gritó Ronin en su versión de un grito de guerra. Había perdido parte de su sonrisa. Con la cara tensa, dio un paso atrás. Sus garras funcionaban para rebanar carne e incluso hueso, pero eran inútiles contra el acero.


      Algunos de los soldados acorazados se separaron, avanzando con paso firme hacia mis tías e Iris. Los soldados hicieron rápidos gestos con las manos, acompañados de ráfagas de presión mágica que pulsaban en el aire a nuestro alrededor con la magia que fueran a lanzar.


      —¡Atrás, demonios! —gritó Dolores, levantando los brazos por encima de la cabeza como si fuera a hacer una ofrenda, mientras el aire zumbaba con energía elemental.


      Beverly, Ruth e Iris estaban de pie junto a Dolores, todas moviendo sus manos de forma experta mientras sus labios formaban lo que solo podía ser un hechizo de protección para rechazar cualquier magia que los soldados blindados estuvieran a punto de lanzarles.


      Juntos, la fila de soldados acorazados cerró los puños con sus manos libres, y sentí que el vello de mi nuca se erizaba al compás del cambio en la presión del aire. La energía roja, del mismo color que sus ojos, se enroscó en sus palmas.


      Y entonces, como si fueran uno solo, agitaron sus manos hacia mi familia.


      Juntando las manos hasta formar un círculo, mis tías e Iris gritaron un hechizo que no pude descifrar, y una cúpula temblorosa de energía azul se expandió sobre ellas justo cuando una ráfaga de magia roja las alcanzó.


      El escudo tembló bajo la presión, y contuve la respiración durante un horrible momento en el que pensé que su escudo caería. Pero aguantó.


      —Gracias al caldero —susurré. Pero sabía que no podría aguantar mucho más, no bajo esta amenaza.


      Los sonidos de los puños golpeando el metal y la carne se elevaron en el repentino rugido de la batalla cuando los dos grupos se enfrentaron. Los demonios acorazados golpearon con fuerza y rapidez como una ráfaga de viento con su velocidad sobrenatural, y contemplé con horror los cuerpos caídos de algunos gorilas a su paso.


      Una oleada de magia roja golpeó a un gorila en el pecho. Se tambaleó por un momento, y yo siseé entre dientes. Sacudió la cabeza y luego separó los labios de par en par y rugió, lanzándose contra el demonio con armadura que lo había atacado. En un destello de pelo y músculos, el gorila agarró al demonio y lo levantó como si no pesara nada, y lo hizo caer sobre su rodilla. Con un horrible crujido, el cuerpo del demonio se partió por la mitad, como si el gorila acabara de partir una baguette francesa.


      —¡Ahhh! —grité cuando Marcus se lanzó hacia delante sin previo aviso, haciéndome doblar hacia atrás en una mala versión de la postura del camello del yoga. Mi cuerpo se inclinó hacia atrás como si me hubiera golpeado una fuerza G.


      Con unos músculos abdominales que no sabía que poseía, me las arreglé para lanzarme sobre su espalda, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello una vez más.


      —¡Un pequeño aviso la próxima vez! —grité en la piel de su cuello, mi adrenalina se disparó—. Casi me pierdes.


      Pero Marcus no respondió.


      Mi cuerpo rebotó cuando el gorila lomo plateado cargó contra algo con la velocidad y la fuerza de un tren de mercancías. Levanté un poco la cabeza al oír el grito y el sonido de la carne desgarrada.


      Un gorila blanco luchaba contra dos soldados con armadura. Un largo corte rojo le marcaba el brazo mientras daba puñetazos y patadas a los demonios, sus movimientos eran cansados y lentos. Pero incluso entonces, vi lo que estaba haciendo. Estaba impidiendo que los demonios usaran su magia. Inteligente.


      Rodó hacia un lado y descargó una enorme patada que rompió los huesos en una de las piernas del demonio. El demonio acorazado cayó.


      En ese momento, otra espada acorazada se clavó en él, justo por debajo de las costillas, clavándose hacia arriba y hacia atrás. La espada lo atravesó y salió por su espalda, emergiendo como una brizna de hierba ensangrentada.


      —¡Nooooo! —gritó Marcus, acelerando el paso.


      No podía apartar los ojos de Zeke, la sangre era un fuerte contraste contra su pelaje blanco y gris pálido. Titubeó, su boca se abrió en un jadeo.


      El demonio retorció su espada con un chasquido nauseabundo y la volvió a arrancar.


      Zeke cayó de rodillas. Su cabeza rebotó mientras miraba con los ojos muy abiertos el desgarro en su pecho. Y luego se desplomó.


      El rugido de Marcus fue como si hubiera salido de tu peor pesadilla. Nunca había escuchado algo tan punzante con un terror desgarrador al mismo tiempo. Daba mucho miedo.


      La cabeza del soldado blindado giró hacia nosotros. Pero ya era demasiado tarde.


      Marcus golpeó al demonio con la fuerza de un autobús que choca contra un muro de cemento a ochenta kilómetros por hora.


      Salimos disparados hacia delante. Yo. Marcus. El demonio.


      Apenas sentí el aterrizaje. Estaba demasiado ocupada tratando de mantenerme en la espalda del gorila.


      Mi cuerpo se sacudió como si estuviera montanda en un rodeo mientras Marcus golpeaba la cabeza del demonio con sus puños, rompiendo en un rabioso frenesí de golpes.


      Sentí la furia de la tormenta debajo de mí mientras Marcus arrancaba los miembros del soldado. Supuse que su armadura no le protegía de la amputación repentina. Con un último tirón, la cabeza del demonio fue arrancada de su cuello, y Marcus la arrojó lejos.


      Y entonces volvió a moverse.


      Se lanzó contra un grupo de soldados acorazados, como un luchador del EFC, dando patadas, puñetazos y desgarros con una ráfaga de puños que golpeaban el metal, entre rugidos, crujidos de dientes y pieles oscuras que volaban. El metal se desgarró. Los huesos se rompieron. Cada puñetazo aplastante me hacía subir la bilis a la garganta.


      Me estremecí cuando la punta de una espada pasó por encima de mi cabeza. Mierda. Eso estuvo cerca.


      La rabia de Marcus vibraba a través de él. La sentí en la tensión de sus músculos y en el movimiento de su piel. Sentí la sed de sangre. En su ira, había olvidado que yo estaba en su espalda. Lo único que pude hacer fue aferrarme a su vida mientras se abalanzaba sobre otro grupo de soldados blindados.


      Marcus desgarró a los súbditos de Lucifer con una rapidez voraz, su poderoso cuerpo era una máquina de matar con esteroides.


      Mis muslos y brazos ardían de dolor mientras me esforzaba por mantenerme sobre la espalda del gorila. No se me conocía por la fuerza de la parte superior del cuerpo. El sudor corría por mi espalda y mi frente mientras me aferraba a la bestia.


      Me voy a caer. Me voy a caer.


      —¡Marcus! Me estoy resbalando. No puedo sostenerme.


      Marcus estaba perdido en su rabia y no podía oírme.


      El gorila se lanzó contra otro grupo de demonios con armadura. Una espada le cortó el brazo, haciendo que la sangre rezumara del corte, pero Marcus apenas se dio cuenta mientras estallaba en movimiento.


      Golpeó a un demonio que tenía delante como si fuera una molesta avispa y tomó la cabeza de otro entre sus enormes manos, aplastando su casco como una lata de cerveza. Oí un estallido y el sonido de huesos aplastados antes de que el demonio quedara inerte entre sus manos.


      Una fuerza bruta golpeó a Marcus en el costado, justo cuando sentí una quemadura en mi cuerpo como si me hubiera electrocutado. Perdí el agarre y salí volando por encima del gorila como un muñeco de pruebas de los cinturones de seguridad.


      Salí volando de la espalda de Marcus y aterricé con fuerza en el suelo. Gracias al caldero por la suave amortiguación de la hierba y mi grasa extra. De lo contrario, me habría roto seriamente los huesos de la cadera y el coxis.


      Pero seguía doliendo, sobre todo porque no había podido planificar mi aterrizaje con un giro elegante ni nada parecido.


      Con la boca abierta —porque, al parecer, eso es lo que se hace al caer—, inhalé un poco de hierba, un poco de tierra y posiblemente una o dos piedritas mientras rodaba hasta detenerme.


      Sentí que el aliento abandonaba mis pulmones, por golpear mi pecho contra el suelo. Jadeando, me atraganté con el asfixiante olor a podredumbre, azufre y pelo quemado.


      La cabeza me latía como si me hubieran golpeado con un mazo, parpadeé y me puse de lado. La cabeza me dio vueltas por un momento y la oscuridad me nubló la vista. Parpadeando los puntos negros de mis ojos, me puse de rodillas mientras tomaba un poco de aire y me giré para ver a Marcus quieto como una estatua griega e inmóvil, igual que había visto al otro gorila agarrotado bajo el hechizo del demonio acorazado. Sus ojos grises eran lo único que se movía. Me miraron fijamente, y todo lo que vi fue un miedo y una desesperación totales, no por él, sino por mí.


      Fruncí el ceño, pensando que él creía que me había hecho daño en la caída. Así fue, pero viviría.


      Y justo cuando iba a impulsarme para levantarme, parpadeé al ver el filo de una reluciente espada de plata. Los ojos rojos y llameantes del soldado con casco me miraron a través del visor de su casco.


      Y entonces bajó su espada.
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      A lo largo del año pasado, había tenido varios momentos en los que la vida me había pasado frente a los ojos. Sin embargo, nunca me acostumbraría a ellos.


      Me puse rígida como una tonta, incluso me oriné un poco, mientras miraba el avance de la hoja afilada de la espada.


      Sí. Iba a morir.


      Y cuando la hoja estuvo a un milímetro de mi cuello, en el momento en que sentí que la hoja helada tocaba mi piel, explotó en una nube de ceniza. También lo hizo el demonio acorazado.


      Tosí por la asquerosa ceniza que había tragado porque, al parecer, también abrí la boca antes de mis momentos de supuesta muerte. Escupí lo que solo podía describirse como el sabor de arena para gatos. Asqueroso. Limpiando las cenizas y las lágrimas de mis ojos, traté de darle sentido a lo que estaba viendo.


      —¿Lilith? —debí haberme golpeado la cabeza al caer. Seguramente estaba alucinando. La diosa no podía estar a mi lado.


      —No. El hada de los dientes —espetó, con su larga melena roja suelta y flotando a su alrededor como si estuviera bajo el agua—. Levántate. ¿O piensas quedarte sentada toda la noche?


      Vale, no estoy alucinando. El lado izquierdo de mi cabeza palpitaba, así que sí me golpeé en la caída.


      —¿De verdad estás aquí? ¿Aquí mismo? ¿En este mismo momento? Pero... ¿por qué estás aquí? Pensé que te habías ido.


      La diosa me miró fijamente. Sus ojos brillaban con una ira apenas contenida.


      —Si no te levantas ahora, morirás.


      Oki doki. Me levanté de un salto, me tambaleé y extendí los brazos para estabilizarme. Todavía estaba en estado de shock al ver a la única persona, la diosa, que nunca había esperado ver en un billón de años. Arrugué la nariz ante el olor a pelo quemado.


      Lilith me miró fijamente un rato más.


      —¿Qué te has hecho en el pelo y las cejas?


      —¿Qué? —levanté la mano y me estremecí al sentir una gran calva en todo el lado izquierdo de mi cuero cabelludo. Deslicé mi mano sobre el hueso de la ceja sin pelo donde solían estar mis cejas y me encogí de hombros.


      —¿Demasiado Head and Shoulders?


      —Se ve terrible —dijo la diosa, como si mi vanidad fuera más importante que mi vida en ese momento—. La calvicie no te queda bien. Yo, por ejemplo, puedo estar así. Porque soy una diosa y mi belleza es inconmensurable.


      Hablando de mi vida.


      —Acabas de salvar mi vida —de nuevo, la diosa estaba haciendo sus trucos, salvando mi vida cuando yo la había traicionado y casi la había entregado al único dios del que había estado huyendo todo este tiempo.


      —Lo sé —los ojos rojos de Lilith ardían de furia. No parecía realmente feliz por el hecho, como si por alguna razón tuviera que hacerlo—. No puedo dejarte morir —dijo.


      Entrecerré los ojos y sentí que la cabeza se me llenaba de agua.


      —¿Por qué no? No es que no hayas amenazado mi vida antes. Muchas veces, si no recuerdo mal. ¿Por qué esta vez es diferente?


      —Estamos conectadas a través de tu sangre —dijo la diosa, y de nuevo me quedé con la boca abierta.


      —¿Eh? ¿Puedes hablar más despacio? Mi oído aún está tratando de llegar a mi lóbulo temporal. Puedo ver tus labios moviéndose, pero nada de lo que sale tiene sentido.


      —No es complicado. Cuando me liberaste de mi jaula, usaste tu sangre. Estamos conectadas.


      Sí. De verdad no entendí eso, pero no tenía tiempo para discutir con ella, y mi cabeza todavía se sentía confusa.


      Pero ahora mismo, tenía asuntos más urgentes que atender que esta versión buena samaritana de la diosa del infierno.


      Marcus.


      El hechizo que había quemado una parte de mi pelo y mis cejas también lo había alcanzado a él.


      Corrí hacia el gorila lomo plateado, bueno, más bien me tambaleé. Por un milagro, todavía tenía la cabeza conectada a su cuello. Parpadeó mientras me acercaba, con la ira y el miedo aún presentes en ellos. Apreté las manos sobre su pecho, con un cosquilleo de miedo en los dedos, pero aún estaba caliente, aún estaba duro. Pero tan rígido como un bloque de cemento.


      —Oh, mierda. Necesito un hechizo o una contra-maldición. Maldita sea. ¿Puedes deshacer esto? —le pregunté a Lilith mientras se unía a mí—. ¡Está súper duro! —sí, no es exactamente lo que quería decir, pero ya me entiendes.


      Una sonrisa apareció en el rostro de la diosa mientras miraba la ingle del gorila.


      —Ya sabes lo que quiero decir —el corazón se me atascó en la garganta—. ¿Puedes deshacer la maldición o lo que sea? Por favor. No puede quedarse así. Estará muerto en segundos.


      Puso los ojos en blanco de forma dramática como si yo fuera una idiota por pedirlo y chasqueó los dedos.


      Sentí una repentina presión de aire contra mi piel. Un viento fresco sopló a mi alrededor, trayendo consigo el aroma de las especias.


      —¡Aggahenceee! —Marcus arrojó su cuerpo sobre Lilith y sobre mí, aplastándonos a las dos contra el suelo mientras vislumbraba algo plateado que se precipitaba sobre nuestras cabezas.


      Sentí el aliento caliente de Lilith rozando mi cara mientras se volvía hacia mí bajo el cuerpo duro y caliente de Marcus.


      —¿Seguro que no quieres prestarme tu macho? Solo una noche. Las cosas que podría hacerme... las cosas que podría hacerle...


      —¡Argh! —pateé mis piernas hasta que Marcus entendió el mensaje y apartó su enorme cuerpo lejos de nosotras.


      El gorila lomo plateado se agachó y giró, agarrando al demonio acorazado por detrás y arrancándole la cabeza, con casco y todo.


      —En serio. Solo una noche —dijo la diosa, mirando fijamente al gorila Marcus como si quisiera saltarle encima en ese mismo momento—. Es espléndido. Lo tomaría así, sin más. Como una bestia. Para tu información, es mucho más grande cuando están en su forma de bestia.


      Si no me hubiera salvado la vida, le habría dado un puñetazo.


      En lugar de eso, señalé la batalla.


      —¿Puedes hacer algo con el ejército de tu marido? —gruñí con los dientes apretados, mirando a los demonios acorazados que cortaban más gorilas.


      Mi pulso se disparó cuando vi que un grupo de cinco demonios lanzaba su magia roja contra el escudo de mis tías e Iris. El escudo se tambaleó y, por un momento, pensé que iba a caer.


      Pero no fue así. Todavía no.


      El gorila lomo plateado puso su cuerpo entre Lilith y yo y cualquier demonio idiota con armadura que se cruzara en nuestro camino.


      —¿Lilith? —grité—. Por favor, haz algo si puedes. Nos están masacrando.


      La cara de Lilith brilló con decepción.


      —No es necesario gritar. Pero me gustaría señalar que están aquí por culpa de tu intrigante y mentiroso culo.


      —¿En serio? ¿Estás haciendo esto ahora? —mi corazón se hundió cuando no pude ver a Ronin por ninguna parte. ¿Dónde estaba ese maldito medio vampiro? Si estaba muerto, le patearía el culo en el más allá.


      —Así es —la diosa apretó las manos en las caderas—. Tú te lo buscaste. Me has mentido. Me engañaste. Tal vez mereces morir. Tal vez debería dejar que los maten a todos.


      —¿En serio? —me enfurecí—. Si no recuerdo mal, salvé tu patético culo de esa jaula. Esto no es solo cosa mía. Tú también estás involucrada en esto.


      La diosa se encogió de hombros.


      —Creía que éramos amigas.


      —¡Oh. Por. Dios! Me estás matando —le respondí.


      En un destello de pelo castaño, vi a Ronin rodeado por un grupo de demonios cerca del cobertizo del jardín. Mi momento de alivio fue reemplazado por puro pánico cuando noté que sus espadas flameantes apuntaban a su garganta. La mayor parte de su rostro se perdía en las sombras, pero apenas pude distinguir el terror en él. Nunca lo había visto tan asustado.


      Mierda.


      Lilith miraba sus dedos perfectamente cuidados, con cara de aburrimiento.


      —¿No somos amigas? Creía que éramos amigas. Las amigas no se traicionan. Las amigas se dicen la verdad.


      Mi presión arterial estaba alcanzando un nivel peligrosamente alto.


      —Sí. ¡Sí, somos amigas! Cometí un error. Lo siento. Las amigas también saben cuándo es el momento de perdonar. Como ahora mismo. Por favor. Ayúdanos —dije, agitando las manos como una idiota.


      Lilith sonrió, con un aspecto perfectamente radiante, como si acabara de salir de un elegante salón de belleza de Nueva York.


      —Ves —se acercó y me apretó la mejilla—. No fue tan difícil. ¿Verdad?


      Increíblemente, vi cómo la diosa se daba la vuelta, daba tres pasos hacia delante y luego extendía los brazos a los lados mientras salían de sus labios palabras que no entendía. Podría haber sido lengua demoníaca. Podría haber sido un disparate.


      Sopló un viento que llevaba el aroma de las especias, el olor que ahora asociaba con la magia de Lilith. Lentamente, ella levantó los brazos. Oí un repentino trueno y vi un destello de luz seguido de una lluvia de calor.


      Entonces, como un efecto dominó, todos los cuerpos de los demonios acorazados estallaron en una nube de polvo y ceniza hasta que todo lo que quedó fueron montones de ceniza gris y el olor a huevos podridos.


      Me quedé mirando durante unos instantes, asegurándome de que no se le había escapado ningún bastardo acorazado. Mi mirada se dirigió a Ronin, que escudriñaba un montón de ceniza como si buscara un recuerdo o algo así. Su rostro tenso se torció en una sonrisa cuando me descubrió mirando.


      —Acabamos con ellos, Tess. Los acabamos, joder.


      —Sí, lo hicimos.


      La presión en el aire bajó y miré para ver que el escudo de mis tías e Iris había desaparecido, con caras felices y aliviadas.


      Ruth señaló un montículo de ceniza que Dolores estaba a punto de estropear con su zapato.


      —No lo hagas. Es un buen abono para mi jardín.


      No estoy segura de querer comer las verduras que saldrían de ese jardín, pero da igual.


      Entre las cenizas yacían los cuerpos de seis gorilas, incluyendo el blanco de Zeke. Los gorilas restantes, los noventa y cuatro, doblaron una rodilla en el suelo, con la cabeza inclinada en señal de dolor y respeto.


      El aire se movió a mi lado y Marcus se precipitó hacia el cuerpo de Zeke justo cuando vi a Ruth arrodillada junto a él, aplicando presión a sus heridas.


      —Está vivo —murmuré, consciente de repente de los dolores de mi propio cuerpo. Mañana me iba a doler mucho. Y esta vez, me tomaría un poco del tónico curativo de Ruth. Me tomaría un maldito galón.


      —Solo hay cuatro muertos —anunció la diosa, con un tono serio y formal—. Los demás están gravemente heridos, pero vivos.


      —¿Cómo lo sabes?


      Lilith arqueó una ceja hacia mí.


      —Claro —exhalé, con el cuerpo temblando mientras los efectos de mi adrenalina desaparecían—. Gracias por volver. No tenías que hacerlo, pero lo hiciste. Nos has salvado. Me has salvado a mí. Todavía no entiendo por qué lo hiciste.


      —Bueno, si me mudo aquí y están todos muertos, sería un poco aburrido —dijo la diosa—. ¿Qué sentido tiene vivir aquí si es un pueblo fantasma? Me gusta tener mi entretenimiento cerca.


      Me di cuenta de que evitaba mis ojos, algo que había llegado a comprender que hacía cuando se sentía incómoda.


      Sonreí.


      —En serio te agrado. ¿No es así? Es decir, me consideras como tu familia. ¿Como una hermana? Admítelo.


      Lilith volvió a poner los ojos en blanco, pero vi un claro brillo en ellos.


      —Sabes, vas a tener que trabajar mucho en tu césped. Hay agujeros en la hierba por todas partes. Podrías romperte un tobillo.


      —No cambies de tema. Crees que somos familia.


      —No seas ridícula. Los mortales no son mis amigos. Solía alimentarme de ellos. No son más que animales. Los seres superiores se comen a los más débiles.


      Sí, eso era asqueroso, pero sonreí de todos modos.


      —Bien, pero para aclararlo, te agrado totalmente.


      La diosa soltó una bocanada de aire exasperada.


      —No me molestes con tus estúpidos y mortales…


      Los ojos rojos de Lilith brillaron con un miedo salvaje, su boca se abrió en forma de una silenciosa «o».


      Me giré.


      Sucedió muy rápido.


      Lucifer apareció detrás de nosotras. Su rostro estaba lleno de furia, sus ojos brillaban con algún tipo de mojo infernal. Estaba enojado.


      Sin previo aviso, dio un golpe de muñeca y lanzó una bola de oscuridad a Lilith.


      —¡No!


      Y como una idiota, me arrojé en el camino y recibí toda la intensidad del hechizo de Lucifer.
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      Yo era la campeona cuando se trataba de hacer cosas estúpidas en mi vida, pero esto se llevó el puesto número uno.


      Una fuerte ráfaga de energía me golpeó, haciéndome volar por el suelo. Aterricé de culo con las piernas en el aire. No fue algo precisamente bonito. Mi cabeza se estrelló contra el suelo un momento después, con una ráfaga de puntos negros en mi visión y un dolor muy real. Las palmas de las manos se curvaron en forma de garras mientras jadeaba por el dolor y sentía el sabor de la sangre en la boca.


      Fue entonces cuando empezaron las convulsiones.


      Me hice un ovillo mientras una energía fría y ácida se extendía por mi torrente sanguíneo, quemándome por dentro. Sentí que mi cabeza se partía en dos y mi visión se nubló a medida que el dolor aumentaba. El olor a carne quemada me llegó a la nariz. ¿Era mi carne? ¿Acaso me estaba quemando por dentro? Es posible.


      Me esforcé por mantener la respiración uniforme mientras algo frío y desconocido se filtraba en mi interior. La cabeza se me echó hacia atrás cuando esta nueva energía se acumuló en mi interior. Mi cuerpo se acalambró y mi miedo se disparó mientras el poder caía en cascada sobre y dentro de mi cuerpo como una luz líquida. Sentí el simple toque de la mente de otra persona. La de Lucifer.


      Su magia golpeaba y latía dentro de mí. Aspiré un poco ante la repentina efusión de magia que subía por mis manos y brazos. El poder crecía, fuerte y constante, filtrándose en mí con una especie de ansia hambrienta y sustituyendo mi dolor y mi miedo por nada más que poder y ferocidad. Era muy peligroso y seductor.


      Mis músculos dejaron de estremecerse y aspiré una respiración entrecortada. Respiré otra vez y luego otra. Mi cuerpo se relajó, dejando solo mi cabeza palpitante y el sabor de algo metálico en mi boca.


      Sentí un hormigueo como el de miles de hormigas que se arrastran por mi cuerpo y suspiré aliviada cuando el dolor de cabeza disminuyó. Respiré lentamente. Dios, qué bien me sentí.


      ¿Estaba respirando? ¿Cómo podía seguir respirando? ¿Me había golpeado el mojo de Lucifer y había sobrevivido? ¿Cómo era posible?


      Levanté la vista para ver a Lilith de pie junto a mí, con los ojos redondos y el pelo rojo cayendo alrededor de un rostro en total shock. Ya éramos dos.


      —¿Estás viva? —puso los ojos en blanco sobre mí como si esperara ver algo de humo o algunas partes perdidas—. ¿Cómo es que no estás muerta?


      Buena pregunta. Abrí la boca para responder, pero alguien se me adelantó.


      —¡Tessa!


      Unas manos cálidas y duras me frotaban los brazos de arriba a abajo mientras me giraba y parpadeaba ante el atractivo rostro de Marcus.


      —¿Cómo has podido hacer algo tan estúpido?


      —¿Cuándo no lo hago? —respondí.


      La garganta me ardía y estaba un poco seca. Estaba de vuelta en su forma humana, todo dorado, musculoso, sudoroso y desnudo. Justo como me gustaba.


      Me puso de pie, mirándome como lo había hecho Lilith.


      —Pero estás bien. Estás bien— añadió, hablando consigo mismo más que conmigo.


      Tomé aire.


      —Parece que sí.


      Nunca había oído hablar de alguien que fuera atacado por un dios como Lucifer y sobreviviera. Diablos, ni siquiera había escuchado que Lucifer golpeara a alguien o a algo. Pero si lo hacía, estaba bastante segura de que era su fin. Entonces, ¿por qué sobreviví?


      —¡Oh, por mi caldero! ¡Tessa! —dijo Dolores mientras se acercaba corriendo, seguida por Ruth, Beverly e Iris.


      Con su cadera, mi tía alta empujó a un Marcus desnudo para apartarlo. Me sujetó la barbilla con las manos, mirándome la cara y los ojos. Levantó la mano.


      —¿Cuántos dedos ves?


      —Tres —respondí—. Puedo ver bien. No me pasa nada en los ojos.


      En un movimiento borroso a mi derecha, Ronin estaba allí.


      —Tess. Estás calva de un lado —se rio—. No tienes cejas, y ahora estás ardiendo. Literalmente ardiendo en llamas.


      —Es bueno saberlo.


      Ruth se acercó y me tocó suavemente el cuero cabelludo con sus dedos.


      —Tengo una pomada que puede arreglar eso en un santiamén. Huele a caca, pero hace maravillas.


      —Ya estoy ansiosa de probarla.


      Iris me miraba con una extraña sonrisa en la cara. Yo conocía esa sonrisa. Era en parte fascinación y en parte envidia. Era la única bruja viva que se cambiaría por mí solo para sentir lo que era ser atacada por uno de los hechizos de Lucifer. Estaba loca, como yo. Por eso nos llevábamos tan bien.


      —Deberíamos llevarla adentro —dijo Beverly.


      —Sí. Sí —dijo Dolores, tirando de mi brazo.


      Me zafé de su agarre.


      —Es muy interesante y fascinante que esté aquí, aunque en llamas, pero estamos olvidando algo importante —giré la cabeza y divisé al rey del infierno.


      Lucifer estaba observando nuestro intercambio con una expresión de desconcierto. Su rostro no estaba retorcido por la furia, y sus ojos eran de un azul claro, no brillaban con esa mirada asesina de la muerte. Parecía... curioso.


      Pero la cara de Lilith se transformó con todo tipo de locura.


      —¡Cabrón! Has intentado matarme —Lilith se acercó a Lucifer, con el pelo y la ropa levantados en el aire con alguna magia invisible. Ya la había visto enfadada antes, pero esta vez parecía que estaba a punto de arrancarle la cabeza con sus propias manos.


      Lucifer desvió la mirada hacia su mujer.


      —No. Eso no es así.


      —¿No fue suficiente que me mantuvieras como tu prisionera durante más de mil años? Ahora quieres acabar con mi vida.


      Lucifer negó con la cabeza.


      —No he intentado matarte. Escúchame. Yo solo...


      —¡Mentiroso! —enfureció Lilith. Y entonces ambos cambiaron a un idioma extraño que nunca había oído antes, hablando muy rápido, gritando realmente, con muchos gestos con las manos. Era como si estuviéramos presenciando una pelea conyugal en otro país.


      Lo único bueno de esto era que Lucifer había perdido el interés en mí.


      —Deberíamos irnos mientras discuten —dijo Marcus, con la voz baja y leyendo mi mente. Sus manos seguían frotando mis brazos de arriba a abajo, provocando deliciosos cosquilleos en mi interior.


      —Tiene razón. Vamos —instó Dolores, y como de costumbre, se encargó de llevarnos de vuelta a la casa.


      Empecé a avanzar, pero algo en el tono de Lilith me hizo parar y girar.


      Seguían lanzando las manos al aire en una acalorada discusión, pero algo no encajaba. Lo vi en la cara de Lilith. Parecía... parecía asustada.


      Cuando Lucifer agarró la muñeca de Lilith con fuerza, me perdí.


      Algo dentro de mí se rompió.


      Instintivamente, reuní mi energía —de mi ira, de mi miedo, de mi cabeza dolorida y de mi cuero cabelludo quemado, e incluso un poco de mi ego herido con respecto a mis cejas perdidas— levanté la mano derecha y una lanza de energía negra salió disparada de la palma de la mano y atravesó el terreno.


      No me di cuenta de lo que estaba ocurriendo ni de lo que había hecho hasta que fue demasiado tarde.


      Vi cómo todo parecía cambiar a cámara lenta. Mis ojos siguieron mi lanza de energía negra mientras volaba en línea recta y golpeaba a Lucifer justo en el pecho. Fue un tiro perfecto. Al parecer, tenía mucha mejor puntería cuando no estaba concentrada.


      Uuuuuuuuups.


      El rey del infierno retrocedió tambaleándose, con la boca abierta y pareciendo aún más sorprendido que yo. Se frotó las manos sobre su costosa camisa de seda, como si buscara agujeros o algo así. Su expresión pasó por diferentes etapas: sorpresa, curiosidad y luego rabia total.


      Doble uuups.


      —Vale, creo que eso es malo —susurré, y me asaltó una repentina sensación de conocimiento, como si me estuviera perdiendo algo importante.


      ¡Aguanta, carajo!


      —Espera un momento —miré fijamente mi mano—. Mierda. He recuperado mi mojo demoníaco. ¿Cómo es posible?


      No había duda. Sentí el frío y familiar latido dentro de mí, fluyendo por mis venas como si nunca se hubiera ido.


      Sentí que mi poder, la confianza, todo volvía a entrar en mí. Todo ello. Mi magia robada volvió a mí, llenándome como una botella con un cosquilleo casi doloroso mientras me aferraba a lo que era mío.


      He vuelto, bebé.


      —Tessa —advirtió Marcus, y sentí su cuerpo chocar contra el mío mientras me empujaba detrás de él.


      Miré a Lucifer y perdí la sonrisa. La ira se apoderó de su rostro. Apretó la mandíbula, haciendo que las venas de sus sienes resaltaran.


      Tal vez no iba a sobrevivir a esto después de todo.


      Mis tías me miraban abiertamente con miedo y conmoción. La única que parecía impresionada y feliz era Iris, y quizá un poco envidiosa por haber golpeado al rey del infierno con mi mojo.


      —Tess, tenemos que separarnos —siseó Ronin, apareciendo a mi otro lado—. Ahora mismo.


      El corazón me latía con fuerza mientras empezaba a alejarme, con Marcus usando su gran cuerpo como escudo. Mis ojos pasaron de Lilith a Lucifer.


      Lilith se apartó un largo mechón de pelo rojo de la cara. Sus ojos eran duros mientras miraba fijamente a su marido.


      —Te lo merecías.


      La cabeza de Lucifer giró en su dirección.


      Y entonces volvió a ocurrir algo extraordinario.


      Lucifer, el señor supremo del Inframundo, empezó a reír.


      Empezó como una risa tranquila de las que se hacen en un restaurante, pero luego explotó en la risa dura y ruidosa, esa en la que te salen lágrimas de los ojos seguidas de calambres en el estómago.


      —Vale, ¿quién más piensa que esto es raro? —me detuve, mirando fijamente a Lucifer mientras se reía y continuó riéndose con fuerza hasta que empecé a molestarme.


      —¿Qué demonios le has hecho? —preguntó Ronin.


      Sacudí la cabeza.


      —Cómo diablos voy a saberlo —realmente no lo sabía. Y tampoco estoy segura de que me gustara esta versión de él. Era espeluznante.


      Lo único que sabía era que cualquier hechizo o magia que Lucifer le había lanzado a Lilith me había devuelto la magia de alguna manera.


      Y entonces, para rematar lo espeluznante e incómodo de la situación, Lilith empezó a reírse también.


      —Deberías haber visto tu cara —aulló, señalando a su marido—. Era todo… —hizo una mueca, intentando imitar su expresión, que realmente daba miedo—. Y luego te pusiste muy tenso. Pensé que ibas a llorar.


      Lucifer se echó a reír de nuevo.


      —Una bruja mortal acaba de dispararme. Me ha disparado. A mí —y entonces le sobrevino un ataque de risas duras que le hizo inclinarse hacia delante.


      Me molestó seriamente su risa, pero acababa de llamarme bruja, así que se lo perdonaría.


      —Ahora mismo estoy muy confundido —dijo Ronin.


      —Mejor que se rían a que intenten matarnos —informó Dolores. Exhaló con fuerza—. Creo que esta pelea ha terminado.


      —Debería ir a cuidar a Zeke —dijo Ruth—. Va a necesitar algunos puntos de sutura para las heridas más profundas.


      La vi atravesar el terreno hasta donde el gorila alfa estaba ahora sentado en su forma humana.


      —¿Qué pasó con los cuerpos?


      La mayoría de los hombres simios estaban todos de vuelta a sus formas humanas, desnudos, algunos sentados y otros observando el intercambio de Lucifer y Lilith con expresiones extrañas en sus rostros.


      Los ojos de Beverly se abrieron de par en par al verlos. Una lenta sonrisa se extendió por su hermoso rostro.


      —Creo que iré a ayudar a Ruth.


      Y entonces se puso en marcha, corriendo hacia la masa de hombres desnudos como si estuviera compitiendo en los cien metros lisos femeninos.


      —Apartaron los cuerpos de la vista, por respeto —respondió Marcus—. Los llevarán de vuelta a Nueva York mañana.


      —Lo siento. No tenían que morir.


      Marcus me cogió la mano.


      —No es tu culpa. Ellos eligieron luchar. No tenían que hacerlo, pero lo hicieron.


      —Eso no me hace sentir mejor.


      Marcus me cogió la cara y me besó.


      —Está bien. Tal vez eso te hará sentir un poquito mejor.


      El jefe me dirigió una sonrisa ardiente.


      —Ahora mismo vuelvo —dijo.


      —No puedes irte después de un beso así. No es justo para mis labios.


      —Tengo que buscar mi ropa —respondió el jefe mientras se alejaba. Me quedé mirando su finísimo culo.


      —¿Por qué necesitas ropa? —le respondí, con los ojos todavía puestos en su culo.


      Qué raro. Nunca se preocupaba por su ropa, que probablemente estaba hecha trizas. Es lo que solía ocurrir cuando se transformaba.


      —Eso es raro. ¿Verdad? —dijo Ronin.


      Me volví hacia la pregunta en su voz.


      —¡Oh. Por. Dios!


      Al parecer, Lilith y Lucifer se habían quitado la ropa en el momento en el que me giré unos segundos y estaban en una especie de abrazo muy sensual.


      Y estaban flotando.


      Ronin silbó.


      —Se ven bien, dioses, se ven bien.


      —Vaya, no puedo creerlo —expresó Iris, su rostro se oscureció dos tonos—. ¿Van... van a hacerlo aquí mismo, delante de todos?


      Me encogí de hombros.


      —Son dioses —pensé que esa era respuesta suficiente.


      Resulta extraño que todos nosotros parecíamos incapaces de apartar la vista de las deidades que estaban teniendo sexo.


      Ronin me dio un codazo.


      —Rápido. Dame tu teléfono. He perdido el mío.


      —¿Qué? ¿Por qué? —no podía apartar los ojos de los cuerpos desnudos de los dioses mientras flotaban en el aire. 2 metros, tres metros, cinco metros.


      —Quiero tomar algunas fotos... tal vez un video —respondió el medio vampiro—. ¿Qué? Nunca he visto porno celestial.


      En ese momento, Lucifer hizo girar a Lilith, acarició sus enormes pechos y luego la inclinó. Agarró sus caderas y...


      —Tengo que irme, gente —me reí, con los ojos muy abiertos, y me giré. Nunca podré borrar eso de mi mente.


      Iris agarró a un sonriente Ronin y lo apartó enérgicamente del espectáculo porno en curso, y todos nos dirigimos hacia la casa.


      Ronin tenía razón. Las cosas no podrían haber sido más extrañas esta noche. Tenía la sensación de que Lucifer ya no estaba interesado en matarme. No estaba interesado en nada que tuviera que ver conmigo. Tomé eso como una victoria.


      Una cosa era segura, mi disputa con los dioses había terminado.


      O eso esperaba.
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      Me senté en un taburete junto a la isla de la cocina, demasiado cargada de adrenalina y de la embriagadora sensación de haber recuperado mi magia como para preocuparme de lo cansada que estaba, de qué partes de mi cuerpo me dolían o de mi aspecto.


      —Deja de moverte —me ordenó Ruth, con una sonrisa en su bonita cara. Llevaba un par de guantes de cocina rosas y sostenía un frasco de pomada verde y un palo de madera plano—. No querrás que te ponga demasiada pomada Crece-Pelo. Si no, te crecerá por toda la cara y parecerás un sasquatch.


      —Marcus lo odiará —maulló Hildo, tumbado en la isla—. O tal vez lo ame.


      Sonreí como una idiota, a pesar de que su ungüento olía y se parecía a algo que se arrastraba por las alcantarillas del pueblo.


      —Tengo mi magia, Ruth. He vuelto. Soy una bruja. Puedo volver a ser una Merlín —la idea de que podía volver a ser una Merlín con licencia me tenía en vilo, como si me hubiera tomado diez espressos de un tirón. Aunque quisiera, no podía dejar de moverme. Era como si mi piel quisiera abandonar mi cuerpo y dar volteretas en la cocina.


      Ruth soltó una risita.


      —Lo sé —sus grandes ojos azules se clavaron en los míos—. Es curioso cómo las cosas se arreglan solas —dijo, y recordé nuestra conversación de hace unas semanas, cuando me había dicho precisamente lo mismo. Hmm. ¿Acaso Ruth era vidente?


      Una sensación de frescor se extendió por mi cuero cabelludo cuando Ruth aplicó otra capa de su Crece-Pelo. Sentí un cosquilleo en el cuero cabelludo, como una ligera sensación de quemazón, parecida a la que se produce al teñirse el pelo. Empezó a picarme.


      Levanté la mano.


      —No lo toques —advirtió Ruth, y me quedé paralizada, con la mano aún en el aire—. A no ser que quieras unos dedos peludos.


      —Ah. Eso explica los guantes de cocina —bajé la mano.


      —Hola, Ruth —Ronin miró de reojo detrás de mi tía bajita—. ¿Crees que puedes guardarme un poco?


      Ruth miró a Ronin.


      —Claro. ¿Pero por qué? Tu pelo está bien.


      Ronin esbozó una sonrisa de satisfacción.


      —Gracias, cariño. Pero es para mi pecho —se bajó el cuello de la camiseta, dejando al descubierto sus pectorales lisos, sin pelo y musculosos—. A Iris le gusta el tipo más viril. Ya sabes, para los juegos de rol en el dormitorio.


      —Ronin —siseó Iris, sentada a mi lado. Habían aparecido manchas rosas en ambas mejillas.


      —Estoy pensando en hacer el papel de un leñador con una camisa a cuadros, incluso con un hacha —continuó el medio vampiro—. Alquilé una cabaña en el norte. Mantener las cosas excitantes en nuestra vida sexual es una verdadera responsabilidad. Algo que me tomo muy en serio. Y soy excepcionalmente creativo con una aguda atención al detalle.


      —Oh, Dios, Ronin, para —Iris ocultó su cara con las manos—. ¿Por qué siempre tienes que ser tan abierto sobre nuestra vida sexual? Se supone que debe ser privada. Ya sabes... entre nosotros dos.


      —Es un vampiro —dijo Dolores, sin levantar la vista de la nota que estaba escribiendo—. Está en su naturaleza presumir de sus afanes sexuales.


      Enarqué una ceja y miré a Iris.


      —Quiero saber más sobre esta cabaña en el bosque.


      —Argh —Iris se apoyó en la isla de la cocina y enterró la cabeza entre los brazos.


      Otra sensación de frío me asaltó cuando Ruth me untó un poco de su pomada en las cejas, o donde deberían estar las cejas ya que, aparentemente, se habían chamuscado. Le tomé la palabra porque aún no me había mirado en el espejo.


      Una vez que terminó, se inclinó hacia atrás.


      —Ya está. Deberías empezar a sentir un hormigueo y puede que te pique un poco. Eso significa que está funcionando. No te toques la cara.


      Volví a bajar la mano. Mierda. No me había dado cuenta de que la había levantado.


      —¿Cuánto tiempo tardará en crecerme el pelo? —si tardaba una semana más o menos, tendría que cortarme el resto del pelo, y realmente no quería hacerlo. Tal vez empezaría a usar sombreros.


      —Quince minutos.


      —¿Oh? Guao —mi tía Ruth estaba realmente dotada de pociones y ungüentos mágicos. Me encantó que ya no estuviera molesta conmigo. Estaba haciendo contacto visual real de nuevo.


      Agarré a mi pequeña tía y le di un abrazo, disfrutando de lo roja que se puso su cara.


      —Eres increíble, Ruth —le dije en la parte superior de la cabeza y luego la solté.


      —Y caliente —dijo Ronin, añadiendo otra capa de rojo a la cara de mi tía.


      —Oh, ustedes dos —Ruth me miró fijamente, con la cara fruncida como si intentara recordar algo—. Ah. Y tienes que aclararlo todo con agua después de quince minutos, y luego puedes lavarte el pelo como haces normalmente.


      —¿Qué pasa si no se lo lava? —preguntó Ronin, aunque yo también quería saberlo.


      Ruth se encogió de hombros y dijo:


      —Entonces se despertará por la mañana con el aspecto del primo Cosa, de La familia Addams.


      —Qué bien —se rio Ronin—. A Iris también le puede gustar eso.


      —Me aseguraré de lavarlo todo —respondí, ahora un poco asustada.


      Ruth levantó a Hildo y lo envolvió alrededor de sus hombros como una bufanda. El familiar gatuno ronroneó con fuerza, claramente complacido por ser utilizado como chal gatuno. Sin dejar de sonreír, Ruth salió de la cocina y desapareció en la habitación de las pociones.


      Iris se enderezó.


      —¿Dónde está Marcus? Creía que estaba contigo.


      —Afuera. Buscando su ropa, creo. Probablemente esté con Zeke y los demás.


      La bruja oscura se inclinó más hacia mí, observando mi cuero cabelludo.


      —Vaya. Ya puedo ver algunos de tus cabellos sobresaliendo de la pomada.


      —¿De verdad? —me acerqué para tocarme la cabeza, pero me detuve. Tener los dedos llenos de pelos definitivamente arruinaría mi vida sexual. Quizá debería buscar unos guantes de cocina antes de meterme en problemas.


      Mi padre entró en la cocina con un vaso de líquido dorado que se parecía mucho a la ginebra.


      —Bueno, creo que Lucifer y Lilith se han ido. Podemos estar tranquilos.


      Llamar a mi padre fue lo primero que hice apenas entré en la casa. Necesitaba saber lo que había pasado, y quería que detuviera cualquier investigación que tuviera en marcha para encontrar al íncubo Derrick.


      —¿Dónde está mamá? —cogí mi café y tomé un sorbo.


      —Durmiendo —respondió mi padre—. Ha estado pintando la nueva casa todo el día. Está agotada. No quería despertarla.


      Sabía que se enfadaría por no haberle hablado de mi magia. Pero solo era un día. Despertarla no haría una gran diferencia. Mi magia seguiría ahí mañana.


      —¿Encontraste a Derrick?


      —Sí —respondió mi padre. Tomó un sorbo de su ginebra—. Está muerto.


      Escupí el café de mi boca, regando la isla de la cocina.


      —Disculpa. ¿Qué?


      Mi padre tomó otro trago de su bebida, uniéndose a nosotros alrededor de la encimera de la cocina.


      —Eso explica por qué no pude encontrarlo. Pero definitivamente está muerto.


      —Bien —murmuró Iris y pasó una página de Dana en la isla de la cocina.


      Hice una mueca, resistiendo el impulso de rascarme el cuero cabelludo.


      —¿Crees que Lucifer se lo ha cargado?


      Mi padre apoyó su vaso en la isla, con cuidado de no apoyarse donde había escupido mi café.


      —Eso es lo que pienso, sí. Deshacerse de las pruebas y todo eso. No puedo decir que siento lástima por su muerte. Era un tipo patético.


      —Yo tampoco. Era un bastardo. Pero seguía siendo el hombre de Lucifer.


      —La política del Inframundo es complicada. Puede que nunca sepamos la verdadera razón por la que fue eliminado. Pero sospecho que sabía demasiado sobre los planes de Lucifer.


      —Cierto. O el hecho de que Lilith y Lucifer estuvieran de repente teniendo sexo caliente en el patio —le dije riendo—. Ha sido una noche extraña, pero llena de acontecimientos.


      —En efecto —coincidió mi padre.


      —Oh, hola, Obiryn —dijo Ruth entrando de nuevo en la cocina. Con Hildo aún colgado de los hombros, tenía un cubo de cenizas en una mano y una pequeña pala y una escoba en la otra.


      —¿A dónde vas? —le pregunté a mi tía.


      —Voy a recoger algunas de las cenizas de los demonios para mi jardín —sonrió como si fuera a recoger arándanos en mitad de la noche—. ¡Hasta luego! —dijo y desapareció por la puerta trasera de la cocina. La vi marcharse. Una bola de luz apareció justo sobre su cabeza, una luz de bruja. Al menos estaba preparada.


      La puerta volvió a abrirse y Beverly entró en la cocina con un aspecto luminoso y fresco, nada que ver con la batalla que acabábamos de librar contra un grupo de demonios hace unas horas. Creo que tenía algo que ver con los hombres desnudos en nuestro patio trasero.


      —¿No es maravilloso? —sonrió y se dirigió a la cocina. Apiló unos cuantos trapos limpios en sus manos—. Todos estos hombres musculosos, guapos y disponibles.


      Te lo dije.


      —¿Qué tiene eso de maravilloso? —gruñó Dolores, sin levantar la vista de su carta.


      Beverly se tiró un mechón de pelo rubio detrás de la oreja.


      —Tengo una cita para cada noche de esta semana con todos los hombres diferentes —sonrió diabólicamente—. No se puede domar a esta leona, no cuando hay tanta, tanta presa que se puede conseguir.


      —Suenas como si quisieras comerlos —murmuró Dolores.


      Una pequeña sonrisa malvada jugó sobre la boca llena de Beverly.


      —¿Quién dijo que no quisiera?


      Ronin levantó su cerveza hacia Beverly.


      —Así se hace, chica.


      Los ojos de Beverly se iluminaron.


      —Oh, claro que sí. Y con fuerza.


      Sin estar segura de cómo debía responder a eso, me limité a asentir con los labios apretados.


      Observé cómo mi tía Beverly llenaba un cuenco con agua, comprobaba su reflejo en la tostadora y desaparecía por la puerta trasera de la cocina.


      Levanté la mano para rascarme de nuevo el cuero cabelludo.


      —Maldita sea —me metí las manos bajo el trasero para evitar que se movieran.


      Miré a Dolores, con curiosidad.


      —¿A quién le escribes a las dos de la mañana?


      —A esa vieja bruja de Greta —respondió Dolores, con cara de satisfacción. Dejó la pluma y se quitó las gafas de leer—. Necesita saber que tu magia ha vuelto. No puedo esperar a ver esa mirada de sorpresa en su rostro petulante y arrugado cuando se la enseñes. ¡Ja! Será como la Navidad.


      Arrugué la cara.


      —Por favor, no me digas que tiene que volver a ponerme a prueba. Otra vez no.


      Dolores parpadeó.


      —¿Y bien? —pregunté.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      —Me dijiste que no te lo dijera.


      Dejé escapar un suspiro exasperado.


      —Está bien. He recuperado mi magia. Puede ponerme a prueba todo lo que quiera. Solo necesitaré unos días de descanso y volveré a ser la de antes —tenía sentido que ella tuviera que probarme para asegurarse de que era un inútil, y ahora tenía que volver a probarme para restituirme como Merlín.


      —Será mejor que tengas un sueño reparador —dijo Dolores—. Porque estarán aquí mañana por la mañana, bien temprano.


      —Por supuesto que sí —suspiré y revisé mi teléfono. Me quedaban unos cuatro minutos antes de tener que lavar el ungüento Crece-Pelo. Me levanté del taburete—. Bueno, será mejor que duerma un poco.


      —Sí, nosotros también nos vamos —anunció Iris, poniéndose de pie y metiendo a Dana en su bolso—. Volveré mañana por la mañana. No quiero perderme esas pruebas.


      —Gracias —me volví hacia mi padre—. Te veré mañana por la noche o antes, dependiendo de cómo reaccione mamá.


      Mi padre sonrió.


      —Será mejor que duermas más.


      Con eso, salí de la cocina y me dirigí al pasillo. Justo cuando estaba a punto de subir la escalera, se abrió la puerta principal y apareció un Marcus a medio vestir.


      —¿No pudiste encontrar tu camisa? —le pregunté, admirando los músculos dorados de su duro pecho, mis dedos ansiaban tocarlo. Mi lengua quería lamer la pequeña gota de sudor que había visto en su pectoral derecho.


      —No —dijo, mostrando una de sus sonrisas de millón de dólares—. No creí que te importara.


      —Ni un poco —ronroneé, con mi mirada viajando hasta sus jeans y queriendo arrancárselos. Un torneo orgásmico con Marcus era justo lo que necesitaba ahora.


      Él inclinó la cabeza, frunciendo el ceño.


      —¿Qué tienes en la cara y en el pelo?


      Mi boca se abrió con mortificación y un poco de pánico. ¿Qué demonios parezco?


      Y entonces recordé que no me importaba.


      —La pomada de Ruth para el crecimiento del pelo. Tengo que lavarlo —empecé a subir las escaleras y miré por encima del hombro—. ¿Te vienes? —me di cuenta entonces de cómo sonaba eso, haciendo que mi cara se sonrojara.


      Un pequeño gruñido salió de su garganta.


      —Puedes apostar que sí.


      Con el corazón palpitante, subí los escalones, consciente de que Marcus estaba justo detrás de mí.


      —¿Me estás mirando el culo?


      —Es un culo muy rico —dijo el jefe, haciendo que me dieran unos deliciosos escalofríos por toda la piel.


      La escalera no podía ser más larga. Mis hormonas se desbocaron cuando llegamos al rellano del ático y entramos en mi dormitorio.


      Justo cuando cerré la puerta, me agarró por los hombros y me hizo girar para que quedara frente a él. Dejé escapar un pequeño grito de sorpresa, que fue cortado por el aplastamiento de sus labios sobre los míos.


      Oh, sí. Estaba sucediendo.


      Su beso era duro y posesivo, y me derretí en él, disfrutando de su sensación y su sabor. Sabía a especias y a algo salvaje y feroz, y no podía saciarme. Mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello y lo atraje hacia mí. Su gruñido me hizo sentir calor, despertando todos mis sentidos. Me apreté más contra él, mis manos se deslizaron por su cuello y por las cuerdas de músculos duros de su espalda.


      Sus manos se deslizaron por mi camisa, acariciando mi espalda, y me desabrocharon el sujetador con maestría. Luego se deslizaron hacia la parte delantera y me agarraron los pechos. Sus dedos me rozaron los pezones, estimulándolos y haciéndolos doler mientras me producían escalofríos.


      —Voy a hacerte gritar esta noche —gruñó el jefe, apartando sus labios de los míos para recuperar el aliento—. Muchas, muchas veces.


      ¡Yupi!


      —Necesitamos un lugar propio —respiré, sabiendo que ni siquiera las paredes de la Casa Davenport podrían ocultar la cantidad de gritos que iban a salir de mi garganta en unos minutos—. Nuestro propio lugar. Un nuevo lugar donde podamos empezar a echar verdaderas raíces —quería mudarme con él, pero no sobre su oficina, donde sus empleados verían mis idas y venidas. Necesitábamos algo nuevo.


      Los músculos de su cuello y su pecho se abultaron. Tenía un aspecto feroz, como si estuviera a punto de comerme viva.


      ¡Doble yupi!


      —Lo haremos —dijo, con la voz desgarrada por la emoción, y me di cuenta de que ambos habíamos aceptado este siguiente paso en nuestra relación—. Podemos empezar a buscar mañana. Esta noche, lo haremos aquí.


      —Sí, jefe —lo que tú ordenes.


      Me besó de nuevo con un gemido hambriento, y luego me agarró el culo y me inmovilizó contra su durísimo bulto en los jeans. Su olor y el calor de su cuerpo me estaban mareando.


      Mi cuerpo se apretaba bajo su contacto. No quería soltarlo. Demonios, quería montarlo en este momento, mis regiones femeninas palpitaban por un poco de acción.


      Pero tenía mucosidad en el pelo y apestaba como un armario para hombres. Algunas cosas debían hacerse con un poco más de clase e higiene.


      Me aparté.


      —Estoy asquerosa. Necesito una ducha. No voy a dejar que me toques más hasta que me haya limpiado la ceniza de demonio y toda la escoria de mi piel.


      Marcus me tiró hacia atrás, con un brillo pecaminoso en los ojos.


      —No me importa. Me gusta que estés sudorosa y sucia. Me excita. Debe ser mi lado animal —añadió con una sonrisa.


      Le aparté juguetonamente, excitándome seriamente con la dureza de su virilidad.


      —También tengo que lavarme esa mugre del pelo. Los dos estamos asquerosos.


      Marcus gruñó, con una expresión lasciva.


      —Me estás volviendo loco. No creo que pueda esperar tanto.


      Si tenía alguna duda sobre cómo le hacía sentir o alguna inseguridad sobre mi celulitis, mis brazos flácidos o mi barriga de vino, se desvanecieron ante la lujuria que sentía por mí.


      Con sus ojos grises clavados en los míos, vi un borrón, y entonces estaba sin pantalones, de pie en su gloria desnuda con un pene muy duro.


      —Algún día tendrás que enseñarme a hacer eso —le dije, sabiendo que mi ropa estaba tan sucia que tendría que despegarla con cuidado si no quería que se me desprendiera la piel al mismo tiempo—. Pero no te preocupes —me quedé mirando su larga y dura hombría—. Voy a destrozar al pequeño Marcus.


      El hombre simio se rio, con sus ojos sensuales.


      —No es tan pequeño.


      —No, claro que no lo es —sonreí—. Ve y dúchate. Ahora mismo voy.


      Marcus dobló sus jeans y los colocó en la silla junto a mi escritorio. Luego entró en el baño. Oí el sonido de la ducha mientras me dirigía a mi armario principal y frente al alto espejo.


      —Ruth tenía razón —dije—. Me ha vuelto a crecer el pelo —el lado izquierdo tenía casi la misma longitud que el derecho. Solo tenía que darle un par de minutos más y estaría como nuevo.


      —Al menos tengo cejas.


      Emocionada por haber recuperado el pelo y las cejas, me quité con cuidado la ropa sucia y manchada de ceniza.


      —¿Vienes? —llegó la voz de Marcus desde la ducha.


      —En un minuto —le grité.


      Mientras me apresuraba a ir al baño, me golpeé la cadera con la silla junto a mi escritorio por falta de control motriz, y los jeans de Marcus cayeron con estrépito.


      —Argh —me agaché para arrancarlos, y algo pequeño y cuadrado cayó de uno de los bolsillos.


      Una cajita. Una pequeña caja negra.


      Me quedé helada, con el corazón palpitando. ¿Por qué Marcus tenía algo que parecía un joyero? Por eso había buscado sus jeans. Llevaba la cajita consigo.


      Miré hacia el baño. La puerta estaba ligeramente entreabierta, así que no podía ver a Marcus, pero podía oír el chapoteo del agua.


      ¿Qué hace una bruja cuando se le cae una bonita cajita negra de los jeans de su novio?


      Coge la cajita y la abre, eso es lo que hace.


      Me incliné y cogí la cajita, con los dedos temblando ligeramente. Conteniendo la respiración, la abrí.


      Había un anillo sobre un cojín blanco. Lo cogí y lo acerqué. Era de oro blanco con pequeños diamantes que lo rodeaban como un anillo de la eternidad. No era un anillo llamativo, con un diamante del tamaño de un guisante, uno con el que había que parpadear para evitar el resplandor cuando daba la luz. Era sencillo. Era hermoso. Era perfecto.


      Pude ver una inscripción en el interior. Al inclinarlo a la luz, se leía: MÍA.


      —¡Oh, vaya! ¡Oh, vaya! ¡Oh vaya! —sí. Sonaba como un feliz perro labrador.


      MÍA.


      Nunca le había pertenecido a nadie, no de verdad.


      MÍA.


      Rayos y centellas.


      Mi primer pensamiento fue que Marcus iba a proponerme matrimonio. ¿El segundo?


      Allison iba a odiar esto.
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      Me quedé mirando el techo. El amanecer era una promesa dorada en el horizonte, y todavía no había pegado un ojo. Llevaba cerca de una hora mirando al techo, escuchando la respiración baja y uniforme de Marcus. Su bello rostro era suave y apacible, su respiración baja y rítmica. Tuve la tentación de rozarle la frente con los dedos o de pasarlos por sus deliciosos mechones negros, pero eso seguramente lo despertaría. El hombre ni siquiera roncaba. Era perfecto.


      Y yo iba a ser suya.


      Esa era la razón principal por la que no podía dormir y seguía despertando, soñando con anillos gigantes rodando por la colina, yo huyendo, ellos tratando de aplastarme.


      Los anillos estaban por todas partes. Y, si miraba fijamente un punto del techo el tiempo suficiente, podía ver un anillo. Si cerraba los ojos, de nuevo, había anillos pintados en el interior de mis párpados.


      El sol naciente era un anillo. Las formas de las nubes eran anillos. Anillos. Anillos. Anillos.


      Yo era un caso de locura. Y no podía dejar de sonreír, una gran sonrisa bobalicona que casi me tocaba las orejas.


      Marcus aún no me había enseñado el anillo, pero estaba a punto de hacerlo. Lo llevaba consigo, así que tenía la intención de hacerlo pronto. ¿Por qué más lo iba a traer?


      Anoche pensé que iba a hacerlo después de que metiera la caja en el bolsillo de sus jeans. Hicimos un poco de gimnasia orgásmica en la ducha, y yo me entusiasmé aún más al hacer el amor desde que descubrí su secreto. Pero después de llevar la escena de la ducha a la cama y quedarnos allí durante una hora, no parecía que fuera a hacerlo.


      Lo había dejado así. No quería ser esa mujer, la que arruinara su presentación por estar tan jodidamente emocionada.


      Pero estaba emocionada. No podía evitarlo.


      —¿Estás bien? —había preguntado Marcus mientras estaba tumbado de lado junto a mí hacía unas horas, pasando una mano áspera por mi brazo—. Estás inquieta. ¿Nerviosa por lo de mañana?


      No.


      —Sí. Un poco. Más bien estoy ansiosa por mostrarle a Greta y Silas que he vuelto —lo que en parte era cierto. Estaba ansiosa por ver la cara de Silas cuando le pateara el trasero.


      Marcus dejó caer un beso en mi hombro y luego en mi cuello.


      —Lo harás bien —rodó sobre su espalda y dobló un brazo bajo su cabeza—. No sé por qué tenían tanta prisa en quitarte la licencia de Merlín. Si hubieran esperado, no habrían tenido que venir aquí en primer lugar.


      Me encogí de hombros.


      —Yo no hago las reglas. Solo tengo que intentar cumplirlas. Incluso si creo que son estúpidas.


      El jefe sonrió.


      —Piensa que es la última vez. No tendrás que hacer esto nunca más.


      Giré la cabeza sobre la almohada para poder ver su cara.


      —A menos que Lucifer decida quitarme la magia otra vez —todavía era una posibilidad debido a mi sangre única. Era algo con lo que tendría que vivir.


      —¿Crees que hará eso? Tenía la impresión de que el tipo había resuelto sus problemas con su esposa —se rio—. Parecía que se llevaban bien.


      —Sí, así es. Espero que tengas razón. Pero sabes, no voy a pensar más en ello. En lo que a mí respecta, se acabó. Necesito seguir adelante y vivir mi vida... pensar en mi futuro... nuestro futuro.


      El desfile de indirectas.


      El jefe se quedó mirando el techo, con una expresión ilegible.


      —Me alegro de que hayas recuperado tus poderes. Sé lo mucho que significan para ti. Pero aunque no los tuvieras, no cambiaría lo que siento por ti.


      ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! Aquí viene.


      Marcus se giró para mirarme, con sus ojos grises soñadores.


      —Deberíamos celebrarlo. Te llevaré a cenar para celebrarlo. Hay un nuevo restaurante en Cape Elizabeth que me gustaría probar. Las críticas son buenas.


      Y entonces mi globo de felicidad se desinfló.


      Intentando no parecer decepcionada, me obligué a sonreír.


      —Me parece estupendo —nos quedamos en silencio durante un rato, yo pensando en los anillos y Marcus pensando en Dios sabía qué.


      —¿Cuándo se va Zeke a casa? —pregunté después de no poder soportar más el silencio.


      —Mañana. Tienen que llevar los cuerpos de vuelta y preparar los arreglos funerarios.


      —Pero no todos. Creo que Beverly tiene unas cuantas citas calientes con algunos de la manada.


      El jefe se rio.


      —Sí. Unos cuantos tipos se quedan por aquí un tiempo.


      Mi sangre zumbó en mis oídos.


      —¿Está Zeke molesto porque te negaste? Quiero decir, vino hasta aquí para intentar tentarte. Tiene que estar un poco decepcionado.


      Marcus se quedó mirando el techo un rato antes de contestar.


      —Él sabe que nunca aceptaré —respondió el jefe—. Lo sabe ahora. Lo ha reconocido. Lucas realmente dio un paso adelante. Luchó como un campeón. Demostró a la manada que era realmente la elección correcta como alfa. La manada está detrás de él, todos ellos. Incluso Zeke.


      —Bien —dije, sonriendo.


      Marcus se volteó y se puso encima de mí.


      —No voy a ir a ninguna parte.


      —Más vale que no —dije, justo antes de que sus labios encontraran los míos.


      Después de otra ronda de tango horizontal —¿acaso alguien lleva la cuenta?— nos habíamos quedado dormidos. Bueno, él lo había hecho mientras yo era torturada por sueños de anillos, y seguía despertando.


      Cuando no pude seguir mirando el techo, bajé las piernas de la cama y me dirigí de puntillas al baño. Una vez hechas mis necesidades, me vestí y fui en busca del desayuno.


      Estaba hambrienta. Y necesitaba tener el estómago lleno, con energía para patearle el culo a Silas.


      Sintiéndome como si estuviera en una nube, o más bien en la nube MÍA (ve lo que hice allí), cerré la puerta de mi habitación detrás de mí y me apresuré a bajar las escaleras.


      El olor a mantequilla y a algo dulce como la vainilla llenó mi nariz, mezclado con el aroma del café que se preparaba cuando entré en la cocina. Al abrirme paso, pude ver a Ruth en los fogones, sonriendo mientras batía una tanda de lo que parecían tostadas francesas. Hildo, su familiar, mojaba la pata en la masa como de costumbre. Dolores y Beverly estaban sentadas en la mesa de la cocina, Dolores leyendo el periódico de la mañana mientras Beverly revisaba su pequeña libreta negra de hombres elegibles a los que seguía la pista.


      Ambas levantaron la vista cuando me acerqué y me dirigí a la máquina de café. Necesitaba la cafeína como el aire en este momento. No es que me pareciera inteligente añadir cafeína a un cuerpo ya nervioso, pero la necesitaba.


      Llené mi taza, tomé un largo y profundo trago y me relamí los labios.


      —Qué rico. Este café está muy bueno —dije, dándome la vuelta y apoyando el trasero en el borde de la barra—. ¿Cómo están todas? Se ven muy bien. Creo que hoy va a ser un buen día de calor.


      Dolores me miró por encima del borde de sus gafas de lectura.


      —Estás de buen humor.


      —Es por todo el sexo que tuvo con Marcus anoche —intervino Beverly, con una sonrisa traviesa en su hermoso y perfecto rostro. Me miró y me guiñó un ojo—. Esta casa tiene paredes finas, cariño. Quiero decir, paredes realmente finas.


      Abrí y cerré la boca. Estaba de buen humor, pero no lo suficiente como para mantener una conversación sobre mi vida sexual con mis tías.


      Beverly pasó una página de su libro.


      —Yo también estaría toda sonriente si hubiera tenido cuatro orgasmos anoche —se burló mi tía, con la cara fresca y el maquillaje impecable como siempre.


      Me encogí. ¿Podrían oírnos también en la ducha? Era hora de buscar un lugar propio, como hablamos ayer.


      Ruth se volvió de la estufa. Su mirada estaba desconcertada.


      —¿Cuatro orgasmos? ¿Es eso posible?


      Dolores se atragantó con su café.


      Sí. Mátame ahora.


      Beverly soltó una risita.


      —Por supuesto que es posible, tonta —sonrió con orgullo y dijo—: Mi récord es de siete orgasmos en un encuentro sexual —sus ojos se encontraron con los míos—. Todavía tienes un camino que recorrer si crees que puedes superar eso.


      —Eh... Ummm... —¿Qué demonios se suponía que tenía que decir a eso? Apenas eran las ocho de la mañana y estábamos hablando de orgasmos.


      Pero me salvé de tener esa conversación cuando Ruth colocó un plato apilado con dos tostadas francesas en la isla de la cocina.


      —Aquí tienes, Tessa —dijo, toda alegre y sonriente—. El jarabe de arce está ahí —señaló la lata de sirope de arce con una gran hoja de arce roja en la etiqueta—. Mi amiga Sophie me envía un lote todos los años. Es una bruja que vive del otro lado de la frontera, en Quebec. Bon appétit.


      —Gracias.


      —Hay mucho más. Necesitas fuerzas para las pruebas de esta mañana —dijo Ruth mientras se volvía a la estufa.


      Me aclaré la garganta mientras tomaba asiento.


      —¿Y estamos seguras de que llegarán? ¿Así de rápido?


      —Claro que estamos seguras —espetó Dolores, ya recuperada de su ataque de tos.


      Esperé más, pero supuse que esa era toda la respuesta que iba a obtener. Después de verter una generosa porción de jarabe de arce, me zambullí en mi tostada francesa y le di un mordisco. Qué rico.


      —Está taaaan buena —dije con la boca llena—. Gracias, Ruth.


      —De nada, querida —dijo Ruth por encima del hombro. Volvió la cabeza, con una pregunta en la cara—. ¿Crees que Marcus querrá un poco también? Tengo un montón.


      Tragué saliva.


      —No estoy segura. Todavía está durmiendo.


      —Yo también lo estaría, después de todo el trabajo de anoche —dijo Beverly mientras pasaba otra página de su libro negro.


      Dolores se quedó mirando a su hermana.


      —Creía que ya tenías una cita para esta semana. ¿No tienes citas con algunos de los hombres simios?


      —Sí, tengo —Beverly levantó la vista de su libro, pareciendo satisfecha de sí misma—. Pero una chica nunca tiene demasiadas citas.


      —Claro que puede —dijo Dolores—. Se llaman chicas trabajadoras.


      Ruth se rio como si fuera una mañana normal en la casa de los Davenport. Supongo que lo era.


      Le di otro mordisco a mi tostada francesa.


      —Entonces, ¿con quién vas a tener tu primera cita? —nunca me había interesado tanto por la escena de las citas de mi tía, pero ¿siete hombres diferentes en siete días distintos? Había que hablar de eso. Diablos, probablemente merecía una medalla.


      Beverly levantó la vista de su libro y mostró una sonrisa deslumbrante.


      —Zeke me llevará a comer.


      Bajé el tenedor.


      —¿Zeke? ¿Estás segura? —me miró con cara de ¿estás hablando en serio?, como si me atreviera a preguntarle si estaba segura de un caballero—. Está bien. Estás segura. Solo pensé que iba de regreso a Nueva York. Eso es lo que me dijo Marcus.


      —Cambió sus planes por mí —dijo mi tía—. Soy conocida como la mujer que consigue lo que quiere de un hombre. He sido bendecida con una apariencia y un cuerpo magníficos y con la capacidad de persuadir al sexo opuesto.


      —Más bien manipular al sexo opuesto —resopló Dolores—. ¿La forma en que andas exhibiendo tu vagina? Por supuesto que consigues lo que quieres.


      Las mejillas de Beverly se sonrojaron, pero sonrió.


      —Yo no ando exihibiendo mi vagina, Dolores. La presento.


      Me tocó atragantarme y tosí, pero afortunadamente pude mantener toda mi tostada francesa en la boca.


      Beverly se rio. Incluso Dolores empezó a reírse. Esta conversación era cada vez mejor. Agradecí que Marcus siguiera durmiendo. No tenía por qué estar sometido a esto.


      Ruth se inclinó sobre mi hombro, mirando mi plato.


      —Yo también hago formas con mis tostadas francesas —susurró, como si estuviéramos compartiendo un secreto.


      —¿Eh? —bajé la mirada—. Oh. He hecho un anillo —había hecho un anillo en mi última tostada francesa, y ni siquiera me había dado cuenta. Necesitaba ayuda.


      —¿Qué es eso? —preguntó Dolores, levantando la cabeza y tratando de ver mi plato.


      Corté mi tostada francesa por la mitad con mi tenedor.


      —Nada. Solo juego con la comida —tenía que poner la cabeza en orden y dejar de pensar en los anillos para poder concentrarme en lo que estaba a punto de afrontar esta mañana. Mi carrera como Merlín dependía de ello.


      El timbre de la puerta sonó.


      Dolores dirigió su mirada en mi dirección. Pude ver las ruedas girando en su cabeza.


      Sonreí y crují los dedos.


      —Que empiece el juego, chicas.
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      El sol me quemaba la parte superior del cuero cabelludo mientras estaba en el patio trasero frente a un sonriente Silas y un patio que parecía más bien un panel de jurado, a juzgar por los ceños fruncidos y las cejas críticas.


      El brujo tatuado estaba de pie con una postura de suficiencia. Tan irritante. Y extrañamente satisfactorio.


      —¿Sonríes porque me has echado de menos? —le pregunté.


      La chiva de Silas se estiró junto con su sonrisa.


      —Sonrío porque voy a patearte el culo de nuevo. Sonrío porque voy a disfrutar infligiéndote dolor.


      —Oh, ¿en serio?


      —Solo eres una perdedora que busca atención. Esta vez, te vas a quedar en el suelo.


      —¿Cómo dijiste?


      Me miró fijamente por un momento.


      —No puedes recuperar tu magia. Sí, las brujas pueden perder sus dones con la edad. Al igual que la apariencia, la magia se va con los años. Han superado su pozo de magia. Se ha secado. Pero nunca regresa. Una vez que una bruja pierde su magia, se pierde para siempre.


      Me enganché un pulgar a mí misma.


      —Esta bruja no.


      Silas resopló.


      —No eres una bruja. Eres una inútil. Y hoy voy a demostrarlo de nuevo.


      Quería estrangularlo con su cola de caballo.


      —Ya veremos.


      Desvié la mirada hacia el patio, hacia la anciana con un vestido de seda azul claro. Estaba sentada en su silla con orgullo, como si fuera un trono. Su pelo blanco y corto se mecía con la brisa de la mañana y no parecía cansada. No parecía alguien que acabara de viajar unas cuatrocientas cincuenta millas en poco tiempo.


      Era muy poco probable que alguien pudiera hacer un viaje tan rápido desde la ciudad de Nueva York, a menos que tuviera un jet privado o algo mejor... o que hubiera utilizado un medio de transporte mágico.


      —Deben tener escobas muy rápidas para llegar tan rápido —le dije a Silas.


      Silas resopló por la nariz.


      —No te gustaría saberlo.


      —La verdad es que sí —esperé una respuesta, pero no abrió la boca. Ah, bueno. Habría sido interesante.


      Aun así, tenía la sensación de que Greta usaba líneas ley como yo, lo que explicaría la razón por la que nunca me suspendieron de usarlas en las pruebas de brujos porque ella también las usaba. Y Silas, siendo el brujo frustrado y envidioso que era, no quería que yo lo supiera.


      Dolores se sentó en una silla a la izquierda de Greta. La silla de mi tía descansaba un pie más lejos que la de Greta, y sabía que Dolores lo había hecho a propósito. Como un perro que marca su territorio. Era su manera de demostrarle a Greta quién mandaba aquí.


      Beverly estaba a su lado y seguía mirando por encima de su hombro como si esperara a alguien. Ese alguien era Zeke. El hombre simio había sido gravemente herido anoche, o eso creía. O se curó muy rápido, o simplemente no quería perderse una cita con mi hermosa tía Beverly.


      Ruth parecía más nerviosa que yo. Estaba sentada sobre sus manos, meciéndose de un lado a otro y con un aspecto un poco pálido. Hildo no estaba en su regazo. Conociéndole, probablemente estaba atiborrándose de todas las tostadas francesas que habían sobrado.


      Detrás de ellos y apoyado en la pared trasera de Davenport con los brazos cruzados estaba Marcus. Había aparecido por las escaleras justo cuando sonó el timbre hace una media hora.


      —Voy a casa a cambiarme. Vuelvo enseguida —dijo mientras me besaba la cabeza y desaparecía por la puerta trasera de la cocina, dejándome sola para saludar a Greta y Silas.


      Ahora estaba de pie en el porche trasero, vestido con ropa nueva y con el ceño fruncido por la preocupación. Miré los bolsillos de sus jeans. No pude ver ningún bulto. Espera. Podía distinguir un bulto, pero no el bulto afilado de una pequeña caja en uno de sus bolsillos. Me sentí como una pervertida, mirando el paquete de mi hombre. ¿Tenía el anillo con él? ¿Lo había dejado en su apartamento? Si lo había dejado, ¿qué significaba eso? ¿Cambió de opinión?


      Estaba hecha un lío. Un desastre nervioso y desconcentrado.


      Sin embargo, Marcus estaba todo concentrado en Silas con una mirada asesina, como si quisiera hacerle un agujero en el pecho. Allí había historia. El brujo había encarcelado a Marcus y lo había golpeado, mientras le había puesto un amuleto mágico alrededor del hombre simio para que no pudiera curarse y tuviera un dolor constante e insoportable.


      Odiaba a ese bastardo. Parecía que Marcus también lo odiaba.


      Pillé a Silas mirándome. Su sonrisa malvada transmitía que percibía mi malestar y sentía lo desconcentrada que estaba. Mierda. No era así como había fantaseado con este momento. Había fantaseado mucho con él. Necesitaba aclarar mi mente.


      —Vas a fallar —se mofó el brujo, confundiendo mi nerviosismo con las pruebas.


      Ignorándolo, divisé a Iris y a Ronin caminando al lado de la casa, viniendo a reunirse con mis tías y todos en el patio trasero.


      Eso me dio una idea.


      Con el corazón acelerado, me apresuré a acercarme a Iris y me dirigí a su cara.


      —Necesito que me hagas un favor.


      Iris parpadeó.


      —Claro. Cualquier cosa. ¿Qué necesitas?


      Cambié mi posición.


      —Pégame.


      Ronin resopló.


      —Esto es como uno de los sueños que he tenido. Tú e Iris... ¡Ay! —el semivampiro se frotó el lugar donde Iris le había dado un puñetazo.


      La bruja oscura volvió a mirar hacia mí.


      —Lo que dices no tiene sentido. ¿Quieres que te pegue?


      Asentí con la cabeza.


      —No puedo concentrarme. Sigo pensando en el anillo y en Marcus...


      —Espera. ¿Qué anillo? ¿Hay un anillo? —dijo Iris, con los ojos abiertos como si estuvieran a punto de salirse de sus órbitas.


      —Sí. No. La cuestión es que tengo que concentrarme si quiero pasar estas pruebas, y mi mente no está en ello. Por eso necesito que me des una bofetada en la cara tan fuerte como puedas. Hazlo. Hazlo ahora. Porque si no lo haces, voy a fallar, y no conseguiré mi licencia de Merlín. ¿Es eso lo que quieres? Quieres que...


      La mano de Iris salió de la nada. Su palma me golpeó con fuerza en la mejilla izquierda y mi cabeza se desvió hacia un lado, casi dándome un latigazo.


      —¡AY! —apreté la mano en mi mejilla palpitante.


      —¿Demasiado fuerte? Lo siento —Iris parecía un poco aterrorizada por lo que acababa de hacer, pero pude ver cómo las comisuras de su boca se torcían, como si una parte de ella hubiera disfrutado realmente haberme abofeteado en la cara.


      —No. Está bien. Ha funcionado. Gracias.


      Iris sonrió.


      —Cuando quieras.


      Ronin negó con la cabeza.


      —Las mujeres. Criaturas complicadas. En serio no las entiendo.


      Con mi mejilla todavía palpitando, me apresuré a volver a mi lugar donde Silas esperaba. Extrañamente, no me estaba mirando. Estaba mirando al patio con el ceño fruncido.


      —¿Quién es la pelirroja? —preguntó Silas.


      Seguí su mirada. Mierda. Lilith estaba aquí. Al parecer, le parecía bien coger una silla y sentarse junto a Beverly. No conocía todas las normas y reglamentos en lo que respecta a los brujos y las cortes, pero no creía que ser amiga de una diosa fuera a quedar bien en mi expediente. Si Greta o Silas se enteraban de quién era, la cosa podría no salir bien para mí. Nada bien.


      —Nuestra prima —respondí, manteniendo la voz uniforme—. Tiene novio, así que puedes olvidarlo —dije rápidamente, pensando que este tipo de declaración sonaría lo suficientemente real—. No eres su tipo.


      Silas puso cara de no estar interesado, así que supe que se había creído mi mentira.


      Marcus me miraba como si hubiera perdido la cabeza. Tal vez lo había hecho, solo un poco. Llámame loca, pero la bofetada había funcionado. Estaba concentrada. Lo único en lo que podía concentrarme era en la palpitación de mi mejilla y en las pruebas. En marcha.


      Hice unos cuantos trotes en el lugar, planté los pies y me froté las manos.


      —¿Hacemos esto o qué?


      Silas me observó durante un rato y luego se volvió hacia Greta, aparentemente esperando su aprobación.


      Sus ojos oscuros se encontraron con los míos, los mantuvo fijos en mí y luego dio un único asentimiento.


      De acuerdo entonces.


      —¿Dónde está tu bolsa de trucos? —pregunté, dándome cuenta de que Silas no llevaba una bolsa como la última vez.


      Los tatuajes de la cara y el cuello de Silas brillaron en rojo.


      —Soy yo.


      Lo próximo que recuerdo es que el brujo se quitó la camiseta, justo cuando Beverly dio un aplauso y algunos «oohs» y «ahhs» emocionados.


      Su tonificado pecho desnudo estaba completamente cubierto de tatuajes. Las runas y los sigilos cubrían sus brazos y hombros hasta el cuello. Sabía que su tinta era su magia. Ya le había visto usarlos antes. Se había hecho inscribir los tatuajes para obtener poder.


      Así que iba a usar su magia en mí. Podía jugar a este juego.


      —Dame lo que tienes —le dije y le hice un gesto con la mano.


      Cuando miré a Marcus, el jefe se había alejado de la pared y estaba de pie cerca del borde del patio. La inclinación de su cabeza y la tensión de su postura demostraban que estaba furioso. Sus ojos brillaban con una furia animal, de esa que decía que estaba a punto de hacer estallar y desgarrar a Silas si me lastimaba un solo pelo del cuerpo. Eso era muy sensual.


      Volviendo a Silas.


      Los tatuajes de su cara y su cuello seguían brillando. Una runa tatuada en el músculo pectoral izquierdo de Silas brillaba en rojo. Sentí una repentina vibración en el aire, que me tensó la piel. Chasqueó los dedos y las llamas rojas se cernieron sobre sus palmas. Extendió las manos a los lados, un gesto cliché para el arrogante practicante de la magia. Presumido.


      Yo también podía presumir.


      Yo era una bruja. Una bruja de las Sombras con mi propia bolsa de trucos.


      La adrenalina se disparó, mezclada con un embriagador subidón de magia.


      Silas empujó sus manos hacia adelante. Dos brotes de fuego rojo furioso se dirigieron hacia mí como lanzallamas dobles.


      Bastardo. No estoy segura de que eso sea legal. El brujo quería asarme.


      No me moví. Cuando su fuego estaba a unos cinco centímetros de mi cara, tiré de una línea de ley, salté y mi cuerpo fue arrancado en un abrir y cerrar de ojos.


      Oí la respiración frustrada de Silas y me esforcé por no reírme. No, me reí. Me reí mucho.


      No me alejé demasiado, solo me retorcí y giré la línea ley hacia atrás para que me llevara justo detrás del brujo tatuado.


      Se enderezó, moviendo la cabeza de un lado a otro, buscándome.


      Y entonces, velozmente, le di una patada en el culo.


      Silas cayó al suelo, con los brazos y las piernas agitándose como si estuviera cayendo en picada. No permaneció mucho tiempo en el suelo. Parpadeé y se puso en pie con la mirada asesina. Todos los tatuajes de su cuerpo brillaban en rojo.


      —Pareces un adorno de Navidad —le dije.


      Volvió a lanzarme las manos.


      Pero yo estaba preparada para él.


      —¡Inflitus! —troné, dando rienda suelta a mi voluntad y a todas esas emociones reprimidas por haberme despojado de mi magia mientras lanzaba las manos hacia el brujo.


      Una fuerza cinética lo golpeó, arrojándolo de un extremo a otro diez metros atrás.


      Corrí hacia él, con mi magia aún en movimiento, para asegurarme de que se quedara en el suelo. Pero entonces, con un gruñido, el bastardo se levantó, doblándose por la cintura, claramente dolorido.


      —Perra —gritó—. Estás muerta.


      —Ya basta, Silas —dijo la voz de mando de Greta.


      Miré al brujo y le dirigí una sonrisa.


      —Sé un buen perro y obedece a tu ama.


      Los ojos de Silas brillaron con odio.


      —No eres nada. Te voy a destrozar.


      —Lo dudo. Tu poder no es rival para el mío. Eres un pequeño jugador. Tienes demasiada polla en tu personalidad y poca en tus pantalones.


      El gruñido de Silas era despiadado, como un coyote salvaje a punto de lanzarse a mi yugular.


      —Maldita puta.


      El aire chisporroteaba de energía. Mi corazón se aceleró, sintiendo la magia que iba a usar conmigo. Lo había humillado. Lo entendí. Pero él había intentado asarme como un pavo de Acción de Gracias.


      —Suficiente —ordenó Greta. Fue solo una palabra, pero funcionó.


      Los tatuajes en el cuerpo de Silas se desvanecieron en negro. Sin siquiera otra palabra o mirada, se alejó. Lo vi irse hasta que pasó por delante de la casa y desapareció en algún lugar de la calle.


      —Tessa Davenport —llamó Greta, y me encontré caminando de vuelta al patio—. He visto todo lo que tenía que ver —continuó la vieja bruja, que ahora estaba de pie—. Es evidente. Has recuperado tu magia. Tengo curiosidad por saber cómo es posible. En todos mis años, nunca he oído que una bruja recupere su magia una vez perdida. ¿Te importaría explicarlo?


      Oh, mierda.


      Mis tías se pusieron rígidas. Ruth parecía estar a punto de vomitar.


      Tragué con fuerza.


      —Digamos que el íncubo que me la quitó murió, y entonces me devolvieron la magia —era más o menos cierto—. ¿Suficiente?


      La vieja bruja me observó, y pude ver que no me creía. Luego se volvió y miró fijamente a Lilith, que hacía rebotar una pierna sobre su rodilla, con cara de aburrimiento.


      Me sentí como si alguien me hubiera tirado un cubo de agua helada por la espalda. Si se enteraba de lo de Lilith...


      —Enhorabuena, Tessa —dijo Greta, volviendo a centrarse en mí—. Tu licencia de Merlín será restablecida. Haré que te envíen el papeleo necesario para que lo firmes —sus ojos brillaron con algo que no pude ver, pero sí vi la pequeña sonrisa en su rostro. La anciana no sonreía a menudo. Podía contar las veces que me había sonreído. Dos, contando esta.


      Con una última mirada a cada una de mis tías, la vieja bruja salió del patio.


      —Caminaré contigo —dijo Dolores mientras se unía a la bruja mayor, y las dos iniciaron una conversación.


      —Lo has hecho muy bien —dijo Marcus al aparecer junto a mí, con una mano presionando la parte baja de mi espalda mientras me atraía hacia él. Apretó sus labios contra los míos. Qué rico. Le devolví el beso. Fue rápido, pero me llenó los sentidos y me hizo subir las hormonas. También me hizo pensar en el anillo. Aproveché el momento para pasar mis manos por sus muslos y hacer un rápido barrido frontal que terminó con un roce en el culo. No había nada. No había traído el anillo.


      Marcus soltó un pequeño gruñido, confundiendo mi búsqueda corporal con una indicación de que necesitaba algo de sexo.


      Me aparté y sonreí a su apuesto rostro, viendo el deseo en sus ojos grises.


      —Gracias. Pensé que podría haber sido un poco exagerada con la patada.


      —Patearle el culo fue la mejor parte —dijo Ronin mientras él e Iris se unían a nosotros—. No podías ver su cara, pero nosotros sí. Se puso muy rojo. Pensé que iba a llorar como un bebé.


      —Me alegro de que lo hicieras —Iris me dio una sonrisa apretada—. Se lo merecía totalmente. Y algo peor. Es un tipo desagradable.


      Abrí la boca para contestar justo cuando Lilith se unió a nuestro grupo.


      —¿Han terminado los juegos? —preguntó, y al ver mi asentimiento, añadió—: Qué decepción. Pensé que iba a presenciar un duelo de brujos. Un verdadero duelo de brujos con maldiciones, sangre y muerte. Pero tú solo... le diste una patada en el culo —se mofó, con un aspecto divino y hermoso.


      Me reí.


      —Lo hice. De verdad lo hice —fruncí el ceño cuando la diosa decidió pasar una mano por el bíceps izquierdo de Marcus.


      Me aclaré la garganta


      —Lilith, ya que estás aquí, tengo una pregunta que hacerte —le dije. No podía quitarme estas preguntas de la cabeza hasta obtener una respuesta real.


      —Que sea rápido —dijo la diosa, todavía frotando su mano sobre el brazo de Marcus—. Tengo una cita sexual con mi marido.


      Mis labios se separaron.


      —Así que... ¿han vuelto a estar juntos? ¿Ahora son algo? ¿Todo está perdonado?


      Lilith se encogió de hombros.


      —Las parejas casadas se pelean. No es raro. Pero el sexo... el sexo es increíble.


      —Pero te encerró en una jaula, por mucho tiempo. ¿Te has olvidado de eso?


      La irritación apareció en el rostro de la diosa.


      —Cuidado, mi brujita demoníaca. Podemos ser amigas, pero hay un límite.


      Sí, cabrear a una diosa no era inteligente, pero al menos dejó de tocar a mi hombre.


      —Bien. ¿Sabes por qué tu marido quería que te llevara lejos de la Casa Davenport? Me pidió que te llevara específicamente a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row. ¿Por qué?


      Lilith se encogió de hombros.


      —Porque vertí parte de mi magia en la reconstrucción de tu casa, me había dado protección. La magia de la casa y la magia de la tierra que la rodea habrían actuado como una salvaguarda contra la magia de Lucifer.


      Interesante.


      —¿Tiene eso algo que ver con la forma en que recuperé mis poderes cuando intentó matarme —a ti— con su magia?


      —Sí. Pero no fue un hechizo de muerte —explicó la diosa—. Fue un hechizo de posesión. Lucifer trató de atraparme con el hechizo. Pero cuando lo usó, bueno, tuvo el efecto contrario. Debido a mi magia ya infundida en este lugar, su hechizo actuó como una liberación en lugar de un hechizo de posesión. Así que cuando te alcanzó, tus poderes se transfirieron de nuevo. Fin de la historia.


      Sonreí.


      —Interesante. Pero mi historia no ha hecho más que empezar.


      Porque mi hombre tenía una cajita con un anillo, y ahora no lo tenía. ¿Qué diablos significaba eso?


      Fue entonces cuando las cosas se pusieron raras. Más extrañas de lo normal, es decir.


      El suelo tembló, y se produjo un estruendo, haciéndome retroceder, como el sonido de rocas moliéndose. El impacto reverberó bajo mis piernas como si la propia tierra estuviera a punto de abrirse.


      —Eh... ¿qué está pasando? —giré la cabeza, buscando el origen del ruido, y me encontré con los ojos muy abiertos de Marcus. Me agarró por la cintura y me acercó.


      Sentimos otro impacto, y el suelo temblaba ahora más cerca. Venía de unos 30 metros de nosotros. Un estruendo ensordecedor resonó en nuestros pies.


      —¡Terremoto! —gritó Ruth y se llevó las manos a la cabeza como si eso fuera a protegerla.


      No creí que fuera un terremoto.


      Miré a Lilith.


      —¿Eres tú? ¿Estás haciendo algo?


      Lilith parecía ligeramente molesta por mis preguntas.


      —No. Ahora mismo no estoy haciendo nada, aparte de mirarte a ti.


      —¿Entonces? —dejé mi pregunta en el aire.


      La energía zumbó a nuestro alrededor, y entonces, una gran grieta partió el suelo como si la propia tierra hubiera abierto la boca. Y del agujero en la tierra surgió una forma, una forma grande y blanca. Vimos una repentina ráfaga de luz, y cuando la luz disminuyó, parpadeé. Y me quedé boquiabierta.


      Una pequeña cabaña, no, una casa de campo con techo de metal negro, revestimiento de madera blanca y un glorioso porche envolvente sostenido por gruesas columnas redondas, se encontraba en el lugar donde el suelo se había desgarrado hace un momento, pero ahora estaba parejo.


      Era... era una réplica de la Casa Davenport. Exactamente igual, solo que mucho más pequeña.


      —Mierda —respiré—. Casa acaba de tener un bebé.


      Sonaba ridículo, pero me quedé mirando.


      —¿Bebés? Me encantan los bebés —dijo una feliz Ruth, con los ojos muy abiertos por el asombro mientras una sonrisa florecía en su rostro.


      Beverly estaba con la boca abierta, mirando la nueva casita como si no pudiera creer lo que estaba viendo.


      —No tenía ni idea de que Casa tuviera ese nivel de magia.


      —Yo tampoco —le dije.


      —¿Pero por qué? ¿Por qué haría esto la Casa Davenport? —Dolores vino corriendo hacia nosotros—. ¿Por qué crearía una versión más pequeña de sí misma justo en medio del patio trasero?


      Ruth soltó una risita.


      —Creo que es bonito. Quizá Casa se sentía sola y necesitaba una amiga.


      —Las casas no se sienten solas —replicó Dolores—. Se renuevan. Se arreglan. Se pintan. No dan a luz a casitas bebés.


      —Esta lo hizo —dije.


      Y yo sabía por qué. Lo sabía en mi interior.


      Me solté de Marcus y di un paso adelante, sintiéndome como en un sueño. Mis ojos recorrieron la hermosa y pequeña granja con una hilera de hortensias Anabelle acurrucadas en el porche delantero. Mi granja.


      —Es para mí. Para Marcus y para mí —dije, sabiendo que era cierto. Porque Casa me había escuchado en mi armario principal, la hizo para mí.


      Las emociones brotaron y parpadeé para alejar las lágrimas. Era perfecta. Viviría en la Casa Davenport sin vivir realmente en la Casa Davenport. Por fin tendría mi privacidad con mi hombre.


      Me volví hacia el hombre simio y le dije:


      —Bienvenido a casa.

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      


      
        
          ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Libros De Kim Richardson

          

        

      

    


    
      
        
          SERIE LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE


          La Bruja de las Sombras


          Hechizos de Medianoche


          Noches Encantadas


          Mojo Mágico


          Maleficios Prácticos


          Perversas Costumbres

        

      


      


      
        
          SERIE SOMBRA Y LUZ


          Caza Oscura


          Vinculada A La Oscuridad


          El Ascenso de la Oscuridad


          El Regalo Oscuro


          Maldición Oscura


          Ángel Oscuro


          Ataque Oscuro

        

      


      


      
        
          SERIE GUARDIANES EL ALMA

        

      


      


      
        
          Elemental


          Horizonte


          Inframundo


          Seirs


          Mortal


          Segadores


          Sellos

        

      


      


      
        
          CRÓNICAS DEL HORIZONTE


          Ladrón de Almas


          El Alto Mando de la Oscuridad


          Ciudad de Sombra y Llamas


          El Señor de la Obscuridad

        

      


      


      
        
          REINOS DIVIDIDOS


          Doncella de Acero


          Reina Bruja


          Magia de Sangre

        

      


      


      
        
          SERIE MÍSTICA


          El Séptimo Sentido


          La Nación Alfa


          El Nexus

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Sobre La Autora

          

        

      

    


    
      Kim Richardson es una autora best-seller del USA Today, galardonada por sus libros de fantasía urbana, fantasía y por sus libros para adultos jóvenes. Vive en el este de Canadá con su marido, dos perros y un gato muy viejo. Los libros de Kim están disponibles en ediciones impresas, y con traducciones en más de siete idiomas.


      


      Para saber más sobre Kim, visita:


      


      www.kimrichardsonbooks.com

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
LAS BRUJAS DE FfoLLow COVE

| VGAFE.-
COSMICO

KIM RICHARDSON







OEBPS/Images/00004.jpeg
(JAFE
COSMICO

LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE
LIBRO 10

KIM RICHARDSON

KR PUBLISHING






OEBPS/Images/00005.jpeg
LAS BRUJAS DE FHOLLOW COVE

'IOCURA
ACHISPADA

KIM RICHARDSON





